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Entrañable recuerdo de los que nos dejaron; Marí a 

Orschitsch , Almirante Richard Evelyn Byrd  y Nikola Tesla, 

héroes silenciosos, que fueron silenciadoséé 

Este pequeño libro se terminó el mismo día, setenta y dos 

años después, del final de la Segunda Guerra Mundial.  
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PROLOGO  

 

 

   La carrera matutina es obligada. Mi esposa y mi perrita 

se esfuerzan en no dejarme atrás. Mi condición de 

ñjubiletaò no me permite hacer grandes alardes. Tengo 

que confesar que mi mente va mucho más rápid a que mis 

piernas, pero la resignación y la evidente pérdida de masa 

muscular y de vigor físico me han dotado de más paciencia 

y más tranquilidad en el afán de vivir y de apreciar el 

milagro de la existencia.  

Corremos o paseamos alternativamente, bordeando el 

mar durante seis o siete kilómetros. Y en esta rutina 

vamos encontrando invariablemente a los mismos 

personajes que en forma precisa retornan cada día a su 

habitual ejercicio. ¡Buenos días!  ¿Qué tal va todo?  ¡Hola! 

Las mismas caras, las mismas sonrisas y los mismos 

procesos.  

Paseando por Tazacorte uno se da cuenta de que 

efectivamente formamos parte de la Unión Europea, 

puesto que, con una mayor frecuencia de alema nes, nos 
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encontramos igualmente con ingleses, franceses, 

holandeses o italianos. Acariciam os a toda y cada una de 

las mascotas caninas que al igual que la nuestra, pasean 

felices con sus dueños.  

Todos tienen alguna pequeña historia que contar. Todos 

han amado, han sufrido y han vivido emociones y 

experiencias y con los años y los obligados enc uentros , 

vamos escuchándolas día tras días, hasta el punto que, la 

barracuda que Elías el marino había pescado cuando iba 

con su pequeña barca ya no tenía dos metros, sino cuatro, 

cinco o incluso más. Por Félix un labrador retirado 

sabíamos que sus males y  dolores, que los médicos no 

habían podido curar, finalmente desaparecieron por los 

rezos que le hab²a hecho ñLa Chariò una curandera de Los 

Llanos que quita el ñmal de culebraò (herpes zoster) 

Sentíamos  en nuestro pecho el dolor de Auri un entrañable 

amig o alemán, que hacía poco había perdido a su esposa 

y que caminaba callado y reflexivo entre los arcos 

gigantescos del puerto. Desde mu y lejos nuestra perrita 

olía la fragancia del ñmugresò un lugare¶o que seg¼n se 

dice solo se lavó una vez en su vida; es d ecir, el mismo 

día que fue bautizado. Pedro, el fotógrafo nos pone al día 

de todos y cada uno de los festejos de la isla, pues los 

recoge con su cámara y nos los obsequia generosamente. 

Con la misma precisión meridiana aparecen  Federico y su 

entrañable esposa Ronalda, con sus perritos ñTimo y  Luciò 

dos suizos jubilados que cuentan  los días que faltan para 

que venga su hija a verles desde las tierras del norte. 

Como un espartano impenitente, nuestro amigo Helmut, 

se z ambulle en las aguas c uando el S ol aún no ha salido 

por el horizonte, pues asegura que ese ejercicio, aún en 
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condiciones adversas de lluvia o viento, fortalece el 

espíritu y le ayuda a desarrollar su percepción 

extrasensorial para sanar, pues es ñHealerò (sanador)  

Luego viene la reunión iniciática que practica nuestra 

fraternidad en ñLa caba¶aò áNo; no nos metemos en una 

choza! ese nombre es el de la taberna del puerto que 

invariablemente nos reserva nuestra mesa habitual donde 

se sientan todos y cada uno de los iniciados en to rno al 

café, la manzanilla o el zumo de naranja. A veces se habla 

en inglés y la mayoría en castellano, incluso se pronuncian 

otros tantos vocablos que son una aproximación al 

holandés, aleado con inglés o alemán, pues los asistentes 

son de varias nacional idades, prácticamente todos 

jubilados, a excepción de mi esposa, que es la más joven 

de toda la cuadrilla y que nos mira con conmiseración 

perdonándonos nuestras exageraciones y batallitas de 

viejos que tan solo pretenden presumir.  
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Annette  y Ben , una par eja holandesa jubilada , agudizan 

sus sentidos para intentar entender a Esteban, el 

psicólogo del grupo que habla todo el tiempo y a gran 

velocidad, por lo que me toca a mí  hacer de interprete 

vocalizando cuidadosamente para que nuestros amigos 

nórdicos  pue dan captar cuanto se dice.  

Los de las otras mesa s de alrededor nos llaman ñDonò que 

es una forma de reconocimiento de que somos distintos a 

ellos, pues hablamos de cosas complicadas para su 

sencilla comprensión de la vida y del idioma. Debo citar 

también a  otro jubilado que terminó por revelarse como 

un sabio, excelente amigo y mejor persona. Mi esposa y 

yo le llam§bamos el ñhierofanteò pues permanec²a todo el 

tiempo mirando al mar con su gorro de paja, sin 

pestañear, apurando un café que sin duda le duraba  toda 

la mañana. Siempre se sentaba junto a nuestra mesa. 

Seguramente escuchaba toda nuestra algarabía, pero 

nunca manifestó ninguna emoción ni expresó reproche 

alguno. Era alto, con pelo blanco, bien parecido y por su 

aspecto entendíamos que podría ser al emán, aunque las 

pocas veces que pudimos escucharle dirigiéndose a la 

camarera, hablaba un castellano correcto, con cierto aire 

sudamericano.  

Metafísica, ovnis, conspiraciones, astrología, 

espiritualidad, psicología y un sinfín de paradigmas y 

quimeras sal pican a diario el café, la tostada de  

mantequilla y la infusión de té  verde que ingiere 

religiosamente Gen y, la profesora de inglés, que en igual 

medida se apasiona cuando surge el tema de los ñanti-

sistemaò Incluso hemos hablado de los celtas y de la 
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ener gía de las piedras, de la mano Brandan, que es un 

exmilitar irlandés, que todos los inviernos los pasa en 

Tazacorte, alojado en su pequeño velero. También Marina, 

su esposa de nacionalidad lituana nos pone al día de 

temas de actualidad provenientes de Rusi a. No me puedo 

olvidar de Bob, que, con casi ochenta años, tiene el firme 

propósito de no volver a su patria; el Reino Unido  hasta 

que lo tengamos que sacar de la isla con el último suspiro.  

En definitiva; estamos en el paraíso de la Unión Europea, 

pues so mos un puñado de amigos de diversas 

nacionalidad es que todos los días dan rienda suelta a su 

ansia de aprender y de intercambiar información. La edad 

media de todo el grupo bien puede rondar más de los 

sesenta. Prácticamente todos estamos jubilados y con 

achaques, dolores y quejas vamos adentrándonos en la 

última etapa de nuestra existencia. Es curioso observar 

que ninguno de nosotros deseamos volver a los años de 

nuestra juventud. Queremos preservar nuestra 

inteligencia. Bien es verdad que un cuerpo joven nos 

vendría muy bien a todos, pero ninguno desea perder el 

bagaje de experiencias, emociones y aprendizajes que 

nos ha brindado la vida. El sexo, a estas alturas de nuestra 

vida  resulta una molestia por lo tanto nos prodigamos más 

en la palabra, la razón, la mesura y la paciencia.  

Este es el marco y estos son los personajes que he elegido 

para esta nueva aventura del conocimiento.  Las historias 

que vais a conocer a continuación resultan inverosímiles, 

incluso pueden ser dudosas o exageradas, pero me he 

pro puesto trasladarlas tal y como fueron contadas por mis 
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amigos, dejándoos a vosotros con el discernimiento y la 

tarea  de separar el grano de la paja.  
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CAPITULO I  

 

Nuestra perrita comenzó a temblar y a girar en torno a 

nosotros. Al poco rato tres he licópteros asomaron por el 

Time  con un ruido ensordecedor , que inundaba toda la 

playa. Consolamos a nuestra mascota y giramos a la 

altura de los baños públicos para visualizar nuestra mesa 

donde ya estaban acomodados algunos de nuestros 

entrañables amigo s. Tomamos asiento a la vez que, 

Este ban, el psicólogo levantaba la voz para superar el 

ruido de los dichosos helicópteros  

- ¡Estos puñeteros !  seguro que están persiguiendo 

algú n ovni  que ha entrado en San Borondón.  

- ¡Segur o!  -Respondí yo de in mediato , con una 

sonrisa -  

Annette  y Ben nos miraron interrogantes, pues no 

entendían la broma.  

- ¿Hay ovnis en San Borondón? Pues pasamos 

muchos día s por ahí y  no hemos visto nunca 

ninguno.  
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- No amigos -Dijo Esteban -  Se trata de la San 

Borondón del fondo de ma r, no del barrio que está 

aquí al lado.  

Los dos holandeses se miraron interrogantes.  

- ¿Qué es eso de San Borondón del fondo del mar? 

¡Seguro que es una de las bromas de Esteban!  

Fue Brandan el militar irlandés quien respondió con un 

aire de autoridad.  

- No Annette  se trata de la mítica isla de San 

Borondón, que 

según la leyenda 

aparece y 

desaparece, 

emergiendo del 

fondo del mar 

desde hace 

cientos o miles de 

años.  

- ¿De verdad que existe esa isla? ïPreguntó Annette -  

- Si alguien conoce la historia ï Dije yo -  Es Brandan, 

pues el hecho de que sea irlandés y tenga el barco 

aquí en el puerto tiene  mucho que ver con esa 

leyenda.  

Todos guardamos silencio. Aunque éramos ruidosos y nos 

quitábamos la palabra unos a otros a lo largo del 

desayuno, guardábamos un silencio r everencial cuando 

alguno de nosotros se proponía contar una historia.  
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- Fui bautizado con el nombre de Brandan pues en 

mi país, Irlanda, Saint Brendan de Clonfert es un 

santo muy venerado. Compré un barco y me vine 

aquí a esta isla cautivado por la aventur a de dicho 

monje. Todos los años Marina y yo retornamos a 

Tazacorte,  con la esperanza de encontrar la isla que 

este monje descubrió.   

Aunque nosotros conocíamos la historia de memoria 

siempre era un lujo escuchar a Brandan, pues matizaba 

cada detalle de la  narración sin dejar ningún cabo suelto.  

- Ya en el siglo II d.C., el cosmógrafo egipcio Claudio 

Ptolomeo, habló de Aprósitus, a la que definió como 
una isla que: ñaparece y desaparece, y a la que no 

se puede llegar ò Fue esta leyenda la que sin duda 

movió a  Saint Brendan de Clonfert a adentrarse en 
el mar con otros 17 monjes más, entre los que se 

encontraba  Saint Maclovio. Para mis antepasados, 
aquella isla era la ñTierra prometida de los 

Bienaventuradosò ñEl propio para²soò  
Cuenta la leyenda que Brendán y sus hombres 

atravesaron islas fantásticas en las que aparecían 
demonios que lanzaban fuego, enormes y hermosas 

columnas de cristal flotaban resplandecientes sobre 
la superficie de las aguas, e incluso, en una de ellas, 

encontraron el sepulcro de un gigante  que despertó 
y, a diferencia de los titanes griegos, era sabio y 

sereno.  
Pero lo realmente importante para la leyenda, viene 

cuando Brendán y su grupo deciden hacer una 

hoguera para calentarse en una de las islas. 
Momentos después de haber prendido el fue go, 

dicen que la isla empezó a moverse y ellos, 
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asustados de que fuera una ballena gigante, 
corrieron al barco.  

 
Posteriormente comprendieron que no se trataba 

de una ballena gigante sino de una isla encantada, 
que,  desde entonces, en honor al líder de la 

expedición , habr²a de conocerse como la ñIsla de 
San Brendán ò o más popularmente como la "Isla de 

San Borondón", ya que a Brendán  también le 
llamaban "Borondón"  

 
Esta leyenda fue tan fuerte y aceptada por todos los 

historiadores y geógrafos de la época, que se 
realizaron expediciones para encontrarla  a lo largo 

de varios siglos . Incluso aparecía cartografiada en 
los mapas del Siglo XVI  

En Irlanda también se dice que Brandan y sus 
monjes penetraron en una extraña niebla y que el 
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tiempo se distorsionó hasta  el punto de que ellos 
pensaban que había transcurrido unos días, cuando 

al parecer habían pasado siete años. Sin duda 
aquellos monjes penetraron sin saberlo en una 

especie de burbuja espacio - temporal o puerta 
dimensional, de la que se habla en los relatos  de 

ciencia ficción.  
 

Ben y Annette , tenían los ojos abiertos de par en par, pues 
a pesar de que venían todos los inviernos a la isla, nunca 

había escuchado estos extraños relatos.  
 

- El que aparezcan aviones y helicópteros es normal 
en esta isla -Afirm ó Esteban -  Pues los radares de 

defensa de Tenerife registran presencias de 

aparatos voladores que surcan estos cielos y 
aparecen y desaparecen a voluntad, entrando o 

saliendo del mar a gran velocidad.  Es por esto que 
en estos años se habla de que en las entra ñas del 

mar hay una base submarina ovni, habitada por 
seres de otra dimensión. Incluso se habla de los 

restos de la Atlántida antes de hundirse. En 
definitiva, querida Annette . Hay leyendas para 

todos los gustos. De hecho,  cuando alguno afirma 
que ha visto  emerger la isla en la lejanía, enseguida 

se le pregunta si la noche anterior ha bebido más 
de la cuenta.  

-  
Este último comentario de Esteban provocó alguna que 

otra risa.  

Fue María, mi esposa, la que, sin pudor alguno, me lanzó 
un dardo envenenado.  

- Juan ¿Por qué no le cuentas tú lo que nos hizo venir 
a la isla?  



16 
 

 
Aunque yo no soy muy partidario de contar mis secretos, 

todos los ojos se fijaron en mí , esperando escuchar mi 
secreto. Incluso ñEl hierofanteò que hasta ese d²a jam§s 

nos había dirigido la palabr a, se giró amablemente 
diciendo:  

 
- Les importa que participe de su amena 

conversación.  
-  

Todos nos quedamos sorprendidos. Esteban, como 
maestro de ceremonias contesto en nombre de todos.  

 
- Será un placer que t e siente s con nosotros, aunque 

es costumbre, que el recién llegado invite a café a 

todos. Con la certeza de que te  compensaremos en 
lo sucesivo con otras tantas invitaciones.  

 
Aquel hombre era realmente muy alto. Siempre le 

habíamos visto sentado y de espaldas, per o al girarse 
hacia nosotros y mover su silla hacia nuestra mesa, vimos 

una persona, que sin duda no era latino, a pesar de que 
su castellano era perfecto, incluso con un cierto tono 

sudamericano. Parecía un nórdico, con ojos azules, pelo 
plateado. Segurame nte rondaba los 70 años, bien 

parecido y un cierto aire taciturno.  
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- Perdonen que no me haya presentado antes. Llevo 

escuchando sus charlas desde hace dos años. Me 
paren que Vds. , forman un grupo de personas muy 

inteligente. Sus conversaciones son profunda s y 
amenas. No hablan de política, ni de deportes o de 

cosas banales. Pero su línea de pensamiento es la 
mía. Permítanme que me presente.  

 
Mi nombre es Hans. Soy chileno, pero de padres 

alemanes. Estoy jubilado y al igual que Vds. , 
descubrí la isla y espero dejar aquí mis huesos pues 

de aquí ya no me muevo. He trabajado como 
ingeniero industrial en una multinacional alemana y 

en varios países. Soy viudo y tengo dos hijos que 
viven en Estados Unidos. Poco más puedo contarles.  

 

- Como puedes ver Hans ïDijo Esteban -  Esto es un 
club internacional, variopinto, atípico y un poco 

neurótico. No nos trates de Vds. , pues nuestro 
círculo es de amistad. Irás conociendo poco a poco 
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a todos. Falta Bob, que es el mayor, pero no tardará 
mucho en apar ecer.  

 
María levantó la mano para reclamar la presencia de la 

camarera. Mientras que todos fijaron su mirada 
implacable en mí . 

 
- Bueno mi experiencia no es precisamente algo 

sobrenatural, más bien vulgar, pero efectivamente 
me motivó para dejar  el norte, donde está mi 

familia y venir aquí.  
Una noche, antes de conocer a María tuve un sueño 

muy intenso que en un principio no entendí, pero 
que como os he dicho precipitó mi llegada a la isla.  

De repente me vi ascendiendo una montaña hasta 

llegar a una pequeña casa en la cima. Estaba 
pintada de color blanco, como las casas palmeras. 

Accedí a su interior y moví un armario de madera 
de pino para dejar al descubierto un pasadizo. 

Comencé a descender por el mismo hasta llegar a 
un lugar desolado.  

Se tra taba de una ciudad en ruinas asolada por el 
fuego. Vi escollos llameantes. Parecía una ciud ad 

griega pero totalmente derrui da.  
Dos chicos jóvenes con pantalón vaquero se 

acercaron a mí y me dijeron: -Nos ha dado permiso 
Fidel Castro para estar contigo y p or eso hemos 

venido -  Yo entendí que eran enviados del presidente 
de Cuba. Luego pude acceder a una especie de 

biblioteca, que estaba igualmente aniquilada por 

algún cataclismo. Vi que algunos textos estaban 
escritos con caracteres parecidos a los egipcios ïTe 

hemos enseñado el lenguaje de la Atlántida, no se 
lo enseñes a nadie -  Dijeron los dos visitantes antes 
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de desaparecer. Sin duda allí había acontecido 
alguna catástrofe , que había propiciado la 

destrucción de aquella civilización. Luego emprendí 
el viaj e de regreso para volver a la misma casa y 

correr el armario de madera, tapando el pasadizo 
por el que había descendido.   

Salí de la experiencia con la idea de escribir un libro 
sobre el mundo subterráneo que las distintas 

culturas de la tierra cuentan en sus tradiciones. Y 
efectivamente después de unos meses escribí 

ñClave 22ò  
En el prólogo de dicho libro escribí de nuevo e l 

sueño que tuve, pu es había sido el que me motivó 
escribir aquel relato  y ni corto ni perezoso envíe el 

primer ejemplar de la edición al presidente de Cuba, 

Fidel Castro, del que nunca obtuve respuesta 
alguna.  

Al año de aquella experiencia fui invitado a unas 
conferencias en Alicante y uno de los asistentes me 

volvió a preguntar sobre aquella historia, pues 
acababa de leer mi libro. Volví a narrar cuanto 

recordaba y cómo estaba esperando la respuesta 
del presidente de Cuba.  
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Creo recordar que era una seño rita la que me  
preguntaba. Se puso a reír dicié ndome:  

 
- Has enviado el libro a la persona equivocada, 

puesto que Fidel Castro es un contactado de los 
extraterrestres que vive en la isla de La Palma. Lo 

que tú  has v isto son las rui nas de la Atlántida, que 
según la tradición están en el fondo del mar de 

aquella zona, por donde emerge San Borondón -  
 

- Me quedé alucinado puesto que de ninguna manera 
conocía nada de lo que aquella chica me contaba. 

Incluso tuve que acudir a un Atlas para identificar 
la isla de La  Palma, pues no la conocía en absoluto.  

Pasaron un par de años antes de que Mauro Barreto, 

un profesor de 
esta isla me 

visitara en 
Navarra, que es 

donde vivía en ese 
momento. Mauro 

me invitó a dar 
unas conferencias 

en la isla pues 
había escrito  otro 

libro que el Grupo 
Espírita de La 

Palma había leído 
y deseaban contar 

conmigo en unas 

jornadas que 
estaban 

organizando.  
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Acepté la invitación tan gentil del grupo, que me 
obsequiaron con una estancia maravillosa. Estancia 

que aproveché para conocer es te paraíso.  
Enseguida recordé las palabras de la chica de 

Alicante y pregunté a Mauro por si por casualidad 
conocía al tal Fidel Castro.  

 
- Por supuesto, Fidel es un buen amigo de nuestro 

grupo. Debo confesar en todo caso que es un poco 
raro, pues afirma es tar en contacto con 

extraterrestres que viven bajo el mar.  
 

- Llamé a Fidel y al día siguiente de impartir mi 
conferencia se presentó ante mí, enseñándome su 

documento nacional de identidad, donde 

efectivamente figuraba el nombre de Fidel Castro.  
 

- Sé porque  me has buscado . Hace un par de años 
viniste en sueño astral a San Borondón y yo te vi, 

pues soy el ñGuardi§n de la Puertaò No es 
casualidad que estés aquí, pues han sido ellos los 

que te han llamado p ara que retornes a esta isla. 
Tú formas parte de esta familia y te aseguro que 

dentro de unos años vendrás a vivir aquí.  
 

- Me quedé alucinado, pues estamos hablando de 
algo que aconteció hace más de treinta años.  

Fidel me contó un montón de cosas que en aquel 
momento no podía digerir. A groso modo recuerdo, 

me  habló de que,  en el fondo del mar, precisamente 

en la zona por donde dicen que aparece la mítica 
isla, hac ia la altura de la Montaña Mato;  que 

curiosamente es donde vivo ahora, después de 
tantos años, entran y salen astronaves de seres 
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muy evolucionados, que controlan la vida en el 
planeta. Al parecer esta isla es la tapadera de  una 

especie de santuario al que solo unos pocos pueden 
acceder. Por supuesto alguno de vosotros conocéis 

a Fidel, pues afortunadamente sigue en la isla 
guardando la puerta a la dic hosa base 

extraterrestre.  
No puedo asegurar que lo que dice Fidel sea cierto, 

pero tengo la seguridad de que en estas latitudes 
existió una civilización con una gran cultura que 

formó parte del mítico continente de la Atlántida.  
 

- ¡Es fantástico! ïDijo Brandan -  Me tenéis que 
presentar al tal Fidel, pues al ser el portero de San 

Borondón, quizás le pueda sobornar par a que me 

deje entrar.  
 

Las risas de todos atrajeron  la atención del resto de las 
m esas que nos miraban como si fué ramos  unos bichos 

raros.  
- ¡Good morning dear friends!  

- ¡Morning , Bob!  Respondimos todos al unísono 
todos. Luego, con su extraña pronunciación, volvió 

a la carga a la vez que arrastraba una silla 
poniéndose a mi lado.  

 
- Qué ¿contando mentiras otra vez? ... .  

 
Todos nos reímos, pues,  aunque Bob era el decano del 

grupo, curiosamente era el más juvenil y vivaracho de 

todos.  
Pasado el revuelo , todos los ojos retornaron a mí,  

interrogantes.  
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- Poco más o puedo decir. Esa fue la experiencia que 
viví. Lo curioso es que despué s de treinta años vivo 

precisamente encima de la Montaña Mato, que al 
parecer es el lugar por donde entran y salen los 

dichosos ovnis. Os puedo asegurar que a pesar de 
que siempre dejo una taza de chocolate en el 

porche de la casa, todavía no han aceptado la 
invitación los supuestos habitantes de las 

profundidades.  Debo confesar que,  en la misma 
medida, que no tuve que convencer a María para 

que viniese a la isla, pues ella es aún más 
incondicional que yo y tuvo ella más fuerza para 

arrastrarme que la exper iencia onírica que viví.  
-  

Fue María la que por alusiones tomó la palabra.  

  
- Yo conocí la isla, porque un grupo esotérico de 

Madrid, que organizaba viajes a la isla me propuso 

pasar aquí una 

semana de 

vacaciones. Co mo  

bien dice Juan, fue 

llegar y reconocer 

que esta era mi casa 

y que antes o 

después tendría que 

vivir aquí. Este grupo 

nos hizo recorrer 

toda la isla en 

excursiones 

programadas, de esta manera descubrí los sitios 

más emblemáticos de La Palma. Ellos fueron l os 

Ovni saliendo del agua en La Palma 
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primeros que me hablaron de la isla de San 

Borondón, pero la historia que nos contaron parecía 

un relato de ciencia ficción. Ellos afirmaban que 

hace millones de años  nuestro planeta era la 

envidia del sistema sola r. Alienígenas de otros 

tantos planetas  pasaban sus vacaciones en nuestra 

Tierra.  

 Los dos grandes soles Júpiter y nuestra Sol, hacían  

de nuestro planeta un lugar paradisiaco tanto en 

climatología como en vegetación: frutas, verduras 

y cereales ricas en prana solar y agua primaria, 

nutrición  y salud. ñVacaciones saludablesò, ñel 

para²so de la saludò era como se conoc²a al tercer 

planeta, pues la Tierra tenía una posición 

privilegiada. Ocupaba el tercer lugar em pezando a 

contar desde nuestro S ol actual y también el tercer 

lugar empezando a con tar desde Júpiter pues hay 

que recordar que entre Marte y Júpiter existía otro 

planeta (Erge) del cual solo queda el cinturón de 

asteroides.   

Extraterrestres de los distintos planetas vivían en la 

Tierra junto con los terrestres, pero no eran ni 

Neanthertales ni Cromañones. Los Terrestres eran 

seres evolucionados tanto en cuerpo, mente como 

en espíritu. Fisiológicamente muy parecidos al resto 

de nuestro sistema solar pues existía desde 

generaciones atrás mezcla genética entre  los seres 

de los distintos planetas. A estos niños, nacidos en 

la Tierra de padres alienígenas se les llamaba 

Terrestres.  
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La vida en el planeta era plena y llena de 

conocim iento y cultura. Nuestro planeta se había 

convertido en el foco de conocimiento del sistema  

solar. No solo tenía recopiladas  la experiencia y 

tecnología de otras civilizaciones,  sino que sus 

condiciones climatológicas y orográficas hacían que 

esos conocimi entos se perfeccionasen y 

evolucionasen gracias a la mezcla demográfica 

existente.  

Pero todo lo bueno siempre llega a su f in. El Sol que 

ahora llamamos Jú piter estaba enfriándose. Las 

diferentes tecnologías extraterrestres llevaban 

intentando desde hacía siglos alargar la vida del 

planeta, inyectándole plasma galáctico junto con 

prana de diferentes planetas, en especial de la 

Tierra.  

Pero el tiempo se había acabado, había que 

prepararse para una implosión solar, el núcleo de 

Júpiter se estaba enfriando y acabaría por perder su 

rotación, y se desplazaría de su órbita con lo que 

impact aría con el planeta más cercano;  ñErgeò el 

cual se destruiría convirtiéndose en un cinturón de 

asteroides.  

María se había disparado hurgando en el cajón de su 

memoria para no olvidar detalle alguno. Yo conocía la 

historia, pues la habíamos comentado en diversas 

ocasiones, por lo que desvié la mirada hacia nuestros 

amigos . Todos miraban a María con los ojos abiertos al 

máximo, al igual que la mirada de los niños cuando 

escuchan los cuentos nocturnos de sus padres antes de 

dormir. María prosiguió:  
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- Tal explosión sometería a todos los planetas del 

sistema  solar a un reajuste de orbitas y a un cambio 

brutal en el hábitat. La Tierra pasaría de estar 

bañado por dos Soles y no conocer n unca la 

oscuridad a quedarse sólo con un Sol y tener día y 

noche. El resto de los planetas sufrirían el mismo o 

peor destino, muchos de ellos convirtiéndose en 

planetas inhóspitos para la vida tal y como se 

conocía.  

En el planeta Tierra al igual que en lo s demás se 

sabía que no sobrevivirían ni los más fuertes ni los 

más evolucionados. Solo las especies que mejor se 

adaptasen a los cambios climáticos podrían resistir. 

Se llevó a cabo la misión de preservar la cultura y 

el conocimiento junto con la mayor pa rte de los 

seres, plantas y animales que ha bitaban el planeta, 

Se construyó  una gigantesca nave espacial  o Arca 

de Noé,  en la cual se viviría como en una gran 

ciudad, la única pega es que tendrían que estar a 

más de 3000 metros bajo el agua de profundidad 

para evitar ser destruidos por el cataclismo.  

Todos los planetas tenían grandes océanos por lo 

que no habría problema alguno.  

En La T ierra se escogió el océano A tlántico, justo a 

la altura de las Canarias pues tecnológicamente era 

la zona más avanzada pa ra la construcción de la 

nave y los grandes volcanes hacían tener una fuente 

ilimitada de energía. Y así lo hicieron. Se 

sumergieron y esperaron al cataclismoé.  
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Sucedió lo previsto, la órbita del  planeta cambió su 

trayectoria y el eje terrestre se desvió como 

consecuencia de la de strucción de Erge.  

La corteza t errestre se deslizo al unísono. Pero los 

cálculos estaban bien hechos, el océano Atlántico 

resistió la envestida pues era agua y no tierra.  

La vida en el exterior sería imposible por cientos de 

mile s de años, pero gracias a su tecnología podrían 

repoblar el planeta cuando las condiciones lo 

permitieran.  

El resto de los planetas no tuvieron tanta suerte, los 

mares donde se habían ocultado se secaron, la 

corteza planetaria  se desplaz ó desmesuradamente  

dejando atrapadas a las naves bajo el manto de 

superficie, sin poder tener  ninguna capacidad de 

maniobra. L os volcanes de donde sacaban la 

energía se habían desplazado y apagado, por lo que 

la fuente de energía que necesitaban para su 

subsistencia estaba comprometida.  

Pero no estaban solos, la constelación de Orión, y 

las Pléyades ayudarían sin descanso hasta la 

recuperación del último alie nígena.  

Desde hace millones de años la vida en la superficie 

de la Tierra es viable, pero el clima y las condiciones 

del planeta hace que sea imposible que estos seres 

tan evolucionados puedan coexistir con el resto de 

las especies. La falta de un segundo Sol y el 

aumento de la gravedad les hace imposible vivir en 

la superficie. Pero no por ello abandonaron su 

misión de repoblar la Tierra.  
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Un Homo -sapiens más denso, primitivo, pesado y 

corpulento fue el espécimen dominan te. Este fue 

nuestro antepasado. N uestro s genes fueron 

mezclados con ese ser y con polvo de estrellas para 

asemejarnos lo más posible a una sociedad que en 

su día reinó en el planeta en paz y armonía.  

Los guías de aquel grupo de vacaciones nos decían:  

 -  Si alguna vez vais a Canarias y preguntáis a los 

aldeanos, si han visto a San Borondón, la mayor 

parte de ellos os dirán que sí. Que sale por el sur 

oeste de la isla, otros os dirán que sale por el 

noroeste y otros os dirán que sale por otra latitud. 

La realidad es que sale por donde quiere, pues como 

nave espacial que es , disfruta de desplazarse a su 

libre arbitrio sin darle explicaciones a nadie. Si no 

os lo creéis solo tenéis que sentaros a la orilla del 

mar y  preguntarles  a las olasééàEst§is ah²? Con 

toda seguridad, antes o después, encontraréis San 

Borondón o bien será San Borondón la que os 

encontrará a vosotros.  

Se hizo el silencio. Todos estaban  callados esperando 

alguna reacción de María, pero mi esposa había terminado 

llevándose la taza de la infusión a sus labios. Fue Estaban 

el que comenzó a aplaudir ruidosamente, seguido de 

todos nosotros. Los que tomaban café en las otras mesas 

nos miraban interrogantes, pensando que celebrábamos 

algún cumpleaños. Fue Brandan el que tomó el relevo.  

- La historia es preciosa María. En nuestra tradición 

irlandesa se dice que San Brandán estuvo en otra 

dimensión. Seguramente en otro espacio tiempo 
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donde habitan l os seres superiores. Pero estos 

mundos mágicos, subterráneos y ocultos se dan en 

todas las culturas antiguas de la Tierra.  

 

- Efectivamente ïAfirmó Esteban -  En el Tíbet  hablan 

de una ciudad intra - terrena donde viven los 

maestros superiores que de vez en cua ndo salen a 

ayudar a los humanos. Se llama  Shambhala . En 

Europa se habla del reino de Agartha, donde viven 

los Hiperbó reos. En Sudamérica existen otras 

tantas leyendas como la ciudad subterránea de 

Erks y bases de extraterrestres que viven 

escondidos desd e hace miles de años ¿Quién no ha 

o²do hablar del ñTri§ngulo de las Bermudasò donde 

desaparecen barcos y aviones? Yo creo que por 

cada cultura del planeta existe una leyenda que 

hace alusión a  estos mundos subterráneos.  

 

- Cuidado Esteban ïdije yo -  que no todos los que 

viven por ahí abajo son tan evolucionados pues en 

la Biblia se habla del ñAbismoò que es donde fue 

encerrado Lucifer después de perder la batalla 

contra el Á ngel San Miguel.  

 

- Pues prefiero no contaros historias de ñLos 

reptilianosò y de ñLos grisesò que son razas 

extraterrestres puñeteras que raptan a las 

personas, les hacen operaciones e inserciones 

genéticas y que al parecer están en contacto directo 

con los servicios secretos de varias naciones.  
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- ¡No empieces Estaban! ïLe reprochó María -  No nos 

vengas con tus teorías conspiranoides, que luego 

soñamos por la noche que nos raptan.  

 

- Pues os aseguro que lo que dice Juan es cierto 

respecto del infierno, pues la Antigua Unión 

Soviética, que es donde yo nací se dice que se 

descubrió el lugar donde habita el propio diablo.  

 

- ¿El infierno? ïPreguntó Bob -  

 

- ¡Bueno, si no el infierno, algo parecido! ïAfirmó 

Marina -  Según se cuenta A finales de los seten ta y 

principios de los ochenta  los científicos rusos de la 

KSDB comenzaron un proyecto geológico en la 

península de Kola (Rusia); el proyecto se inició en 

Siberia, haciendo la excavación más profunda que 

ha hecho el hombre en nuestro plantea. El proyecto 

se llam·: ñPozo Superprofundo de Kolaò. 

Querían investigar la lit osfera terrestre, pero con 

ello, realizaron un siniestro y no muy conocido 

descubrimiento . Además de darse cuenta de que la 

tierra no está  compuesta por capas, descubrieron 

su temperatura, y según revistas científicas que 

avalan esta investigación del Dr. Dimitri Azzacov, se 

reveló una misteriosa grabación de audio después 

de introducir un micr·fono al interior del agujeroé 

ñSonidos Del Infiernoò le han llamado algunos, ya 

que en palabras del investigador: ñéen la grabaci·n 

se escucharon lamentos y gritos h umanosé como 

comunista, yo no creo ni en el cielo ni en la Biblia, 
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pero como científico creo ahora en el averno. Sobra 

decir que nosotros tuvimos un terrible impacto al 

hacer semejante descubrimiento. Pero sabemos lo 

que hemos visto y lo que hemos escuchad o. 

Estamos absolutamente seguros que llegamos 

hasta la b·veda del avernoò. £l supuso con el 

proyecto geofísico, que llegaron a un tipo de espacio 

o bóveda vacía. Además de las enigmáticas 

grabaciones, el horror se acrecentó, luego de que 

un tipo de gas lum inosos proveniente desde el 

inmenso hueco, salió de la superficie. Y lo que sigue 

parecerá mito o un suceso sacado de una película 

de ciencia ficción, pero según los investigadores 

presentes, aseguraron que se escuchó un fuerte 

estruendo desde la profundid ad del pozo, y una voz 

que dijo: ñHe conquistado el subsuelo de Siberiaò. 

La polémica sobre aquella grabación terrorífica que 

hablaba de los lamentos humanos del Infierno en el 

fondo de la tierra, se hizo conocido  en la web en la 

década de los noventa. Dic ha grabación se hizo 

pública en un medio masivo hasta el año 2002, en 

la radio. Las presentó el locutor Art Bell, creador de 

ñCoast to Coast AMò ¿Fue verdad todo lo revelado 

por el Dr. Azzacov? Muchos, en los últimos años, lo 

han intentado contactar sin éxito. La existencia del 

pozo es real y comprobable, pero ante este tipo de 

misterios, siempre quedará la pregunta abierta, 

sobre qué tanto es verd ad y qu® tanto es mentiraé 

Puede pensarse en fraude, estrategia publicitaria de 

un tipo, o sólo un rumor convertido en leyenda, pero 

a través de los años, este misterio ha permanecido, 
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y,  ante todo, la interrogante sobre si en verdad se 

descubrió un infier no en el fondo de la  tierra, en 

donde como dice la B iblia, penan las almas 

malvadasé 

 

- Seguro que ahí están los reptilianos, Esteban ïDije 

yo con sorna -  

 

- No seá is palurdos -Sentenció Bob, con su aire de 

superioridad anglosajona -  Todas estas historias del 

mu ndo subterráneo parten de un compatriota mío 

del siglo pasado que calentó la cabeza de toda 

Europa. Me refiero a la novela de Edward Bulwer 

Lytton titulada ñLa raza futuraò Él fue quien inspiró 

las ideas nazis sobre una raza superior que emplea 

la energía Vril para crear superhombres, con 

facultades absolutas.  

La curiosidad de Annete era el motor que sembraba en 

todos nosotros el ansia del conocimiento.  

- Bueno Bob. Ni Ben ni yo conocemos esta historia 

de tu compatriota. ¿Por qué no nos la cuentas?  

 

- A m í tamb ién me interesa mucho conocerla ïDijo 

Hans -  

 

- Ok. Os la cuento, pero habrá que sacar otra ronda 

para todos pues es muy irreal . La verdad es que a 

mí  me parece que sois todos unos fantasiosos, pero 

como os quiero, no me queda más remedio que 

aguantaros. Hay muchas más historias reales, 
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incluso 

aparentemente 

vulgares que son 

más interesantes. 

No sé por qué os 

empeñáis en estas 

fantasías.  Hoy 

precisament e me he 

levantado 

conmovido pues 

hace unos cuantos 

años que fallecieron 

dos íntimos amigos 

en accidente de 

circulación y no he 

podido por menos 

que añorarles. Esos s í que eran héroes silenciosos 

y no las ñpijadasò que cont§is vosotros. 

 

- Seguro Bob, pero la  culpa es tuya por habernos 

hablado de ese compatriota tuyo. Ahora te fastidias 

y nos la cuentas despacio y sin omitir nada ï

Sentenció Ben -  

 

- áEso..esoé.Que lo cuente! -Di jo Marina, la esposa 

de Brandan -  Y además estoy segura que tanto a 

María como a Annete y a mí , nos encantará que nos 

cuentes también la historia de tus amigos , si es una 

historia romántica.   

- Ok.  Nos centraremos en el tema de los mundos 

subterráneo s. En otra ocasión os contaré la historia 

https://www.fabulantes.com/wp-content/uploads/2017/03/vril-power2.jpeg
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de Henry y  Sunita, pues ahora mismo si los evo co, 

me pongo a llorar como una M agdalena.       

El libro La raza futura, del místico Edward Bulwer -

Lytton, influyó muy poderosamente en rosacruces, 

teósofos y nazis. El m ismísimo Adolf Hitler se basó 

en sus teorías de superioridad racial mientras 

ordenaba la búsqueda de esa energía, llamada Vril, 

que contenía el interior de la Tierra y que era capaz 

de alentar a una civilización superior. Esta novela se 

publicó en 1871 y f ue decisiva para crear la fantasía 

de mundos subterráneos iluminados por extraños 

poderes, razas implacables capaces de destruir 

ejércitos con una energía desmesurada y un simple 

golpe de varita . ñLa raza futura ò relata las andanzas 

de un ingeniero estadou nidense que, a través de 

una profunda mina localizada en una región qu e el 

autor se niega a desvelar. A ccede por accidente a 

un increíble mundo subterráneo habitado por una 

raza varios miles de años más adelantada que la 

civilización humana de fines del si glo XIX. El mundo 

de los Vril - ya, como se denomina a sus habitantes, 

parece, la feliz plasmación de una utopía de 

progreso. La tecnología permite a sus habitantes 

volar como pájaros y en aeronaves, sus 

comunidades viven en paz y no conocen ni el crimen 

ni las leyes; disponen de robots para las tareas 

cotidianas y la emancipación de las mujeres es total. 

Ellas son incluso más fuertes y altas que los 

hombres, y tienen igual o más capacidad de decisión 

que éstos. Los ñVril -yaò dominan esa fuerza que 

condensa t odas las energías del universo y les 
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permite, incluso a la edad más tierna, desde mover 

montañas a reducir a polvo a ciudades enteras. De 

hecho, son los niños y adolescentes los encargados, 

como parte de su aprendizaje, de acabar con las 

amenazas físicas p ara esa civilización, ya sea 

encarnadas en animales salvajes o en pueblos 

rebeldes. Niños omnipotentes, armados con las 

varitas de metal que les permiten manipular el Vril, 

fuente de todo poder. El conocimiento de la energía 

Vril constituía el vínculo más fuerte entre aquellas 

comunidades. La palabra A -Vril era sinónimo de 

civilización, explica el protagonista humano. Y ahí 

est á la clave del relato de Bulwer Lytton. El autor no 

se deja engañar por ese carácter feliz y meticuloso 

de la sociedad de los Vril -ya, sino que empieza a 

indagar con inquietud esa insana realidad ambigua, 

donde todo el poder del universo está en manos de 

una raza. Una raza perfecta, extremadamente 

bondadosa con los suyos, sí, pero en todo momento 

dispuesta a acabar de un plumazo con cu alquier 

cosa que amenace esa perfección, desde un lagarto 

gigante subterráneo a un pueblo enemigo que 

desaf²e el ñordenò reinante. La utop²a deviene en 

distopía y el respeto en temor. Los más fuertes son 

quienes imponen su voluntad y su desprecio 

aséptico hacia los más débiles se convierte en la 

única ley. El protagonista empieza a advertir que, 

más tarde o más temprano, será inevitable un 

choque entre este mundo ñfelizò y la imperfecci·n 

que habita la superficie de la tierra.  
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Un choque que, no lo duda el i ngeniero, se saldará 

con el exterminio de los habitantes de la superficie. 

Así lo corroboran sus anfitriones, que han tenido a 

bien perdonar, de momento, la vida del ñintrusoò 

exterior: ñHay en nuestros antiguos libros una 

leyenda que en su tiempo fue creí da por todos, 

según la cual fuimos traídos de una región que 

parece ser el mundo del que usted viene, a fin de 

perfeccionar nuestra condición y alcanzar el más 

puro refinamiento de nuestra especie, por medio de 

las terribles luchas que nuestros antepasados  

tuvieron que desarrollar y que, una vez que nuestra 

educación se haya completado, estamos destinados 

a volver al mundo superior y suplantar a todas las 

razas inferiores que lo pueblanò. 

Para ello se servirían de esa potencia increíble, el 

Vril, producto d el dominio de la gravedad, la 

electricidad, el magnetismo y otras fuerzas 

naturales, muy parecido a esa energía mitológica 

que narran el Ramayana y las ancestrales epopeyas 

de la India, capaz de crear mundos o de 

exterminarlos. Esta maravilla natural inspi raría el 

camino de algunos de los grupos ocultistas que 

alimentarían el Nazismo, como la Sociedad del Vril 

o la Sociedad de Thule, y que animaría a los 

científicos de Adolf Hitler, un gran lector de Bulwer -

Lytton, a tratar de obtener esa fuerza sin límites  y 

a investigar en el terreno de la energía atómica. De 

la misma forma, la belleza de los Vril -ya, de sus 

ana(hombres) y sus gy -ei (mujeres), inspiraría a los 

ideólogos nazis en su búsqueda de la pureza racial 
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y el sometimiento de las que ellos consideraba n 

como razas inferiores.  

Bob nos miró, uno por uno, esperando nuestra reacción al 

respecto.  

- Mira Bob, escuchándote me ha venido a la cabeza 

la idea del nazismo y las sociedades secretas que 

motivaban las ideas de una raza superior, perfecta 

que estaba dest inada a dirigir el mundo. Incluso se 

creó una sociedad esotérica llamada la Sociedad 

Vril ï Dijo Esteban -  Sin duda, tal y como tu afirmas 

aquella novela ñcomi· el cocoò a todos los 

soñadores utópicos de aquel tiempo.  

 

- Ya os he dicho que son utopías o fanta sías de un 

novelista.  

 

- Sí, pero esas fantasías movieron a millones de 

personas a una guerra cruel ïAfirmé yo -  

  

- Si queréis saber de leyenda veniros a Irlanda, pues 

en mi país, no hay pueblo o región que no tenga su 

propia leyenda ïDijo Brandan -  Tenemos his torias y 

mitos de todo tipo, dentro y fuera de la tierra, en el 

aire o en el mar. Somos el país de las leyendas. 

Pero las historias de un mundo interno habitado 

han sido defendidas, no solo por escritores, sino por 

personas con categoría científica.  

Al par ecer nuestro planeta esta surcado por cientos 

de miles de cuevas y pasadizos. Incluso se afirma 
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que 

civilizaciones 

extraterrestres, 

han creado  

túneles que 

comunican un 

continente con 

otro.  

Edmund Halley 

el astrónomo del famoso cometa, defendía la 

hipótesis  de una Tierra hueca con salidas por ambos 

polos.  

En 1780 el norteamericano John Cleeves Symmes   

también lo hizo y, además, de manera muy 

apasionada. Según él, existía un mundo 

subterráneo en el interior de nuestro planeta 

iluminado por un minúsculo sol,  con montañas, 

bosques y lagos. Symmes emprendió una cruzada 

nacional con el objetivo de recaudar los fondos 

necesarios para enviar una expedición al Polo Ártico. 

Incluso hizo llegar su propuesta al Congreso de los 

Estados Unidos, con la intención de conse guir ayuda 

oficial para descubrir la entrada al mundo interior .  

Seguramente habréis leído como yo a Edgar Allan 

Poe,  Julio Verne,  y H. P. Lovecraft. Todos ellos 

novelaron sobre esa m²tica ñTierra huecaò Yo 

personalmente dudo de que en el interior del 

planeta se pueda vivir. Basta con observar un 

volcán en erupción para deducir que el calor en esas 

profundidades es insoportable. Pero  no descarto 
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que haya cavidades donde se pueda albergar alguna 

forma de vida.  

Entre replicas, preguntas, risas y bromas se nos había 

pasado toda la mañana. Existen pocos placeres que 

puedan igualar una reunión lúdica de amigos disertando 

sobre el conocimie nto. Y en mayor medida de amigos 

mayores. Pues a nuestra edad la adrenalina y la 

testosterona se han evaporado y no hay espíritu de pelea 

ni ganas de discutir. Cuando te estás acercando a la última 

etapa de tu vida asumes dos cuestiones fundamentales. 

La p rimera, que todo es relativo y que las rotundas 

afirmaciones de la juventud por las cuales hubieses 

matado, ahora se revelan como erróneas o matizables. La 

otra cuestión es el bagaje de errores que has adquirido a 

lo largo de toda tu vida. Son esos errores  lo que te obligan 

a ser prudente, cauto y sensato . No es un mito lo de la 

ñsabidur²a de los viejosò Ni lo es en igual medida la 

afirmaci·n popular de: ñSabe m§s el diablo por viejo que 

por diabloò, 

- Bueno amigos ïDijo Bob -  Os propongo que mañana 

sigamos co n estas historias del mundo 

subterráneo. Me he divertido un montón pues he 

constatado que est§is como verdaderos ñcencerrosò 

Nos echamos a reír a la vez que nos íbamos levantando y 

desapareciendo poco a poco, esperando que el día 

siguiente sería sin duda m ás provechoso que el de hoy. 

Yo me dirigí a Hans, pues era su primera reunión con 

nosotros.  

- ¿Qué tal Hans? ¿Has estado a  gusto?  
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Hans me dio la mano efusivamente diciéndome:  

- Realmente he disfrutado como un niño.  

  

- Bueno, la idea es que tú  también participes y nos 

cuentes alguna historia interesante.  

 

- Descuida, Juan, lo haré encantado.  
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CAPITULO II  

 

  
Como si de un centinela se tratara, Esteban siempre es 

el primero en tomar asiento. Luego aparecen 
normalmente Brandan y Marina. María y yo acudimos 

casi al unísono de Annete y Ben. Los últimos suelen ser 
Bob y Geny.  Hans hacía tiempo que acompañaba a 

Esteban. Finalmente, ya estábamos todos los caballeros 

de ñLa tabla redondaò Nadie hablaba de cosas 
interesantes o de interés común hasta que no 

apareciese el grueso del grupo.  Era una norma no 
escrita pero sagrada, pues nadie quería quedar al 

margen de cada debate y cada narración.  
Tampoco era necesario pedir a Daniela,  la camarera la 

consumición pues se sabía de memoria lo que 
tomábamos cada uno y a los pocos segundos de tomar 

asiento, ya teníamos frente a nosotros el café, el té o  el 
zumo cotidiano. Curiosamente ninguno de nosotros 

tomábamos alcohol.  
- ¡Bien am igos! He estado tomando notas y 

releyendo antiguas publicaciones en torno a 
civilizaciones y razas extrañas que habitaron el 

interior de la Tierra y si os parece bien voy a 

contaros la historia de Hiperbórea -Anunció 
solemnemente Esteban -  

Esteban es una bi blioteca andante. No duerme, se pasa 
prácticamente toda la noche leyendo , en internet o 
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viendo documentales de ciencia. Ana su pareja, duerme 
felizmente a pierna suelta, pues cuando Esteban se 

acuesta ella se levanta para ir a trabajar. Seguramente 
es la m ejor de las maneras de que una pareja dure, 

evitando roces innecesarios.  
El problema es que al tener en su cerebro tal cantidad de 

datos da por sentado inconscientemente que todos le 
seguimos a la misma velocidad que el habla, cuando la 

realidad es que no  todos tienen el mismo nivel de 
castellano y a veces tenemos que pararle para vocalizar 

más lentamente o para traducirlo al inglés, a f in de  que,  
Brandan, Marina o Annete puedan captar todos los 

matices de la conversación.  
- Sin duda tu Juan tienes que recor dar los comics de 

nuestra adolescencia, del Capitán Trueno, Goliat y 

Crispín. De Sigfrid, la amada del Capitán y de 
Thule, la mítica ciudad de los cielos donde vivía es a 

bella dama. Era en el mandato de Franco, aliado 
de Hitler. En España también se contag ió la 

búsqueda del super -hombre propiciado por los 
nazis en los reinos ancestrales del hielo.  

 
- Lo recuerdo perfectamente. Ciertamente tanto yo 

como mi cuadrilla disfrutábamos como enanos 
recordando aquellos personajes.  

 

- Este clima no era fruto de la casualidad. Como bien 
nos decía ayer Bob, la novela de Bulwer -Lytton 

contagió a toda Europa. Por un momento dejamos 
de ser quijotes para adentrarnos en las tierras 

míticas del norte. Todos soñábamos con una 
princesa en Thule a  la que rescatábamos de las 

garras del mal. Todos viajábamos con la 
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imaginación a Hiperbórea. Sabíamos que esa tierra 
estaba en el norte y con esto nos bastaba. Hay que 

tener en cuenta que en España no había casi 
televisi ón y tener un aparato en blanco y n egro era 

un lujo al alcance de pocas familias. Cada uno de 
nosotros éramos necesariamente creadores de 

nuestras propias fantasías. Luchábamos con arcos 
y espadas de madera y nuestros enemigos eran los 

comunistas y los que se oponían al sagrado 
régimen de n uestro caudillo. ¡Qué tiempos! Ahora 

nuestros nietos tienen acceso a todo tipo de 
cultura, información e imágenes, pero han 

atrofiado en gran medida su capacidad de soñar o 
de improvisar. Nosotros sabíamos distinguir entre 

el bien y el mal, pero ahora mism o la cultura que 

impera en nuestros países es ambigua, engañosa 
o poco definida ¡En fin! Tiempos de añoranza y 

recuerdos de viejos.  
- ¡Bien! Vámonos todos a Hiperbórea.  

Según las leyenda s, en tiempos inmemoriales, el 
norte, ahora frí o y extremo , había  un clima benigno 

donde vivía una civilización antigua en la que  los 
dioses convivían con los hombre s. Eran seres 

sabios, prudentes y gozosos. Algunos sitúan en 
esta zona el mítico paraíso terrenal donde viviera 

Adán, pues según las tradiciones los hiperbó reos 
eran la raza primordial de nuestro planeta.  

Hay varias hipótesis que narran el éxodo forzado 
de dicha raza hacia las regiones más al sur de 

Europa y Asia. Unos hablan de catástrofes 

naturales como la glaciación, otros se adentran en 
lo metafísico y as eguran que fueron castigados por 

Dios, al desobedecer sus mandatos. Los dioses 
abandonaron a los humanos y retornaron a sus 
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planetas o bien se introdujeron en lugares ocultos 
en ciudades prohibidas por los mortales.  

Como cita el historiador egipcio Manetó n, en 
aquellos tiempos, los dioses gobernaban el mundo 

viviendo miles de años. Esta misma tradición la 
recogen los Sumerios , pues sus reyes dioses 

vinieron del cielo y cada uno de ellos gobernaba por 
miles de años. Eran inmortales. Muchos los 

conoceréis co mo los Annunaki. Y en Egipto, Isis, 
Osiris o Ra fueron gobernantes celestes que 

entregaron al ser humano sabiduría y 
conocimientos. Las mismas leyendas se contienen 

en los textos de la India. Fueron en definitiva 
nuestros padres, pues ellos nos crearon o 

mejoraron a partir de un primate peludo y feo que 

vegetaba por en el planeta entre animales 
prehistóricos.  

Los textos Avesta iraníes hablan de los mil años de 
reinado de oro de Yima, el primer hombre y el 

primer rey, bajo cuyo gobierno el frío y el calor, l a 
vejez, la muerte y la enfermedad eran 

desconocidos.  
En aquellos tiempos el hombre, cuidado por los 

dioses, con los que convivía, no conocía la 
enfermedad y vivía mil años, tal y como se relata 

en la Biblia respecto de los antiguos patriarcas.  
El metafísi co ruso  Alexandre Dugin  dice que era el 

hogar de la "gente solar", conectados a lo que hoy 
es el norte de Rusia.  "La gente solar", explica 

Alexandre Dugin, son un "tipo cultural espiritual" 

que son creativos, enérgicos y espirituales.  Son lo 
contrario de l a "gente lunar", un tipo psico -

espiritual que son materialistas, conservadores y 
cautelosos de cualquier cambio.  
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Los antiguos griegos tenían una leyenda de 
Hiperbórea, una tierra de sol perpetuo más allá del 

"viento del norte".    
Hecateo  (aprox. 500 AC) dice que el lugar sagrado 

de los hiperbóreos, que fue construido,  "Según el 

patrón de las esferas, puesto en las regiones más 

allá de la tierra de los celtas" en una isla en el 

océano.  

Los nazis tenían claro que sus orígenes eran 

hiperbóreos y por tanto un a 

raza más evolucionada que el 

resto de las distintas razas. L os 

arios o pobladores de 

Hiperbó rea  moldearon las 

religiones y las culturas de 

Egipto , Sumeria, Babilonia, y 

de los S emitas, hasta entonces 

adoradores de deidades 

lunares femeninas.   

Una civiliz ación descendida de 

las estrellas, una raza extraterrestre que hace 

miles de años habría visitado nuestro planeta y se 

había asentado en Thule, la capital Hiperbórea. La 

tradición aria indica que esta morada de los dioses 

se hallaba en el extrem o septentrio nal, una enorme 

isla de h ielo rodeada de altas montañas  
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transparentes como el diamante . Hiperbórea no 

habría sido, sin embargo, glacial. E n el interior del 

país reinaba un dulce calor en el que se aclimataba 

perfectamente una vegetación verdeant e. Las 

mujeres eran de una belleza indescriptible. Las que 

habían nacido en quinto lugar en cada familia 

poseían extraordinarios dones de clarivid encia. El 

hombre de Hiperbórea era descendiente de 

ñInteligencias del Espacioò. Su carne era blanca 

como la ni eve y roja como la flor de la rosa; sus 

cabellos eran blancos como la  lana; y sus ojos eran 

hermosos . En la capital de Hiperbórea, Thule, 

vivían los sabios, los cardenales y los doce 

miembros de la Suprema Iniciación . 

 Un desastre climático de enormes prop orciones, 

acompañado de tormentas y lluvias torrenciales, 

habría arruinado la morada de los dioses. El hecho 

es recogido en las tablillas sumerias: ñAquel d²a 

remoto, aquella noche remota, aquel año, aquel 

a¶o remoto... Cuando ocurri· el Diluvioò. Atra 
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Hasis, protagonista de la epopeya babilónica del 

Diluvio, sería quien relató aquellos 

acontecimientos. Los dioses habrían huido y sus 

descendientes se habrían dispersado por la tierra, 

pero su huella reaparecería inmediatamente 

después de la catástrofe. Hay r asgos comunes en 

civilizaciones prácticamente contemporáneas a la 

sumeria, en las tierras regadas por el Tigris y el 

Éufrates; la egipcia, en las orillas del Nilo; la cultura 

de Nohenjo Daro, en el valle del Indo y otras 

muchas por todo el mundo como Tiahu anaco en 

América.  

Brandan interrumpió la disertación con una pregunta:  

- Esteban ¿En qué tiempo existió Hiperbórea?  

 

- Pues mira Brandan, nadie se pone de acuerdo . 

Date cuenta que es un mito. La mayoría la sitúa 

antes del Diluvio Universal, al gunos antes del 

último período glacial , por tanto , podemos estar 

hablando entre 12.000 o 60.000 años.  

María replicó a su vez:  

- La verdad es que ha habido cientos o quizás miles 

de civilizaciones en la Tierra antes de la 

Hiperbórea. Por cada pueblo hay una tradición y 

una d atación distinta. De hecho, la mayor de las 

contradicciones surge desde la estimación de la 

antigüedad del hombre, pues algunos lo datan 

hace cuatro o cinco millones de años, y sin 

embargo se han encontrado restos, esqueletos y 
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evidencias de que en nuestro  planeta han existido 

civilizaciones con tecnologías avanzadas desde 

hace quinientos millones de años.  

 

- Cierto -Afirmó Ben -  Yo he visto la foto las huellas 

de unos pies en una capa calcárea de Nevada de 

hace quinientos millones de años, y un tornillo 

petr ificado en Rusia de hace trescientos millones 

de años, por tanto , alguien los tuvo que dejar ahí.  

 

- De lo que se deduce -Dije yo -  Que el primer oficio 

del mundo fue el de zapatero, pues las huellas de 

unos zapatos hace tanto tiempo, así lo evidencian.  

La ri sa de todos puso un toque de humor en la pequeña 

plazoleta, atrayendo de nuevo la mirada de todos los 

asistentes.  Geny , la teacher anti -sistema, que no perdía 

ni un solo detalle, dirigió una pregunta a Esteban.  

- ¿Pero eso de la energía Vril es cierto? ¿Esto s 

hiperbóreos tenían esta tecnología tan poderosa?  
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- Sin duda. Todas las tradiciones hablan de que eran 

seres que podían traspasar el espacio - tiempo. 

Visitar casi al instante mundos a miles de millones 

de años luz y para realizar tales viajes debían 

contar con alguna forma de energía o de tecnología 

extraordinaria. La energía Vril, es otro elemento 

mitificado. Date cuenta Geny , que todas las 

energías están en el universo esperando a que el 

ingenio, la ciencia y la investig ación del ser 

humano las encuentre y las use. El magnetismo, la 

electricidad o la fuerza nuclear estaban ya en la 

naturaleza. Fuimos los seres humanos los que con 

el tiempo las descu brimos y las pusimo s en 

marcha. Si un prehistórico nos viera arrojar una 

TORNILLO DE 300.000.000 DE AÑOS 
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bomba atómica, ten la seguridad de que narraría 

en su tribu, que había visto a los dioses emplear 

una energía impensable para su concepción.  

- Hay cuatro fuerza s en el Universo fundamentales, 

según la física ï Enunció Hans -  gravitatoria, 

electromagnética, nuclear fuerte y nuclear débil, 

pero tengo la seguridad de que encontraremos 

otras con el transcurso del tiempo.  Quizás estos 

hiperbóreos encontraron alguna otra y la 

denominaron Vril. Pero incluso con las que ya 

conocemos, podemos hacer ciencia ficción.  

Era la primera vez que Hans hablaba. Su voz era cálida, 

pausada y desde luego dotada de un cierto aire de 

erudición. Seguramente por su condición de ingeniero, 

estos temas de física los dominaba. Tomó un sorbo de 

café y prosiguió con la misma ceremoniosidad.  

- En el Universo existen agujeros negros con una 

densidad tan fuerte en su interior que producen 

PISADAS DE 500.000.000 DE AÑOS 
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una fuerza de gravedad tan poderosa , que atrapan 

todo lo que se les acerca, incluso la propia luz, 

modificando a su vez el  espacio y el tiempo. Pero 

ahora mismo con la física cuánti ca, se están 

descubriendo inter acciones entre sus numerosas 

sub partículas que parecen apuntar hacia otras 

fuerzas, dimensi ones o conceptos existenciales ¡ En 

definitiva! Queridos amigos, estamos en mantillas. 

Tendremos por tanto que suponer que estos seres 

míticos habrían desarrollado alguna forma de 

percibir estas hipotéticas fuerzas, que como bien 

habéis dicho están en el Universo para ser 

descubiertas.  

 

- ¿Os imagináis una de esas fuerzas en manos d e 

algún terrorista? -Dijo Annete -  

 

- Estoy convencido -Dije yo -  que existe alguna ley 

no escrita, dictada por la Suprema inteligencia que 

consienta descubrir estas energías tan poderosas 

a los seres que han conseguido un determinado 

nivel de evolución. A mi entender tiene que existir 

alguna protección o escudo que el Cosmos tiene 

para preservarse a sí mismo de locos o 

malhechores.  

 

- Es ciert o -Dijo Marina -  pues la teoría Gaia , que 

James Lovelock popularizara en 1969 se establece 

que el planeta tiene una  especie de resorte de 

superviv encia capaz de actuar contra los 

elementos externos, incluido el ser humano para 
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preservar su biodiversidad y s ubsistencia si la 

agredimos.  Recordad la pel²cula ñAvatarò c·mo el 

planeta entero reacciona ante la agresividad de los 

mineros que quieren destruir el árbol de la vida de 

los nativos.  

María volvió al tema de Hiperbórea.  

- Pues yo creo que esa civilización ex istió y 

precisamente en el lugar que cita la tradición.  

 

- ¿Y tú  como lo sabes? -Refunfuñó Bob -  

 

- Pues casi es mejor que lo cuente mi marido. 

¿Recuerda s Juan en aquel curso de hipnosis que 

impartiste en Alicante? ¿Recuerdas la experiencia 

de aquella chica a la que sometiste a hip nosis 

narrando su terrible experiencia del hielo?  

 

- Mejor cuéntalo tu pues he practicado tantas 

regresiones hipnóticas que me es imposible 

acordarme de todas.  

 

- Primero he de decir que Juan es el mejor psicólogo 

del mundo practicando hipnosis . 

 

- Mal empezamos María. Como se nota que me 

quieres. Si no conoces a otros hipnólogos , no 

puedes decir esa barbaridad -Protesté yo -  

 

- A mí  me consta que es así -Reafirmó Esteban -  
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- Bueno, seamos serios, ya está bien de 

adulaciones.  

Todos esbozaron una sonrisa, pues se palpaba el amor 

de María y la entrañable amistad que me profesaban 

ambos.  

- Por aquellos años, c uando impartíamos cursos de 

hipnosis  m édica teníamos un protocolo de inicio 

que consistía en practicar una hipnosis 

espectacular para establecer un modelo de 

sugestión fuerte con los alumnos. Era necesario 

que todos vieran el espectacular estado que se 

puede alcanzar con esta técnica . Juan pidió un 

voluntario y enseguida se prestó una chica. Creo 

recordar que se llamaba Pilar.  

Enseguida entro en un fuerte trance hipnótico. Juan 

aprovechó para enviarla a una etapa remota de 

alguna de sus supuestas reencarnaciones. La 

muchacha enseguid a comenzó a llorar a la vez que 

nos transmitía una narración desgarradora.  

Al parecer todo estaba helado. Los seres humanos, 

cubiertos de mucho pelo y con rasgos primates 

yacían en el suelo muerto s pues el norte del  planeta 

se había congelado. Pilar camina ba a duras penas 

con un hijo en sus brazos. El niño estaba muerto , 

pero ella continuaba caminando hacia ninguna 

parte. El frio, el dolor y la muerte estaban 

llevándola a los últimos estertores. Recuerdo bien 

aquella narración pues por un momento todos los 

presentes sentíamos frío y dolor, parecía que todos 

estábamos en hipnosis regresiva.  
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Pilar giró el cuello hacia arriba. Juan le preguntó 

¿Qué estás viendo Pilar?  

- Son ellos, los extraterrestres. Están mirando y no 

hacen nada ¡No hacen nada! Se ha abierto l a 

montaña y han salido de una ciudad maravillosa. 

Ellos son nuestros dioses, pero no están haciendo 

nada y nos dejan morir.  

Las lágrimas de Pilar y los estertores que producía 

nos ponían a todos los pelos de punta, menos a 

Juan, que al parecer estaba acost umbrado y era 

ese efecto precisamente el que estaba buscando.  

-  Me están diciendo que no deben hacer nada. Que 

no les deja la ley del Karma, pues la raza humana 

debe almacenar esa experiencia en el inconsciente 

colectivo para que valoremos la vida y la mu erte; 

para que integremos los ciclos de la Tierra.  

-  ¿Cómo son? Preguntó Juan ï Son muy altos, con 

pelo rubio y ojos azules. Son bellísimos. Emanan 

dulzura y comprensión, pero a la vez parecen como 

soldados pues aceptan el exterminio de toda 

nuestra espec ie. Me dicen que nuestro espíritu al 

igual que el de ellos es inmortal. Que volveremos a 

nacer en otro momento, cuando el planeta se 

estabilice.  

El ambiente en la sala era sobrecogedor, pero todos 

estábamos ansiosos por saber cómo iba a terminar 

todo aquel lo. Pilar dejó de llorar. Juan le preguntó 

a su vez ¿ Qué está pasando ahora Pilar?  

- Me llevan. Me levantan en el aire. Todo está lleno 

de luz y ya no tengo frio. Me llevan a una extraña 

ducha. Ahora estoy limpia y no tengo pelo. Estoy 
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radiante y tengo una t única blanca muy bonita. Me 

dicen que van a cambiar mi destino.  

Lo que Pilar nos iba contando parecía una película 

de ciencia ficción. Estábamos todos volcados sobre 

la camilla donde yacía Pilar, no se movía ni una 

mosca. Lo que luego nos contó fue todavía más 

complejo de entender. Al parecer la llevaron ante 

tres sere s, que parecían los de más autoridad, pues 

parecían emitir  una extraña luz. Luego apareció 

una pantalla luminosa donde se reflejó un extraño 

mapa de líneas, cifras y dibujos que no entendía. 

Uno de los seres superiores le dijo; -Este es el 

mapa de tu espír itu; donde está contenida todas 

tus existencias anteriores y las que tienes que vivir 

en el futuro -  

Pilar nos decía que esos seres habían proyectado 

una especie de laser sobre uno de los dibujos y 

habían establecido una especie de conexión 

espacio temporal por la cual había entrado en 

trance hipnótico. Al parecer Pilar estaba en esos 

momentos viviendo al  mismo tiempo aquella 

experiencia y la sesión hipnótica en el mismo 

espacio tiempo.  

Luego volvieron a proyectar el lá ser sobre otro 

ángulo para seguir modificando su destino. Lo que 

sucedió a continuación fue inaudito.  

El clima de la sala del hotel donde estábamos 

impartiendo el curso se volvió extraño, todos 

percibíamos un extraño olor como a nardos o algo 

parecido. Pilar que ahora estaba en un trance 

relajado comenzó a hablar, pero no con su voz, sino 
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con otra más gruesa. Nunca se me olvidara, pues 

todav ía al recordarlo se me ponen los pelos de 

punta ¿Te acuerdas ahora Juan?  

 

- Sí, me acuerdo perfectamente, aquello fue algo 

más que una sesión de hipnosis. Me ha ocurrido en 

varias ocasiones , que , haciendo una regresión a 

vidas anteriores, se han asomado ser es o espíritus 

que hablan a través del sujeto en trance. No es 

frecuente, pero en el caso de Pilar fue muy intenso. 

Pero prosigue María, que los estás contando muy 

bien.  

 

- Como os decía Pilar somatizó una especie de voz 

extraña que nos dijo, más o menos, y según 

recuerdo: Dentro de miles de años el ser humano 

descubrirá una fuerza cósmica de naturaleza 

psíquica capaz de modificar la materia, el espacio 

y el tiempo. Todavía no estáis preparados para 

aceptar que todo es mental, que la Suprema 

Inteligencia tien e codificado todo su devenir en un 

organigrama infinito y perfecto, al que solo se 

puede acceder con un determinado grado de 

evolución y de bondad. Vamos a cambiar el 

programa de Pilar para que se quede entre 

nosotros y no muera con sus congéneres. Ella 

seguirá en la siguiente reencarnación con su 

evolución. Esta experiencia no es solo para ella, 

sino para vosotros . 

- Juan sacó del trance a Pilar. Su rostro ahora era 

radiante y el llanto angustioso del principio de la 
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sesión ahora había mutado a una sonrisa s erena y 

una extraña luz en su mirada. Juan le preguntó si 

podía explicar có mo era el diagrama que los seres 

le habían mostrado de su espíritu. Pilar se le quedó 

mirando y le dijo. -  Me han dicho que me 

preguntarías esto. Ellos me han dicho que lo que 

has v isto es algo parecido a una carta astrológica, 

pero a nivel macro -cósmico -  

María se llevó el zumo de naranja a los labios. Annete y 

Geny estaban emocionadas  y nosotros conmovidos por el 

relato. Nadie hablaba, Aquello era algo más que un 

desayuno con entrañ ables amigos. María se mojó los 

labios pues había estado hablando todo el rato.  

- Ahora, al contarnos Esteban la historia de 

Hiperbórea, me ha venido al recuerdo aquella 

experiencia y creo qu e aquellos seres eran los 

hiper bóreos. Y a lo mejor lo de la energía Vril, 

podía ser la que ellos califican de naturaleza 

psíquica o mental ¿Quién sabe?  

 

- ¡Demonios! Dijo Bob. Esta última historia sí que es 

fuerte. Me ha impresionado.  

 

- Pues, ya es hora de que te pongas las pilas, Bob. 

Mañana ya puedes traer tu algun a narración  a la 

mesa. Ya que tanto criticas las cosas que 

contamos, a ver si tú  las superas -Le amonesté con 

cariño -  
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- Ok descuida, que lo  que os voy a contar os 

gustará. Pero ¿Tiene que ser esotérica?  

Todos al unísono respondieron:  -  No pero que sea boni ta, 

sino pagarás dos rondas en vez de una.  

María, haciendo de moderadora se dirigió a Esteban.  

- ¡Bueno Esteban! Tú  has comenzado con el tema de 

Hiperbórea . Te hemos interrumpido y 

seguramente tienes algo más que decir.  

 

- Poco más puedo añadir, pues cuando un  tema no 

se puede evidenciar es objeto de todo tipo de 

especulaciones. En cualquier caso , hay evidencias 

de que en el mar del norte existió una región cálida 

y con una vegetación abundante como los 

historiadores griegos refieren en sus crónicas 

quinientos años antes de Cristo y en este sentido, 

a finales de enero de 2015. Dam Watson y Rob 

Spray, dos buceadores que forman parte de una 

organización volcada en la conservación de la 

fauna marina, descubrieron en las costas de 

Norfolk (Inglaterra) un gigantesco bosque 

subacuático de al menos unos 12.000 años de 

antigüedad. Pero lo absolutamente extraordinario 

de este hallazgo es que, según los científicos que 

se encuentran estudiando el asunto, la masa 

vegetal habría tenido un tamaño como el de 

Europa en plena Ed ad de Hielo! extendiéndose por 
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el Atlántico 

Norte, 

precisamente 

donde las 

leyendas 

ubican 

Hiperbórea.  

La mayoría de 

las leyendas hablan de una población que no tenía 

enfermedades, y que era feliz. Y por supuesto 

existen los mitos de seres que vinieron de las 

estrellas y se alojaron en dicho territorio con una 

tecnología casi divina.  Los habitantes de 

Hiperb·rea son descritos en el ñLibro de Enocò y 

que ya os he citado antes.  Y continúa diciendo que 

en Thule, la capital de Hiperb·rea, ñviv²an los 

sabios y los doce miembros de la Suprema 

Iniciaci·nò Otra de las cuestiones irrefutables es 

que el movimiento Nazi tenía en Hiperbórea el 

elemento de inspiración a partir del cual se 

construyó toda la parafernalia del hombre ario, de 

raza pura, con pelo rubio y con valores superiores 

al resto de la raza. Es precisamente este 

sentimiento de superioridad que alimentará la 

cúpula del poder nazi lo que originó el holocausto, 

no solo de jud íos, sino de otros pueblos que según 

estos eran inferiores.  

Ahora, mis queridos amigos cada uno que se quede 

con lo que desee ¿Os ha gustado?  

Todos al unísono le felicitaron. Alguna que otra palmadita 

en su espalda y ojos de asombro de Annete y Ben, que, 
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debido a su educación más cartesiana ignoraban que 

existiesen tales relatos.  
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CAPITULO III  

 

Ese día María y Yo íbamos muy temprano, esperábamos 

ver sentado ya a Esteban, que era el guardián de nuestro 

pequeño rincón lúdico donde cada mañana realizamos el 

ritual del ñcaf® y la palabraò pero nos sorprendimos al ver 

la silueta de Bob esperando pacientemente la llegada de 

todos los del grupo. Enseguida acudió Esteban, que en 

igual medida se sorprendió de la presencia del inglés y 

escalonad amente unos tras otros, terminamos 

aposentándonos en nuestro territorio. Daniel a, la 

encantadora encargada del bar, ya sabía que tres de las 

mesas de la terr aza eran de nuestra absoluta propiedad 

y esperaba a que todos estuviéramos sentados para 

traernos n uestras habituales consumiciones. Teníamos 

claro todos que Tazacorte nos había incorporado a su 

paisaje como otra atracción turística. Éramos los filósofos 

locos, ancianos y casi tullidos que, no solo rompíamos 

con lo que se esperaba de gente de nuestra ed ad, sino 

que además éramos insultantemente provocativos, 

habladores y transgresores.  

- ¿Qué te ha pasado hoy Bob para llegar tan pronto? 

-Preguntó Esteban -  
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- Pues simplemente que no he podido dormir. Hace 

tres horas que llegué al puerto. Incluso he llegado 

un a hora antes que Daniela. He estado tomando 

notas rebuscando en mis recuerdos, para contaros 

la historia que me habéis encargado. No os extrañe 

que se me disparen las lágrimas al recordar a mis 

queridos amigos  Henry y Sunita y la hija de ambos, 

Samantha.  

- ¿Pero nos vas a hablar de marcianos o de videntes? 

-Preguntó Marina -  

 

- Pues no, querida Marina. Alguien tiene que poner 

un poco de cordura en esta jaula de grillos locos.  

Todos nos reímos. Incluso considerábamos bueno que 

alguien rompiera la inercia de hablar siempre de temas 

esotéricos y paranormales. Pero era inevitable puesto que 

los primeros que i niciaron dichos encuentros, Este ban 

María y yo, proveníamos de esa cultura y sin querer 

siempre retornábamos a las mismas cuestiones, pero  

resulta  justo y por supuesto saludable, dejar que cada uno 

hablase de sus cosas.  

Dentro del grupo había tres psicólogos y dos pedagogas, 

y entendíamos, que además del conocimiento, existe una 

inteligencia emocional, que habla de sentimientos, del 

corazón y de la s emociones y en cualquiera de las formas 

de inteligencia hay sabiduría y aprendizaje.  

Geny y María eran más jóvenes que el resto del grupo, 

pero nosotros, los viejillos teníamos prisa por aprender, 

pues en la medida que la vida se acorta, hay una especie  
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de necesidad perentoria de llevarse de este mundo el 

mayor bagaje de experiencias y conocimientos.   

Bob mojó los labios en el café.  

- En Norris Green, un barrio olvidado de dios en el 

norte de Liverpool, mi hogar y el de mis amigos, 

ya había crisis, mucho antes que el mundo hab le 

de ello. Los habitantes viven en sórdidas, aunque 

renovadas casas de los años veinte, que 

pertenecen al Seguro Social; los perros son gordos 

y demasiado agresivos, las chicas en la calle visten 

faldas cortas y se embarazan muy temp rano.  

Pocos son los que trabajan y muchos más los que 

viven esperando un milagro que les saque de su 

precaria existencia.  

Nuestra ciudad ahora tien e una buena imagen, 

pero en 19 45 , cuando yo nací era una zona 

periférica de Liverpool con buenas extensiones 

agrícolas y muy pocos habitantes. En la medida que 

la industria y el puerto de Liverpool se fue 

extendiendo, muchas personas se acomodaron en 

nuestra ciudad . Una gran c antidad de trabajadores 

con pocos ingresos fueron hacinándose en barrios 

funcionales y poco ordenados. Pero eramos 

pesonas felices. Los niños aprendíamos de los 

mayores en la calle. No existía televisión por lo que 

las noticias viajaban más lentamente a través de la 

radio. Pero nuest ra escuela era la calle. 

Indefectiblemente seguiamos la ruta que nos 

dictaban los que nos precedieron. Ibamos a la 

misma escuela y a los mismos bares que nuestros 
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mayores. La misma iglesia los mismos maestros, 

los mismos miedo s y los viejos fantasmas del 

pasado crearon nuestra personalidad.  

Henry vivía en mi misma calle. Tres casa s más 

abajo. Su padre y el mí o trabajan c omo estib adores 

en el puerto. Marchaban por la mañana y volvían 

por la noche con sus caras tiznadas de carbón y de 

grasa. Nuestras madres eran admirables. Nuestras 

hero ínas, abnegadas y entregadas a los suyos en 

cuerpo y alma. Henry era hijo único. Yo y mis dos 

hermanas eran para él como una extensión de su 

familia.  

Nuestra infancia transcurrió feliz y sin altibajos. 

Terminamos la escuela p rimaria, luego la 

secundaria, para finalmente concluir nuestra etapa 

formativa en la universidad. Yo hice mis estudios 

de ingenieria en la universidad tecnológica. Henry , 

con un carácter más ensoñador e idealista se 

adentró en la rama de la Filosofía y den tro de dic ha 

actividad se especializó en P sicología, pues fu e en 

aquellos años que comenzaba a abrirse camino 

esta disciplina universitaria. Pero a pesar de seguir 

caminos distintos, jamás nos distanci amos .  

Nacimos cuando concluyó la guerra contra 

Alemania, aunque para nosotros, debido a la 

extrema protección de nues tra familia, nos parecía 

algo aj eno e incluso divertido.  

Cuando cumplimos los diecisiete y termiamos la 

secundaria, un alubión de emigrantes vino a 

asentarse en nuetra ciudad. Liverpool  requerí a de 

mano de obra rápida a cualquier precio.  
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Nuestra ciudad comenzó a extenderse en forma 

prodigiosa , creando barriadas de viviendas sociales 

funcionales que albergaron miles de trabajadores.  

Fue en el último año de secundaria que conocimos 

a Suni ta. Era una chica de origen indio. Su s padre s 

procedía n de Bombay . S u mad re había fallecido 

tres años antes. Era alta, de la misma estatura que 

Henry, perfectamente formada, tirando a delgada. 

Pelo negro, piel ligeramente aceituna. Ojos 

inmesos, almendrados y vivos. Aquella joven 

llamaba la atención por su belleza. No vestía con la 

ropa tradic ional hindú. Ni llevaba velo sobre la 

cabeza. En cualquier caso la co mbi nación de pelo y 

piel la indentifican cláramente como una 

emigrante. O lo que es lo m ismo un ser inferior 

entre la prepotente concepción q ue los ingleses 

tenemos de nostros mismos frente al resto del 

mundo.  

Bob, paró un momento para tomar otro pequeño sorbo 

del café con leche que todas las mañanas acostumbraba.  

- Los i ngleses somos imperia listas por naturaleza. 

Hemos conquistado medio mundo y hemos  

nacionalizado  a todos y cada uno de los habitantes 

que hemos conquistado, pero cuando vienen a 

nuestra casa no los aguantamos, los consideramos 

inferiores y los marginamos.  

Todos estábamos enamorad os de Sunita, pero 

nadie se atre vía a intimar con ella, pues  intimar 

con una in migrante no estaba bien visto.  
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Jamás vi a Henry con el mínimo rasgo de violencia 

en toda su vida. Era un ser soñador, pacífico por 

convicción y amigo del diá logo y de l as buenas 

maneras, pero aquel dia ocurrió algo que ninguno 

podrá olvidar, pues corrió como la pólvora por todo 

el barrio.  

Estábamos saliendo del instituto. Yo hablaba con 

Henry distendido. Al poco vimos salir por la puerta 

principal a Sunita. Mi amigo la  miró con una mirada 

especial. Yo le conocía y nunca había mostrado el 

menor interés por chica alguna. Para Henry era 

más provechoso hacer deporte o ir al cine que 

tontear con las chicas. Desde luego no era porque 

le faltaran pretendien tas, pues era un ser altético, 

que llamaba la atención por su físico.  

Un grupo de chicas interceptó la marcha de Sunita. 

La rodearon a la vez que le insultaban.  

- ¡ fuck of the girl é..Go home ! éé. ! Go to your 

country!  
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Mi inglés no es precísamente académico, por lo que puse 

cara interrogante. Geny la Teacher, que esta ba atenta 

enseguida me lo aclaró . -Vete a tu casa , niña  de mierda! 

¡Vete a tu país!  

- Sunita buscó salir del círculo sin decir una sola 

palabra. Estaba acobardada y tan solo deseaba 

salir  de alli corriendo. No era la única agresión que 

había sufrido pero ella lo consideraba algo normal, 

a fin y al cabo, en su país y en todos los del mundo 

se dan imágenes xenófobas y racistas.  

Henry , me dejó con la palabra en la b oca, se acercó al 

grupo de  jóvenes y les increpó.  

- ¡Dejadla en paz! ¿No os da vergüenza?  

Las muchachas no podían creer que Henry, precísamente 

él, les llamara la atención, pues era un personaje 

aparentemente desconectado de aquel folklore.  

- ¡Mirad al marica este, resulta que le gust a la mona!  

 

- ¡Dejadla en paz, por favor!  

Las chichas no cedían y ahora repartían los insultos e ntre 

Sunita y Henry. Tres muchac hos que estaban observando 

la escena se encararon con mi amigo.  

- ¡Tú. Marica de mierda, no te metas con nuestras 

novias o te partimos la cara!  

Los tres jóvenes se  acercaron a Henry poníendo sus caras 

pegadas a la de él con mirada amenazante.  
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Fue un segun do escaso lo que tardó el más fuerte de los 

tres en caer rodando por el suelo con la nariz rota. Un 

puñetazo de Henry le había derribado sin 

contemplaciones. Casi en el mismo instante la pierna de 

mi amigo golpeó sin piedad los testículos del otro, que 

comenzó a retorcerse de dolor junto al de la nariz rota. 

El tercero hizo ademán de sacar algo del bolsillo, pero del 

mismo modo el puño de Henry lo derribó  al suelo sin 

con templaciones. Aquello se ponía dificil, puesto que 

otros dos jóvenes se acercaron con ánimo de vengar a 

sus amigos.  

Algo automático se disparó dentro de mi y de un salto me 

puso al lado de mi amigo con los brazos en jarras 

esperando a los agresores. Quizás fue nuestra expresión 

o la maestría mostrada por Henry lo que disuadió a los 

que contemplaban la escena.  

Lo que su cedió a continuación nos dejó a todo helados, 

pues Sunita se acercó al jóven que sangraba por la nariz, 

le tomó de la mano con ánimo de ayudarle a la vez que 

le decía:  

- áLo siento! é.áLo siento! 

El j óven se giró avergonzado. Sunita se giró hacia las 

otras m uchachas y en el mismo tono repitió:  

- ¡Lo siento!  

Sunita no se dignó mirarnos. Habíamos sido sus 

salvadores, sobre todo Henry, pero no le hizo ni caso. 

Sencillamente abandonó el lugar sin mediar más 

palabras.  
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El comportamiento de Sunita denotaba para la mayoría 

una especie de aceptación de su inferioridad racial o 

simplemente un estado de conciencia que rondaba el 

hero ismo compasivo.  

Intenté hablar con Henry, pero se negó en redondo a 

decir palabra alguna. El sabía que había perdido los 

nervios y por tan to se había dejado llevar por la ira. Para 

mi estaba más que justificado, incluso si alguno más se 

hubiese  atrevido a acercarse le hubiese roto la cara sin 

compasión alguna. Pero Henry era un ser especial y no 

concebía la violencia en nada ni en nadie, per o mucho 

menos en s í mismo.  

El instituo se dividió en dos bandos, unos a favor y otros 

en contra nuestra, y de este episodio se habló durante 

largo tiempo. Por otra parte al haber sido la pelea fuera 

del recinto académico , los profesores no disciplinaron a 

nadie y aunque alguno de ellos había presenciado la 

escena no se pronunciaron. Era un tema racista que 

enfrentaba a propios y extraños sin conciliación posible.  

Yo por otra parte, enseguida me di cuenta que solo seres 

de una catadura especial podían haber reaccionado como 

Henry y  Sunita. Ahora puedo afirmar que hay personas 

que nacen con valores impresos en su alma que no se 

aprenden en la escuela sino que son innatos para 

determinados individuos.  

- ¡Bueno! ¿Y al final se enamora ron? -Preguntó 

Annete -  
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- Pues sí, mis queridos amigos. Afortunadamente así 

fue. Ellos estaban predestinados. Eran espíritus 

encadenados que antes de nacer, seguramente 

habían vivido el amor pues, todo les empujaba a 

reencontrarse. Aunque no fue tan fácil.  

Una semana después de aquell os incidentes Sunita 

esperó a Henry a la salida del instituto. Se acercó 

a él y le dijo:  

- Perdona que no te haya dado las gracias por el 

gesto del otro día. Sinceramente estoy muy 

agradecida, pero he esperado un ti empo par no 

crear más polémica. Entiendo el  tema del racismo 

pues vengo de un país dividido en clase sociales o 

castas y te aseguro que en la India eso si que es 

un problema.  

 

- Sinceramente no lo pensé muy bien. Odio la 

violencia y no se como reaccioné de esa manera 

tan agresiva. Ya les he pedido pe rdón a los 

muchachos. Espero que tu estés bien y que te 

dejen en paz.  

Bob nos miró con picardía, haciendo una pausa para 

ponernos nerviosos.  

- ¡Bueno Bob! ¿Se enamoraron o no?  

 

- Ya os he dico que s i.  

 

- Pues no nos jorobes ïLe amonestó Marina -  
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- Mirad, para que valoréis esta historia tengo que 

deciros que Henry era vegetariano, practicaba la 

meditación, era un ser bueno por definición y por 

supuesto supertímido. Digo esto porque fue en esa 

misma conversación que sin mediar más palabras, 

mi querido amigo le espetó  a Sunita:  

- No se si te molesta pero tengo que decirte que tu 

me gustas.  

- Tu a mi también - le respon dió con la misma soltura 

Sunita -  

Los dos se vieron arrastrados por su espíritu. En 

condic iones normales y en el primer día de 

establecer una diálogo a nadie se le podría ocurrir 

declararse sin mas al otro, mucho menos para mis 

dos entrañables amigos. El rostro de ambos  de tiñó 

del rojo de la verguenz a y los dos tenían miedo a 

seguir hablando. Estaban catatónicos. Cuando 

Henry me contaba todo esto, se echaba a reir pero 

según me decía, aquel fue el momento más 

bochornoso de su vida. Incluso me dijo que algo o 

alguien le había arrebatado la volutad y le había 

precipitado las palabras. Yo le contesté que el 

amor era asi de extraño.  

Todos los días a continuación de  aquel momento 

Herny y Sunita se frecuentaban, cada día mas 

enamorados y más felices. Pero los grandes 

amores requieren de grandes sacrifidios y a las 

pocas semanas Sunita le planteó a Henry algo que 

él jam ás po dría haber imaginado.  

- Henry. Tengo un grave p roblema, que he de  

confesarte y por el que todos los días estoy 
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sufriendo. He tratado de dejarlo al margen, pero 

debo ser sincera contigo. Mi padre Mathur no sabe 

nada de nuestro amor. An tes o después tendré que 

comentá rselo, él es mi única familia y ademá s de 

ser mi padre es mi amigo y una excelente persona.  

- Bueno. Pues tendrás que decirselo.  

- En nuestra t radición Hi ndú, las muchachas somos 

asignadas a nuestros futuros maridos por pacto 

entre dos familias. Esto es algo sagrado que no se 

puede romper. Mi padre debe entregarme al que 

será mi esposo que vive en India.  

- ¡No me digas! ¿Realmente me estás hablando en 

serio?  

- Por supuesto. Creo que debías saberlo antes de 

seguir adelante en nuestra relación.  

- ¿Pero como es posible que exista tal atropello? ¿En 

la I ndia no os casáis por amor? ¿Me estás diciendo 

que no puedes elegir a tu esposo?  

- Así es Henry. Desgraciadamente así es.  

- Pero yo te amo Sunita y de ninguna manera voy a 

renunciar a ti.  

- Y yo también te amo , Henry y es por eso que debía 

decírtelo antes de seguir.  

- ¿Y me vas a dejar?  

- ¡Estás loco! Antes me muero. Yo te amo y de 

ninguna manera renunciaré a ti. Tengo que hablar 

con mi padre y decirle que no voy a cumplir el 

compromiso matrimonial.  

- ¿Quieres que le hable yo con él?  

- No Henry eso lo pondría más dif icil todavía. Yo le 

hablaré.  
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- ¡Demon ios! ïDijo María -  Pues esto se pone 

interesante.  

Bob, que era un bromista se tomó de nuevo otro lapsus 

a la vez que saboreaba el último sorbo de su café.  Marina 

sabía que lo hacía para fastidiar por lo que le volvió a 

reprender.  

- ¡Bueno Bob! ¿Vas a dejar de fas tidiar y contarnoslo 

de una vez?  

Bob se dirigió esta vez a Brandan.  

- Brandan, esta esposa tuya es muy mandona.  

 

- ¡A mi me lo vas a decir!  

 

- Bien amigos no trato de fastidiaros, simplemente 

estoy recordando y rememorando aquellos 

tiempos. Han pasado más de sesenta años y 

debéis ser indulgentes conmigo pues a mis años 

flaquea la memoria.  

Después de aquella conversación, a los pocos días 

Sunita le planteó el tema a su padre. Recuerdo 

todavía sus palabras, pues me lo contaba una y 

otra vez a lo largo de toda su vida.  

Mathur era un hombre bueno. Trabajador 

entusiasmado. Estaba agradecido a nuestra nación 

pues le había permitido trabajar  y percibir un 

sueldo digno. Si se hubiese quedado en su país 

hubiese sido un paria, debido a su casta, pero en el 

Reino Unido era un ser humano con la misma 
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dignidad que cualquier otro. En Inglaterra no se es 

indigno por karma, sino por delicuencia. En la 

India, se n ace ya indigno porque se supone que 

arrastra pecados de su vida anterior y nada ni nadie 

puede redimirle de ese destino. Mathur había 

prometido a su esposa antes de morir, que buscaría 

un mejor destino para Sunita y finalmente lo 

consiguió. Su hija era tod o para él.  

- Hija. Pero tu no puedes amar a otro hombre que 

no sea a tu prometido. Eres joven y seguramente 

todo esto pasará. Debes cumplir con tu deber, 

pues tu madre y yo pactamos tu matrimonio y no 

podemos romper ese compromiso. Sería un karma 

terrible p ara nosotros, querida hija.  

- Mira pap á. Siempre estaré en deuda contigo. Me 

habéis traído a este maravilloso país y he podido 

aprender y entender otras formas de pensamiento. 

Nuestro país esta muy atrasado y muchas de sus 

doctrinas no son correctas. Te aseg uro que no 

hago ningun karma por amar a un hombre bueno 

y honrado, más bien por el contrario si acepto 

como esposo a un desconocido que no amo, 

entonces si que firmo un karma de por vida. No 

voy a renunciar a Henry de ninguna manera.  

- Pero hija, tu nunca te  has comportado así. Nunca 

te has enfrentado a tus padres ¿Qué es lo que te 

ha pasado?  

- Sencillamente que me he enamorado del hombre 

más bueno del mundo y de ninguna manera voy a 

renunciar a él.  
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- Estas fueron sus palabras. Sunita se encerró en su 

cuarto y de jó a Mathur llorando, sin entender que 

le había pasado a su tierna hija.  

Mathur era un hombre de honor y de ninguna 

manera podía incumplir el compromiso del 

matrimonio de su hija. Sunita era todavía menor de 

edad, por lo que ideo un plan para disuadirla.  

Dos semanas después de aquella discusión Mathur 

consiguió el traslado de su puesto de trabajo a una 

filial de su empresa petrolera a Aberdeen al norte 

de Escocia. Tenía la seguridad de que con el tiempo 

su hija se olvidaría de aquella pasión juvenil que l a 

había vu elto loca. Faltaba un año para que su hija 

alcanzara la mayoría de edad y debía darse prisa, 

puesto que como ciudadana del Reino Unido una 

vez alcanzase dicha edad Sunita podía oponerse a 

los deseos de su padre sin incurrir en ningún delito.  

La noticia dejó desolada a Sunita, pues no esperaba 

que su padre se comportase así. Corrió de strozada 

al encuentro de Henry.  

 Estaba o scureciendo. Gopeó con fuerza la puerta 

de la casa de su novio. Sunita no concía a los 

padres de Henry, pero el dolor y la ra bia no le 

dejaban reaccionar. De ninguna manera se hubiese 

acercado a esa casa, pues existen unas normas de 

cortesía que ahora mismo se estaban violando.  

Agatha, la madre de Henry todavía estaba en la 

cocina. Aquellos golpes en la puerta la 

sobresaltaron.  Henry y su padre estaban en sus 

habitaciones, pero escucharon igualmente los 

ruidos .  
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La madre de Henry abrió la puerta y vió a Sunita 

sudorosa, pues había venido corriendo desde las 

afueras del pueblo. Estaba llorando y muy 

despeinada. La joven se abrazó  a Agatha y siguió  

llorando. Casi al instante Henry se precipitó a la 

entrada. Sunita se abalanzó sobre su novio sin 

poder calmarse. Lloraba sin cesar y no podía 

articular palabra.  

Enseguida se acercó Arthur, el padre de Henry que 

en igual medida se qu edó pasmado interrogándose 

sobre aquella extraña escena.  

- Papa, mama. Esta es Sunita, mi novia. No os he 

hablado de ella todavía, pero la amo.  

Agatha apartó a su hijo con suavidad y tom ándo a 

Sunita por el brazo la introdujo en el baño. A brió el 

armario, le puso una to alla en sus manos y luego 

le acercó un cepillo para el cabello. Le dió un beso 

en la mejilla diciéndole: - ¡calma te y ponte guapa! 

Estamos fuera -  

Henry se movía a un la do y a otro del salón 

nervioso.  

- ¡Sientate hijo! Si esta chica te ve así se pondrá aún 

peor. Arthur el padre, que de ninguna manera 

podía afrontar tal situación enseguida se dirigió a 

la que efectivamente mandaba en casa -¿Y yo que 

hago mujer? -Tu te sientas y te quedas callado -   

Al poco rato salió Sunita, estaba mas tranquila, se  

había lavado y peinado. Los padres de Henry 

pudieron contemplar ahora la serena belleza de  la 

muchacha . Realmente era como una diosa de 

inmensos ojos negros como el carbón.  
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- Perdonen Vds. Por haber invadido su casa, pero es 

que no sabía que hacer.  

- Tranqu ila hija, Si eres la novía de nuestro hijo -

Dijo Agatha -  Eres para nosotros como una hija. Si 

Henry te ama, para nosotros es suficiente.  

Todos se sentaron. Sunita comentó la maniobra 

que había urdido su padre para apartarla de Henry. 

Arthur no podía dar cr édito a la cuestión de la 

obligación de casarse por un matrimonio 

concertado y replicó ïNo puedo cre erlo ¿Cómo es 

posible que en la India exista esa costumbre tan 

absurda? -  

- La cu estión -Dijo Agatha es saber que es lo que tu 

quieres -  

- Yo soy británica. Mi pensamiento es como el 

vuestro, creo en la libertad de elección y de 

ninguna manera deseo abandonar a Henry, pero 

tengo 17 años y estoy bajo la tutela de mi padre. 

Si me escapo, la policía me detendrá y puedo 

implicar a Henry haciéndole detener también a é l. 

En un par de días nos trasladamos a Escocia y no 

se que hacer.  

- A mi no me importa que me busque la policia. Tu 

de aquí no sales.  

Se hizo un silencio tenso. Agatha era una mujer de 

muy poca cultura,  pues tan solo había aprendido a 

leer y escribir antes de ponerse a trabajar casi de 

niña, pero era sabia en las cosas de la vida.  

- El amor, hijos mios si es limpio debe vivirse con 

dignidad. Nadie debe esconderse por estar 

enamorado. No queda más remedio que afrontar 
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la situación con madurez y sensatez. Sunit a, tienes 

que obedecer a tu padre y marchar a Escocia. 

Cuando cumplas 18 años tendrás que acudir a la 

policía notificando que te trasladas a esta casa. Si 

no lo haces así pueden entender que has 

desaparecido y te buscarían igualmente. Nosotros 

te ayudaremo s. Nosotros solo tenemos a Henry. 

Tu serás la hija que siempre quisimos  tener.  

- ¡Pero mamá es casi un año entero!  

- Un amor fuerte puede soportar un año y cien más, 

si efectivamente os queréis con todas vuestras 

fuerzas. No conviene que os vean juntos pues tu  

padre puede tomar alguna otra acción disuasoria, 

que quizás lo ponga aún peor. Tenéis que ser 

pacientes y astutos. El mismo d ía en que seas  

mayor de edad te vienes aquí. Nosotros tendremos 

todo preparado, incluso si fuese necesario y así lo 

deseáis, podéi s casaros. Tu padre y yo teníamos 

más o menos esa edad cuan do nos casamos.  

La madre de Henry era sencillamente genial. En el 

barrio todos la conocían bien. Era una mujer afable 

y cariñosa pero muy decidida. Lideraba desde hacía 

años los programas de ayuda social para los 

indigentes y marginados del barrio y sabía afrontar 

situaciones casi imposibles con éxito.  

- Arthur, no te quedes ahí mirando. Vamos a la 

cama y deja a los chicos que hablen 

tranquilamente.  

El padre de Arthur era el clásico bonachón sin 

malic ia alguna que había dejado el timón de su vida 

y el de su familia en manos de Agatha.  
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Por la cara de Bob asomaron dos lágrimas, los viejos 

recuerdos movían su corazón. Nostros respetamos su 

silencio.  

- ¡Que categoría de personas había entonces! Yo era 

el mej or amigo de Henry y tengo que confesar que 

he comido, dormido y merendado tantas veces en 

la casa de mi amigo como en la mia. Sus padres 

me querían como un hijo más y en igual medida 

Henry vivía en nuestra casa como uno más de la 

familia. De hecho mis padr es se enfadaron mucho 

cuando supieron que Henry había encontrado a 

Sunita pues desde que eramos niños pequeños, 

todos esperábamos que Henry se hubiese casado 

con una de mis hermanas.   

Los ojos de Bob se humedecieron de nuevo.  

- En estos tiempos los niños vi ven s olos, jugando 

con máquinas diabó licas que les hacen insolidarios 

y apáticos. En aquellos tiempos todos nos 

conocíamos. En las fiestas del barrio todos 

participaban. El dolor o la enfermedad de uno era 

dolida por todos. Las casas permanecían abierta s 

todo el tiempo, no había robos, ni drogas ni 

delincuencia. Las chicas eran respetadas como si 

de tu propia hermana se tratara. Nos movíamos 

por código s no escritos de honor y de respeto.  

 

- ¡Bueno Bob! Al grano -Volvió Marina de nuevo a 

increparle -  ¿Que pasó con Henry y sunita? Nos 

cuentas batallitas y me estás poniendo de los 

nervios.  
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- ¡Demonios! Mira que sois egoístas. Llevó miles de 

horas escuchando vuestras aventuras imposibles 

de marcianos, brujos y videntes y no me he 

que jado . Y ahora que os cuento una historia real, 

os ponéis nerviosos.  

 

- Perdona Bob -Replicó Marina -  Lo que pasa es que 

nos estás contando un culebrón y yo estoy 

deseando conocer el desenlace.  

 

- ¡Ok! Si queréis que siga hay que decir a Daniela 

que me ponga más gasolina pues este coche esta 

bajo mínimos.  

Levanté  la mano y Daniela, con la simpatía de siempre 

vino rauda para anotar otra consumición. Aquella jornada 

iba para largo, pues Bob requería de un biorritmo más 

lento y la historia en si parecía casi imposible.  

- Sunita, volvió a tomar el a plomo de la madurez 

propia de una mujer sensata y enamorada.  

- Yo te amo Henry. Te esc ribiré. Tu puedes hacerlo 

tambié n a ñlista de correos ò.  Diez meses pasan 

rápido. Yo te quiero y esperaré resignada. Van a 

ser los peores meses de mi vida, pero te juro por 

la memoria de mi madre que nada ni nadie me 

apartará de ti. Yo soy tuya y tu me perteneces. Yo 

me eduqué  en una religión que habla del ka rma. 

Yo se que nos hemos amado antes, es por eso que 

el primer día que te vi en el instituto  tuve que 
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hacer esfuerzos para no echarme en tus brazos. 

Eres mi esposo por destino.   

- Sunita. Tengo mied o, mucho miedo a que salga 

mal. No se como voy a superarlo.  

- Mira Henry, en todas estas semanas, cada noche 

yo he construído en mis sueños, nuestra casa, 

nuestro jardín, nuestros hijos y nuestra vida, 

milímetro a milímetro. Yo se lo que deseo. No soy 

una mujer voluble o inestable. Se lo que quiero  y 

nada me apartar á de mi camino.  

Los besos y la ternura sedaron los corazones y 

apaciguaron los ánimos. Dos días después, Sunita 

tomaba un tren para el norte de Escocia.  

Henry accedió a la Universidad. Sunita hizo lo 

mismo en Escocia comenzando el primer año de 

maestra.  

Desde el mismo día de la partida de Sunita, Henry 

entr ó en una depresión absoluta.  Si antes hablaba 

poco, ahora tenía que sacarle la s palabras con 

sacacorchos. Dejó  de hacer deporte y de ir al cine. 

No salía apenas de casa. Yo le iba a buscar pero el 

me suplicó que no le molestara. Tanto su familia 

como yo estábamos muy preocupados.  Henry se 

centró en los estudios.  Años después me confesó 

que había sufrido crisis d e pánico que le 

inmoviliza ron .  

Agatha comenzó a temer por la salud psíquica de 

su hijo y le exigía casi a diario que leyese las cartas 

de Sunita y que le contestara, pero Henry era presa 

de sus miedos inconfesables y descuidaba tambien 

el contactar con su  amada. Yo le veía como un 
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hombre cojo, un hombre que había perdido una 

pierna y se caía a cada instante. La pierna que 

había perdido era sin duda Sunita y tengo que 

confesar, que aunque yo no creo en esas 

monsergas , lo del karma debía ser verdad pues la 

ausencia de par te de su alma en la persona de 

Sunita le había dejado profundamente mermado. 

Afortunadamente no le dio por la bebida, sino por 

el estudio y la lectura.  

Pero si en toda esta historia hay una hero ína, esa 

era sin duda Agatha, pues cada me s con  la disculpa 

de visitar a su hermana en Londres, tomaba un tren 

para Aberdeen y se reunía con Sunita. Arthur era 

complice de estas escapadas, incluso uno de los 

meses se fue con su esposa para estar con su 

nueva hija. Aquellos encuentros fueron también 

dec isivos para Sunita pues encontró a su otra 

madre en el cariño y la comprensión de Agatha.  

Sunita sabía de la depresión y de los miedos de 

Henry pero no temía por su amor. Ella sabía que 

todo volvería a ser como al principio y contaba los 

días para reunirse con su amado. La relación con 

su padre era muy fría, pero correcta pues no 

deseaba que sospechara de sus propósitos.  

Había pasado un mes desde la marcha de Sunita. 

En la vida de Henry iba a ocurrir algo decisivo en el 

destino  de mi entrañable amig o.   

Henry era intelectualmente el personaje más 

inquieto que haya conocido nunca. Si algo le 

motivaba o le causaba alguna forma de inquietud 

lo perseguía hasta conseguir la respuesta 
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adecuada. La Biblioteca de Norris  Green se le 

quedaba pequeña. Lástima qu e en aquellos 

tiempos no existiera Internet pues hubiesemos sido 

más felices y por supuesto más listos.  

El comportamiento de Mathur, el padre de Sunita 

era algo incomprensible para Henry y por supuesto 

par a mi. Mi amigo decía que no podía conceb ir que 

un dogma o una doctrina estuviera por encima del 

amor hacia una hija. Tendría que ser algo muy 

fuerte para que hombres buenos, como sin duda lo 

era el padre de su amada, actuará contra la volutad 

y el sentimiento de su hija. Estas motivacones le 

hiz o estudiar la filosofia Indú y el concepto 

reencarnacionista. Se leyó todo lo que cayó en sus 

manos. Me invitaba a mi a leerlo, pero yo soy más 

británico que nuestra propia reina y declinaba leer 

aquellas historietas.  

Henry  me confesaba que la filosofía H indú era 

apasionante, incluso en conceptos cosmogónicos y 

espirituales muy superior a la nue stra, pero como 

en toda filosofí a o modelo de teológico existía un 

conocimiento superior inalcanzable para la mayoría 

y otro más vulgar aceptado por el pueblo llano . El 

tema de las castas y del karma mal entendido 

producía una desigu aldad social insufrible en 

aquella cultura y los dogmas, y las doctrinas 

penalizaban severamente a cualquiera que fuese 

contra los valore s espirituales amenazándoles con 

una reencarnación  penosa.   
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La respiración de Bob se agitaba un poco. Llevaba más 

de una hora hablando y se fatigaba. Bebió un poco de 

agua y prosiguió.  

- Ahora, mis queridos amigos os voy a dar una 

sorpresa y os voy a hablar de esoterismo . Digo 

esto, porque  Henry en ese af án de búsqueda dio 

con una especie de maestro ya jubilado que vivía 

en Liverpool. No recuerdo su nombre, pero si algún 

detalle interesante. Al parecer aquel anciano había 

formado parte de Logia Astrológica de la Sociedad 

Teosófica, que había fundado medio siglo antes un 

tal A llan Leo, un famoso astrólogo británico muy 

comprometido con la filosofía oriental. Lo de Leo 

era más bien un pseudónimo que hacía referencia 

a su signo astrológico pues su nomb re era William 

Frederick Allan e ste personaje fué  uno de los 

astrólogo s más importantes del siglo XX. Leo fue 

un teósofo devoto y trabajó muchos los conceptos 

religiosos tales como el karma y la reencarnación 

en la astrología. Usaba sus contactos regulares con 

la Sociedad Teosófica Internacional para pub licar, 

traducir y difundir su obra en toda Europa y 

América y fue en estos países donde la astrología 

comenzó a revivir.  

Allan Leo viajó repetidamente a la India, pues su 

esposa era de esta nacionalidad e intentó 

comprender y sintetizar aquella filosofia, 

incorporándola al modelo teosófico occidental. Sus 

libros fueron claves para los astrólogos de su épo ca 

y los conceptos como el Karma y la reencarnación 
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se introdujeron entre los iniciados de aquellos 

tiempos gracias a él.  

Henry quedó cautivado por este pe rsonaje, pues a 

su semejanza tenía  una esposa de raza india y 

segu ramente habría afrontado problemas 

parecidos a los que él vivía con Sunita.  

Aquel anciano iniciado que había pertenido a la 

organización de Allan Leo instruyó a Henry en 

Astrología y Metafís ica. Aquellos conocimientos 

apasio naron a mi buen amigo. Su ánimo cambió. 

Poco a poco, tanto sus padres, como yo vimos una 

transformación inaudita en Henry . Lo entendía 

todo, lo ace ptaba todo. Era un ser distinto . 

A los siete meses de la marcha de Sunita , Henry 

me dijo con una firmeza absoluta:  

- Bob; Me caso con Sunita dentro de dos años. Viviré 

siempre aquí y tendrémos una hija.  

- ¿Cómo lo sabes?  

- Pues porque he estudiado las cartas natales 

nuestras y las de todos vosotros.  

- ¿Era por eso que me pediste la hor a de 

nacimiento?  

- Pues claro. Se cosas de ti que ni siquiera las 

imaginas.  

- No me fastidies Henry, no me metas miedo.  

- Tranquilo Bob. Tu vivirás unos cuantos años más 

que yo y serás feliz, no en nuestra tierra sino en 

un lugar muy lejano donde el Sol y las pa lmeras te 

acompañarán felizmente los últimos años de tu 

vida.  
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- No quise saber más de mi vida. Prefería vivirla 

como una permanente sorpresa, pero Henry era 

así. No paraba hasta desentrañar la última duda o 

inquietud.  

Escribió a Sunita anuncíandole que se casarían 

dentro de dos años y también se lo anunció a sus 

padres.  

Agatha, por fín pudo dormir tranquila, su hijo había 

tenido una transformación espectacular. En algún 

momento había temido que hubiese hecho alguna 

ton tería, pero aquella afirmación y el ánimo y el 

convencimiento que ahora mostraba habían 

alegrado la vida de  su familia y por supuesto la mí a.  

Habíamos recuperado a Henry, pero ahora más 

sabio, más bueno y mas decidido.  

Fue tal el entusiasmo que terminó dos cursos en 

uno. La facultad le nombro alumno Cum Laude. 

Henry se propuso terminar la carrera en dos años 

y fijó la fecha de su boda el día preciso en que las 

cartas natales suy a y de Sunita así lo vaticinaban.  

En lo s pri meros días del mes de Se ptiembre , 

Agatha se puso en contacto con Sc otland Yard con  

un suplicatorio para la policí a de Aberdeen por el 

que se le notificaba la acogida de Sunita en su casa.  

Al d ía siguiente de su cumpleañ os, en el mes de 

Octubre , Sunita dejó una carta a su padre sobre la 

mesa en la que le anunciaba su partida irrevocable 

para encontrarse con Henry. Luego se acercó a la 

jefatura de policía de su distrito y presentó su 

carnet de identidad. Mostró el duplicado de la 

documentación en viada por Agatha y acreditó su 
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mayoría de edad. La polic ía comprobó la 

documentación y le entregaron una certificación de 

persona en tránsito con cambio domiciliario q ue 

evitaba cualquier orden de bú squeda, captura o 

indigencia.  

Cuando Mathur regres ó a ca sa y encontró la carta 

de su hija, su mundo se vino abajo. Sunita lo era 

todo para él. Desde que su esposa falleciera, todo 

sus anhelos y esperanzas los tenía puestos en su 

pequeña. En su proyección de futuro veía a su hija 

felizmente casada con su prometi do en la India. El 

tenía previsto retornar a su tierra para ver crecer a 

sus futuros nietos. Era un hombre tradic ional, 

educado en el respeto a sus mayores y a las 

tradiciones y no concebía otro destino. Aquel 

mazazo le había deshubicado y no sabía que 

cam ino tomar. Su hija le había puesto en la carta 

la dirección donde estaría alojada y los pasos que 

iba a dar para que no se alarmara.  

La semana siguiente debió ser tremenda para aquel 

hombre. Finalmente, por lo que me contara Sunita, 

Mathur escribió a la f amilia del prometido de su hija 

liberándoles del compromiso , dado que Sunita se 

hab ía emancipado, protegida por las leyes inglesas 

y añadiendo que su hija había entregado su 

virginidad a un hombre de otra raza. El sabía que 

la pérdida de la virginidad en l a India se castiga 

severamente, inclu so en algunas zonas con la 

muer te y es motivo de ruptura de compromiso 

prematrimonial.  
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- ¿Entonces Sunita habia hecho el amor con Henry; 

por lo que nos cuentas?  

 

- Te aseguro que no María. En nuestro tiempo el 

tener relaciones sexuales antes del matrimonio era 

tabú. Las mujeres tenían en aquel tiempo una 

moral muy sólida y un miedo acerval a quedarse 

embarazadas. No existían los anticonceptivos y los 

condones eran caros y de mala calidad. Nuestra 

generación aprendió e l arte de la mastu rbación 

como verdaderos magos, pero la penetración 

estaba prohibida.  

 

- ¿Y que hizo Mathur? -Preguntó Esteban -  

 

- Volvió a solicitar el traslado a Liverpool y lo 

consiguió tres meses después. Se presentó en la 

casa de Henry y pidió perdón  a Sunita.  Suplicó 

que entendiesen que sus creencias, las tradiciones 

y el dogmatismo le habían nublado el 

entendimiento. Para Mathur el amor de su hija era 

lo más importante, por lo que solicitó que 

retornara con él. Sunita, que quería a su padre 

aceptó de buena gana y vivió con su padre hasta 

el día en que felizmente contrajo matrimonio con 

Henry.  

Todos aplaudimos con entusiasmo. La historia de amor 

había concluído felizmente  y uno tras otro golpeamos la 

espalda de Bob y las mujeres les obsequiaron con  unos 

cuantos besos.  
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- ¡Pero si la historia no ha hecho m ás que empezar!  

Falta lo mejor -dijo Bob -  

Todos nos miramos sorprendidos pues habíamos 

entendido, como en los cuentos de hadas que con el 

matrimonio se había acabado el romance y había llegado 

el final de la hi storia, pero Bob prometía más sorpresas y 

metidos ya en el juego, nos picó la curiosidad.  

La mayoría había tomado ya dos cafés y el sistema  

nervioso estaba disparado. Tení amos la suficiente edad 

como para recapacitar sobre los excesos, por lo  que 

optamos por pedir otra ronda, la mayoría de cerveza sin 

alcohol y algún que otro zumo.  Teníamos dos opciones, 

o seguir con la historia y probablemente llegaría la hora 

de la comida o dejarlo para el día siguiente.  

- Bien amigos ¿Q ueréis que siga Bob co ntando la 

historia o lo dejamos para mañana?  

Fue Hans el que nos dio la solución a aquel enigma que 

en cierto modo nos estresaba, pues no hay mayor 

castigo, que te dejen a medias en una historieta que te 

ha tenido en vilo. Cuantas noches, a lo largo de mi vida 

las he pasado en vela por el ansia de te rminar algun 

relato o libro que me había entusiasmado.  

- ¿Y que os par ece si nos vamos al bar de Adriá n y 

nos quedamos a comer?  

Aquella propuesta era ni má s ni menos que una 

bendiciòn, pues por un lado evitaba que cada uno 
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cocinara en su casa y por otro nos  mantenía juntos unas 

horas más.  

De la cabaña al bar de Adrian en el puerto deportivo se 

tarda veinte minutos andando, por lo que decidimos ir 

todos a pie. Bob caminaba un poco más lento debido a 

sus achaques de edad, pero no teníamos prisa.  

Juntamos tre s mesa s y alineamos las s illas. Pedimos una 

consumici ón y  ordenamos la comida. La mayoría 

ensalada vegetal, pero en el local de Adrian lo que más 

se cocina es la carne, por lo tanto casi todos pidieron una 

hamburguesa con patatas fritas. Maria, Annete, Ben  y yo 

optamos por ensalada y tortilla francesa. Bob prosiguió 

con el relato:  

- Llegó un momento en que me enfadé un poco con 

Henry pues casi todos sus actos y movimientos los 

reliazaba de acuerdo a un patrón astrológico. 

Consultaba su carta o la de Sunita y según fuera 

los aspectos favorables o no, tomaba alguna 

precaución o simplemente ponía en marcha 

actuaciones poco previsibles. El reflexionaba de 

una manera muy transcendente, que entonces no 

entendía muy bien, incluso le rebatía, pero ahora 

mismo, que no lo tengo aquí, tengo que aceptar 

que tenía razón y que era yo el equivocado. El 

cambio climático y la situación que vivimos en el 

planeta, él me lo había anticipado. Yo siempre le 

reprochaba que no actuaba por si mismo. Que no 

usaba su libre arbitrio y que  se dejaba condicionar 

por los planetas. El, sin enfadarse en absoluto me 

decía a su vez.  
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- Mira Bob, el ser humano es egocéntrico, 

individualista actuando casi siempre movido por 

los instintos primarios, el hambre, al sed, el sexo, 

el poder, la autosatisfac ción. Sin embargo todo lo 

que nos rodea esta unido a nosotros. Todas tus 

acciones repercuten en el entorno. Si cortas un 

árbol hay menos oxígeno, si millones de seres 

humanos cortan millones d e árboles, tus pulmones 

y los mí os se verían afectados y enferma ríamos. 

Tus actos precipitan millones de consecuencias en 

el entorno. Es por eso que se necesita ser 

consciente y contar en la medida que puedas con 

ese entorno que te rodea. La Astrología es el 

estudio de la Ley que mueve tu identidad, pero en 

conjunción con el espacio  próximo y lejano, entre 

las circunstancias que te rodean y percibes y el Sol 

y los planetas que caminan, como un conjunto en 

el devenir del Universo. Aunque no lo creas o no 

me entiendas Bob, tan solo pretendo moverme de 

acuerdo a una ley equilibrada y buena que dicta la 

ciencia astrológica. Si cada uno, en nombre de ese 

libr e arbitrio que me dices, hiciese lo que le diera 

la gana, duraríamos muy poco c omo especie y nos 

extinguiriámos.  

Si os fijáis, queridos amigos, nos movemos por 

una referencia individualista absoluta. Seguimos a 

un héroe, a un deportista o a un actor de mo da. 

Seguimos a un Dios del que h emos colgado todo 

tipo de virtudes. Esto es una  especie de es píritu de 

man ada. Nos es imposib le considerar el conjunto, 

matar el ego, contar con todo para caminar. Henry 
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era un ser sabio, pero fundamentalmente era un 

ser bueno. El me repetía siempre. -Bob, La clave 

esta en la bondad, la inteligencia y la solidaridad -  

Podría esta hablando todo el día de la filosofía de 

Henry pero seguramente os aburriría. Seguiré por 

tanto con los acontecimientos de sus vidas.  

Henry y Sunita se casaron. Y se fueron a vivir a una 

vivienda en el Western neighborhood. Eran  

absolutamente felices. Pasado un  tiempo, Sunita 

terminó sus estudio en pedagogía infatil y fue 

contratada por la escuela de enseñanza primaria de 

Norris. Henry había terminado sus estudios el año 

anterior, pero optó por ganarse la vida como 

trabajador en agricultura. Durante un año estuvo 

contratado en una granja a 15 Km de Norris. No 

ganaba mucho dinero pero Agatha se prodigaba 

para hacerles la comida, la limpieza y cuidar de 

ellos. Mathur el padre de Sunita también se 

esforzaba en estar el mayor tiempo c on los 

jóvenes. Eran hijos únicos y sus respectivos padres 

no los soltaban en ningún momento. La madre de 

Henry tenía la virtud de estar sin molestar, de ser 

invisible pero sólida, de caminar sin hacer ruido de 

callar y desaparecer sin ser tediosa o molest a. 

Como os he dicho las madres de entonces eran 

prodigiosas e irrepetibles.  

Cuando Sunita consiguió el trabajo, los ingresos les 

permitía ahor rar y fij ar objetivos  mas ambiciosos.  

Los dueños de la granja donde Henry trabajaba 

eran mayores. Durante el año que mi amigo estuvo 

trabajando consiguió hacerse con el cariño de sus 
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patrones. Era un matrimonio que nunca salía de 

casa. Habían tenido dos hijos varones, pero ambos 

habían falleci do en la guerra, por lo que su vida no 

tenía aliciente alguno, sino el trabajo rutinario y 

metódico.  

La granja tenía cuatro  hectáreas de tierra, ovejas, 

gallinas y agua en abundancia que sacaban del 

subsuelo. La casa de la pareja era clási ca; ladrillo 

roj o con marqueterí a y carpinter ía de madera noble 

pintada de blanco. Junto a la casa principal había 

otra mas pequeña, que había estado destinada a 

sus hijos. Nunca fue usada, permanecia igual que 

el d ía en que se contruyó. La granja ten ía establos, 

invernadero y una pequeña planta donde se 

ordeñaba y se procesaba la leche. El queso que 

aquellos ancianos hacían era sencillamente 

insuperable. Les habían propuesto ampliar el 

negocio incluso tenían ofertas de multinacionales 

para asociarse y adquirir su re ceta, pero aquella 

pareja no deseaba dinero, fama o cualquier otra 

vanalidad munda na.  

Iba a despedirse de sus patrones, como cada día, 

cuando Bert ha le pidió que pasara adentro de la 

casa.  

Fred, el marido, le hizo sentarse y le dijo:  

- Henry a lo largo de estos meses hemos gozado de 

tu presencia. Has aprendido enseguida. Eres 

trabajador y nos has cuidado en todo momento. 

Queremos hacerte una propuesta. Como puedes 

ver no nos falta mucho para dejar este mundo. Yo 

no puedo seguir con la granja. Tendremos que 
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venderla y trasladarnos a alguna residencia para 

ancianos que nos pueda n cuidar cuando no 

podamos valernos por nosotros mismos. Tanto 

Bert ha como yo te queremos. Vemos en ti a 

nuestros queridos hijos, que la guerra nos los 

arrebató. Conocemos a tu esposa, Sunita y a tus 

padres. Sois personas buenas y responsables. 

Nosotros te cederíamos la granja reservándonos el 

usufructo de la casa y lo que necesitemos para 

afrontar estos próximos años. Tenemos ahorros 

suficientes para contratar asistencia personal. No 

qu eremos marcharnos de casa e ir a una de esas 

residencias de ancianos. Nosotros ponemos 

nuestra vida y nuestros bienes en tus manos para 

que te ocupes de la granja y de nos otros. Esa es 

nuestra propuesta. Piensalo bien. Nos gustaria que 

aceptaras.  

- Tal y como me contara Henry  luego después, 

aquello le pilló  por sorpresa. Bien es cierto, que me 

había dicho que para esas fechas tenía en su carta 

natal un cambio de domicilio, pero de ninguna 

manera hubiese imaginado la propuesta de sus 

patrones.  

Se quedó sin habla. No sabía que contestar. 

Simplemente no lo esperaba. Bien es verdad que 

aquellos mayores eran adorables y que en el 

tiempo que estuvo en la granja, no solo recibió 

conocimientos, sino que se sintió querido y 

agasajado. También era cierto que el les h abía 

cojido cariño, pero aquella sorpresa era inaudita.  



95 
 

- Me habéis pillado por sorpresa y la verdad es que 

vuestra oferta es abrumadora y generosa. Por mí, 

no hay problema, al contrario , ahora mismo , 

cerraría el trato, pero debo consultar con Sunita.  

Cuando  Henry le planteó el asunto a Sunita, esta le 

echó los brazos al cuello y le bes ó 

apasionadamente ï Mira Henry no solo me alegro 

por la oferta sino porque el mes pasado me dijiste 

que precísamente en este día nos cambiaríamos de 

casa. Recuerda que comentam os lo improbable de 

tal circunstancia y ahora resulta que has acertado, 

que el aspecto de al carta natal era correcto y que 

nuestra vida va a cambiar, porque nuestro dest ino 

estaba escrito. Eres genial.  

- ¿Quieres decir, entonces que te parece bien la 

propuesta?  

- Me parece extraordinaria . Ahora mismo me pongo 

a hacer las maletas. Verás cuando se lo cuente a 

nuestros padres, la cara de felicidad que van a 

poner.   

- Y así fue queridos amigos. Una semana después 

de aquella conversación, Henry y Sunita se 

trasladaban a la granja de Fred y Bertha.  

  

- Vaya historia más apasionante -Comentó Geny -  

-  Con todas las dificultades que pasaron al 

principio, que bien les e staban saliendo las cosas 

ahora.  

La comida comenzó a llegar sucesivamente. Era tiempo 

de comer y de  reir. La historia quedarí a para los postres.   



96 
 

Estábamos concluyendo la comida cuando se acercaron a 

nuestra mesa dos entrañables amigos que venian de 

Logroño, Alberto e Isabel, que pasan buenas temporadas 

en la isla y participan animadamente de nuestros 

coloquios. Son gente estupenda . 

Nos levantamos todos para darles los correspondientes 

abrazos de cariño y les incorporamos a la fiesta. Hubo 

que alargar aún más la mesa, a pesar de  la cara de 

descontento de Adriá n que siempre que acudimos a su 

terraza nos adueñámos del cincuenta por ciento del 

espacio y dejamos al resto de los clientes esperando. 

Bob, cambio de sitio, poniéndose en el centro de la 

reunión y prosiguió con el relato.  

- Fred murió cinco años después. Al año siguiente se 

fue Bertha. Aquellos años  que estuvieron a cargo 

de Henry fueron felices. Sunita les cuidaba con 

esmero. Además todos los fines de semana Agatha 

conseguía por las buenas o por las malas reunir a 

toda la familia, incluído Mathur y ló gicamente yo 

iba encantado. Los ancianos nunca se  sintieron tan 

acompañados como en aquellos últimos años su 

vida.  

Samantha tardo bastantes años en nacer . Era una 

bebe preciosa. Con un color tostado parecía haber 

heredado la mitad del tono de la piel blanca de 

Henry y el color aceituna de Sunita. Era 

simplemetne preciosa.  

Aunque os parezca mentira, Samantha aprendió a 

dibujar y entender los símbolos astrológicos y las 

constelaciones antes que el abecedario, pues Henry 
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le enseñaba cada noche como era el Universo y lo 

que cada planeta representaba. Menos mal que 

Sunita, les bajaba a tierra y ella se ocupaba de 

enseñarle el resto.  

Os voy a contar un secreto que no conocéis de mi. 

Yo vivo en la Palma debido a Samantha. Como 

sabéis yo no he tenido hijos de mis tres 

matrimonios. La verdad es que nunca estuve 

seguro de si quería o no a mis respectivas parejas 

¡Lo siento, soy un desastre para la relación! Pero 

adopté a Samantha como mi propia hija, de hecho 

yo soy su padrino y ahora mismo por la falta de sus 

padres, soy su padre a todos los efectos, tanto por 

hab erla adoptado legalmente como por el amor que 

la profeso.  

Tengo que anunciaros igualmente que dentro de 

dos meses vendrá a la isla y la podréis conocer.  

Samantha vive ahora en Washington. Esta 

empleada en la NASA, pues como era lógico, y por 

el veneno que le metió su padre dentro, estudio 

Astrofísica y Astronomía con unas excelentes 

calificaciones, por lo que fue reclutada por dicha 

agencia. Fue al acabar la carrera que vino a realizar 

un master en el observatorio del Roque. Estuvo 

aquí durante dos años y yo, que me había jubilado 

me vine con ella, pues sus padres habían ya 

fallecido y de ninguna manera podía dejarla sola. 

Luego me enamoré de la isla y no quise volver a 

Inglaterra y menos a Estados Unidos.  Pero seguiré 

con el relato.  
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Art hur, el padre de Henry falleció nada más 

jubilarse. Había sido un gran padre, comprensivo y 

trabajador. El entendía el amor hacia los suyos 

como un servicio, por eso, toda su vida trabajó para 

que no les faltará de nada.  

Mathur falleció poco después y fin almente Agatha 

nos dej ó, partiendo para el paraíso. Cuando la 

madre de Henry falleció,  todos perdimos algo de 

nos otros mismos pues había sido el ángel protector 

y controlador de toda la familia. Ella había dictado 

los valores éticos y morales, que tanto He nry como 

Sunita y por supuesto yo mismo aprendimos por su 

ejemplo. Vuelvo a reiterar que ya no hay madres 

como las de antaño.  

Desde el mismo día en que Henry entró en la 

granja , cada mes, realizaba un viaje a Londres. Ni 

más ni menos que al palacio de Buckingham . El 

viaje lo realizaba en tren. El motivo era entregar 

tres quesos a la propia reina. En la casa real se 

consideraba ese queso como un manjar. El viaje de 

dos horas en tren podía parecer un poco tedioso, 

pero mere cía la pena pues la Casa Real l e pagaba 

muy bien. Además la reina no quería recibirlo por 

vía transporte, sino que deseaba recibirlo en propia 

manos, primero del granjero Fred y luego de 

Henry.  

Os preguntaréis porque ese afán de recibirlo en 

mano. En un principio porque a la reina le gu staba 

conocer cosas por v ía directa, no de sus servidores 

de palacio. Fred había sido un confidente leal, que 

le hablaba de las cosas mundanas, de los afanes de 
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la familia, de la opinión que tenían de la casa real 

y de los políticos y después se confió a H enry, tanto 

en esa tarea como en su función de astrólogo.  

Mi entrañable amigo asesoraba a la reina y sobre 

todo al grupo familiar y simpatizante que solía 

reunir en palacio. Uno de ellos era ni más ni meno s 

que el  El príncipe Eduardo, más conocido como el  

duque de Kent, primo tanto de la reina Isabel como 

del duque de Edimburgo. Además, es M ariscal de 

campo del ejército del Reino Unido. Y Gran Maestro 

de la Masonería Inglesa y de la Gran Logia de 

Inglaterra. Henry era amigo personal del propio 

Carlos, hijo de la Reina, además era unos pocos 

años mayor que el príncipe  y le confiaba sus 

secretos y decisiones.  

Por supuesto todo esto era un celo so secreto que 

ambos lados mantenían cuidadosamente  

guardado. Además H enry, aunque yo le presionaba 

para que me contara cosas de la casa real, jamás 

conseguí sacarle una sola confidencia. Sus valores 

éticos se lo prohibí an.  

Alberto, el último de los llegados desde Logroño preguntó 

espontáneamente.  

- ¿Pero eso de la Masonería e s serio? ¿Todavía 

existe?  

 

- Pues, yo no se mucho de ese tema. Seguramente, 

tu Brandan conoces mej or esta custión -Dijo Bob -  

Brandan, el exmilitar que vivía en su barco la mitad de 

año en nuestra isla no era un personaje cualquiera. En su 
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medida era un pequeño héroe silencioso del que algunos 

de nosotros conocíamos su pequeña historia. Brandan 

viv e en el Norte de Irlanda, poseía un pequeño hotelito 

que regenta con Marina y que solo lo abr e en verano, 

pues el invierno lo pasa en La Palma , en su pequeño 

barco. Su pueblo, del que ahora no me acuerdo el nombre 

es cristiano y esta rodeado de comunidades pro inglesas 

o protestantes, por lo que los odios ancestrales entre las 

familias y las regiones allí eran una forma de vida.  

Brandan deseaba crear un clima de  fraternidad pues no 

tenía sentido pasear por la calle identificando al padre o 

al hermano que había sido del IRA o había atentado 

contra alguien de su familia.   

Brandan sabía que en la segunda guerra mundial un 

avión canadiense había aterrizado de emerge ncia en la 

playa del pu eblo.  Aunque Irlanda era neutral no había 

un buen clima en las relaciones, pero, el auxilio de 

aquellos pilotos caídos unió espontáneamente a 

cristianos y protestantes en un esfuerzo solidario. Es por 

esto que Brandan por primera ve z en la historia de su 

pueblo se le ocurrió conmemorar aquella gesta de la 

segunda guerra mundial y logró reunir a unos y otros, 

incluso a las autoridades haciendo una fiesta y colocando 

unos monumen tos y realizando bailes, gastronomía y 

competiciónes depo rtivas.  

Aunque nosotros no valoremos esta gesta, os aseguro 

que en medio del clima ancestral de odio que existe en 

esa zona entre cristianos y protestantes, Brandan hizo un 

acto heró ico. Pero sigamos con el relato -Brandan tomo 

la palabra -  
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- La Masoneria y la Francmasonería ahora  mismo no 

tienen la trascendencia ni la fuerza de antaño. En 

Estados Unidos hay más de cinco millones de 

masones, y además 15 de los 44 presidentes que 

ha tenido. Entre ellos el primero, George 

Washington, y también Adams, los dos Ro osevelt, 

McKinkley, Truman y Ford han sido masones. La 

Revolución Francesa o la propia creación de los 

Estados Unidos fueron ins piradas y ayudadas por 

masones. En igual medida las sociedades secretas 

en Alemania estuvieron detrás del ideario nazi, 

incluso hubo implicaciones en la Revolución Rusa.  

Ahora mismo estas agrupaciones son más bien 

testimoniales, incluso algunos se afilian por ser 

más snob o por considerarse superiores. El morbo 

del misterio siempre ha atraído a seres que quieren 

distinguirse de lo s demás.  

A lo largo de la H istoria siempre ha habido una lí nea 

oficial de pensamiento con reglas severas que 

condenaban a los disidentes a penas y castigos. Es 

por esto que aquellos librepensadores o personas 

de ciencia que se adelantaban a su tiempo se 

agrupaban y protegían bajo el anonimato en 

Ordenes, agrupacio nes o misterios con reglas, 

rituales y normas ocultas para la linea oficial.  

Se dice que los masones actuales surgen después 

de que la Iglesia persiguiera y suspendiera la Orden 

del Temple. Los iniciados de esa Orden se 

distribuyeron por Europa ocultando su saber, sus 

tesoros y sus objetivos. Fue sobre todo en Escocia 

donde más y mejor se hizo esa transformación del 
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Templ e a la Masoneria. Desde entonces han 

surgido grupos ocultistas como setas en el campo. 

Pero la libertad de pensamiento, la tolerancia y l a 

información ha dejado sin sentido cualquier 

actividad más o menos ocultista o cerrada.  En 

definitiva, queridos amigos, ser masón en este 

momento no es sino un pasatiempos más o menos 

morboso. Las personas se agrupan por a finidad o 

por intereses. Es difí cil para mi formar parte de un 

club de fú tbol, sencillamente por que no me gusta. 

Si embargo pertenezco al Royal Club Naútico de 

Irlanda, sencillamente por que me gusta navegar. 

En igual medida los grandes empresarios se reunen 

y pactan cotidianamente o se emparientan entre si, 

porque estan interactuando en negocios cotidianos 

o en afinidad de intereses. Estos grupos con 

intereses comunes trabajan para mantener su 

actividad, sus ganancias y sus intereses más o 

menos opacos, con tal o cual metodología y en 

to rno a estas actividades se crean leyendas de 

grupos neonazis, masones, il luminatis o algo por el 

estilo. Pero la antigua masonería donde se vivía la 

fraternidad entre sus miembros, la búsqueda de un 

progreso humanista basa do en la inteligencia y no 

en el d ogma, sencillamente ha desaparecido.  

Brandan lo había definido bien. Yo particularmene pienso 

que hoy en día la masoneria no tiene el poder de antaño, 

pero si que hay agrupaciones y clubs con intereses 

comerciales con pocos escrúpulos, capaces de emplear 

armas, servicios secretos o acciones intrigantes. Pero 

basta con conocer simplemente las acciones de los 
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Servicios secretos de naciones poderosas para enterarse 

de quienes mandan en el mundo. No hace mucho el héroe 

m undial Edward Snowden, pagó  muy caro el r evelar las 

ilegalidades de la Administración Americana y de la CIA, 

espiándonos a todos, violando nuestra intimidad. En igual 

medida Julian Paul Assange con  su red WikiLeaks 

permanece prisionero en una embajada por atreverse a 

desvelar las tramas de dichos servicios secretos a través 

de la Red Internet.   

Aquel lapsus nos había alejado de la historia de Bob. Por 

tanto, todos solicitamos que nuestro querido am igo, el 

mayor de la cuadrilla de amigotes siguiera con su 

entrañable relato.  

- Henry y Sunita pusieron un despacho en la calle 

Broadway de Norris Green. Tres días a la semana 

por la mañana, Henry pasaba consulta de 

Psicología. Y esos mismos días por la tarde , Sunita 

daba clases parti culares, sobre todo a hijos de 

inm igrantes o estudiantes difí ciles.  

Henry era famoso. Tenía una lista de espera 

enorme. Pero el jamás aumentó ni sus honorarios, 

que eran modestos, ni las horas destinadas a su 

profesión, pues la g ranja era su ocupación 

principal. Periódicamente le invitaban a la 

Universidad de Liverpool y a los medios de 

comunicación para que hablase de sus métodos de 

sondeo psicológico. Psicólogos y psiquiatras se 

morían por saber los protocolos que empleaba en 

sus terapias, pues era de todos conocidos que 

Henry sondeaba la personalidad, las patolog ías y 
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enfermedes, la 

infancia y los 

secretos más 

escondidos de los 

pacientes con sus 

tests dejando 

asombrados a 

propi os y extraños. Solo yo sabía cuales eran esos 

procedimientos. A menudo me decía -Bob, si mis 

colegas y la Universidad supiesen que empleo la 

Astrología, me llevaban a la hoguera -  A sus 

pacientes les hablaba de biorritmos y de sondeos 

de la personalidad, pero  ninguno sospechaba que 

al hacerles la ficha de ingreso, se preocupa de 

anotar la fecha, hora y lugar de nacimiento y esa 

era la guía por la que establecía el sondeo y la 

terapia. En dos o tres ocasiones estuve presente en 

entrevistas a sus pacientes, pres entándome como 

colega especializado y me quedaba maravillado 

cuando Henry les contaba los acontecimientos de 

su infancia, los miedos que tenían. Los hechos 

relevantes de toda su existencia. En pocos minutos 

los pacientes se entregaban maravillados a aquel  

hombre, que les hablaba con ternura y con cariño 

infini to.  

Dos lágrimas delatadoras caían por las mejillas de Bob. 

El amor a su a migo, la admiración que le profesaba y sus 

recuerdos le estaban emocionando. Lu ego nos miró con 

severidad diciend o:  
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- Llevo esc uchándoos varios años y o s encanta el 

mundo de los super héroes, de los poderes 

psíquicos, de lo oculto y otras gili polleces con las 

que me obsequia is todos los días. Yo os escucho 

con cariño, incluso algunas pueden llegar a 

interesarme, pero no reparáis en los veraderos 

héroes del día a día. Henry era un superhombre 

pues interpretaba la bondad innata y el 

humanismo más íntegro que yo haya conocido 

ja más. Sunita era la expresión del amor 

incondicional hacia su hombre, hacia su amado. 

Todos los días de su vida le miraba con admiración, 

con cariño. Hasta los últimos dias de su existencia , 

se ruborizaba cuando Henry le acariciaba la mano 

con suavidad. Nun ca dejó de ayudar a 

inmi grantes, marginados y pobres y Agatha, la 

madre de Henry, por no decir la madre de todos , 

nos mostró el fundamento de la familia el amor 

incondicional a los suyos, la abnegación por aliviar 

cada pena, cada tristeza y cada flaqueza d el 

devenir de nuestras vidas. Seguramente derramó 

alguna lágrima en su vida, pero nadie lo supo 

nunca. Ella estaba siempre detrás, con una tisana 

cuando te levantabas, con una aspirina cuando te 

dolía la cabeza, con unas libras, cuando tus 

bolsillos se hab ían vaciado. Y jamás, jamás en su 

vida, pidió nada a cambio. Yo a veces me 

avergonzaba de quererla más que a mi propia 

madre.  

Las lagrimas de Bob ahora eran incontrolables. María se 

acercó a él y le besó en la mejilla, todos le pusieron las 
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manos en los hombros. Aquel hombre estaba 

francamente conmovido. Esteban se levantó de la mesa 

y trajo una tisana que puso en la mano de Bob. Todo s 

esperamos unos minutos, no sea que a nuestro amigo 

con sus más de setenta  a la espalda nos diera algún 

disgusto.  

- He anali zado mi vida y mis fracasos con las 

mujeres y tengo la seguridad de que no lo he 

conseguido  porque la referencia del amor y de la 

femini dad que aprendí de Sunita o Agatha  no las 

encontré jamás en las que pasaron por mi vida. 

Siempre estuve enamora do de aqu ellas mujeres 

de mi juventud.  Siempre tuve como referencia de 

honestidad y modelo de vida a Henry es por eso 

que cuando murieron parte de mi murió con ellos. 

Es por eso que me volqué en cuerpo y alma con 

Samantha, nuestra hija, que cuando la conozcáis 

veré is que reune un poco de las virtudes de mis 

héroes favoritos; es decir, seres normales, que 

comían, dormían, lloraban y sufrían como 

vosotros, pero que jamás quebrantaron sus 

convicciones y sus valores. Es por eso, queridos 

amigos, que a veces me rio de la s ñgilipollecesò 

que dec ís de maestros a scendidos, de 

extraterrestres angélicos y superdotados 

espirituales. Todos ellos, que al fin y al cabo son 

más ficción que realidad, no le l legan a la altura 

del zapato a estos pequeños héroes urbanos que 

tejieron mi s emoc iones, mis sentimientos y ahora 

mis cálidos recuerdos.  
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Pero dejemos los sentimentalismos y sigamos con 

la historia.  Henry empleaba en la granja y 

asalariaba a personas deshauciadas, alcoholicos y 

drogadictos. Lo hacía como terapia ocupacional, de 

hecho yo le ayudaba como  monitor y os puedo 

asegurar que curó a casi todos sus pacientes 

rehabilitandolos a la vida normal.  

Sunita, no solo en señaba a leer y escribir a los 

inmigrantes, que por aquel entonces llegaban en 

manadas a Liverpool, sino que les llevaba a la 

ayuda social del Ayuntamiento, les procuraba 

vest ido y comida de la ayuda  de la iglesia. Y fijaros 

lo que es un cristiano. Tanto Henry como Sunita no 

eran religiosos. Eran humanistas, aceptaban que 

había una Suprema Inteligencia que gobernaba las 

cosas, pe ro no cre²an en ñhijos ¼nicos de Diosò ni 

en igl esias ni en ministros o sacercotes de ningún 

culto y sin embargo el Pastor Cóleman de Norris 

Green era amigo incondicional de ambos. Cóleman, 

a pesar de ser ministro era un ser humano con un 

gran corazón y colaboraba con nosotros de igual a 

igual, despojad o de hábitos, ritos y protocolos.  

Puedo aseguraros que si mis queridos amigos 

hubiesen cobrado todos los servicios y todas las 

terapias que hicieron en forma desinteresada, 

habrían amasado una gran fortuna.  

Nunca les faltó lo necesario. Samantha cursó lo s 

estudios sin agobios y siempre atendieron sus 

obligaciones tributarias y pagaron a sus 

proveedores y empleados.  
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Como os gusta las conspira ciones y los entresijos 

de los s ervicios secretos de las naciones, tengo que 

revelaros algo interesante. Todos reco rdar®is ñLa 

guerra de las Malvinasò que Inglaterra tuvo contra 

Argentina. Pues fue Henry quien avisó a la reina y 

a través de ésta al Estado Mayor del ejército de la 

contienda, dos años antes de que se diera. Le dijo 

que ganarían aquella guerra  y les indic ó las fechas 

precisas en las que tenían que mover sus recursos 

para ganarla.   

Las lágrimas de Bob, habían desaparecido. Ahora 

mostraba su sonrisa sarcásticas y burlona cuando nos 

dijo:  

- Y como os gusta el te ma de las conspiraciones y 

las extrañas tramas negras dentro de los palacios, 

os diré que Henry le anunció a nuestra soberana 

que su hijo Carlos se divorciaría de su esposa, la 

princesa Diana y la fecha e xacta de dicho 

desenlace.  

 

- ¡Pues si que era bueno el  tal H enry! -Afirmó 

Annete -  

 

- Veo que os va gust ando ¿Que me decís ahora de 

mi historia?  

Todos aplaudimos. Nos había encantado. Lo que Bob nos 

había contado tenía tal carga emocional, que a todos se 

nos humedecieron los ojos y se nos encogió el corazón 

cuando afloraba sus recuerdos.  
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- No quiero cansaros más. Puedo hablaron de miles 

de anécdotas que al recordarlas me pueden 

conmover, subiéndome peligrosamente la tensión.  

- Fue hace diez años, más o menos, cuando 

Samantha marchó a Estados Unidos, cuando mis 

amigos nos dejaron.  

Habíamos es tado comiendo en el restaurante que 

siempre frecuentábamos  en la calle de Broadway. 

Henry conducía bien, no recuerdo que nunca 

tuviera un accidente. Ellos me llevaron a mi casa y 

prosiguieron camino a su granja. Estaba lloviendo 

a raudales. Un camión patin ó y se salió de su carril 

envistiendo la camioneta de mis amigos. 

Fallecieron en el acto.  

No quiero detallar los recuerdos pues todavía me 

duele ver sus cuerpos magullados. Samantha vino 

al día siguiente desde Estados Unidos. Me tocó a mi 

realizar todas la s diligencias. No se de donde saqué 

fuerzas para no morir allí mismo con ellos. Cóleman 

el párroco de St Teresaôs church se brind· 

ofertando la iglesia para el funeral, pero yo decline 

la invitación pues Henry y Sunita, como antes os 

dije no eran religioso s. Ellos siempre me habían 

dicho que si se marchaban antes que yo, que les 

enterrara en la granja, donde yacían las cenizas de 

su familia.  

Samantha llegó hecha polvo. Sus padres eran para 

ella sus ídolos, la referencia vital de 

comportamiento y honestidad.  Nos fundimos en un 

abrazo de dolor -Ahora solo me quedas tu , tio Bob -  
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me decía, con un mar de lagrimas en sus ojos. 

Estábamos deshechos, literalmente muertos.  

El problema se presentó al día siguiente. 

Queríamos que el funeral fuese en la absoluta 

intimid ad, así lo deseaban mis entrañables amigos, 

pero la voz se corrió . En la puerta de la funeraria 

comenzaron a amontonarse miles de personas. 

Cuando digo miles, no estoy exagerando. Todo el 

barrio estaba allí, pues habían sido miles los que 

habían recibido a yuda de Henry y Sunita. Al saber 

que Cóleman era uno de los íntimos de la familia, 

todos los feligreses de su iglesia vinieron 

igualmente. Estaba el Alcalde, las autoridades, los 

panaderos, las pescateras, estudiantes de la  

Universidad, ancianos y niños. T al congregación de 

gente precipitó que las radios locales y luego la BBC 

televisión llegaran igualmente. No quiero exagerar 

pero se habló de cerca de  siete  mil personas. Era 

una locura. Mis amigos habían podido conquistar el 

mundo, pero vivieron voluntariamente en la 

humildad y en la eficacia. Yo a veces les 

amonestaba diciéndoles que debían atender a las 

multiples solicitudes que recibián de los medios de 

comunicación, la universidad y el extranjero, pero 

ellos decía que toda esa parafernalia era para los 

políticos. Siempre me decían que lo harían más 

adelante, pero nunca estuvieron ociosos, Siempre 

ayudando, siempre sirviendo, sin dejar tiempo para 

halagos y vanidades.  

Estábamos conmovidos. Cóleman el párroco se 

portó de maravilla, pues haciendo valer su 
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autoridad moral en estos trances ponía orden, 

suplicaba que se apartaran pues el tumulto era 

inmenso. No nos atrevíamos a salir del tanatorio 

con las ceniza s.  

Pero lo más extraordinario vino después cuando 

comenzaron a escucharse sirenas de motos y 

destellos azulados intermitentes que venían del 

fondo de la calle principal. Poco a poco se fue 

abriendo el gentío. Seis motoristas escoltaban una 

limusina con cr istales opacios. Se pararon frente a 

la puerta del tanatorio. De la limusina salió ni más 

ni menos que el Prí ncipe Carlos. Saludó levemente 

con su mano al gentío y entró enseguida al 

velatorio. Cuando vimos entrar al heredero al trono 

nos quedamos helados.  Sabíamos que Henry y 

Carlos eran amigos, pero no esperábamos esta 

visita.  

Carlos, el Prí ncipe de Gales, se dirigió direc tamente 

hacia Samantha la abrazó intens amente, luego se 

volvió hacia mí , pues me conocía de alguna que 

otra visita q ue le hiciese con H enry en su dí a y nos 

dijo solemnemente.  

- Pocos son los que conocen el servicio que prestó 

Henry, tu padre y nuestro entrañable amigo a 

nuestra nación. Muchas decisiones que se tomaron 

en el Gobierno fueron inspiradas y guiadas por 

este gran hombre. El siemp re deseo permanecer 

en el anonimato y respetamos su deseo, pero 

ahora nada ni nadie nos puede obligar a guardar 

silencio.  
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El prí ncipe Carlos extendió una especie de 

pergamino lacado con el sello real y se lo entregó 

a Samantha,  

- Mi madre me ha pedido que o s entregue el 

nombramiento de caballero de tu padre a la vez 

que envia su agradecimiento por los servicios que 

ha prestado a la C orona.  

Nos quedamos perplejos y a la vez agradecidos, 

pues ya era hora de que nuestros héroes familiares 

fuesen reivindicados como seres universales.  

El prí ncipe nos llevó en su limusina a la granja 

donde despositamos las cenizas. El coche recorrió 

la calle principal de Norris Green entre un atronador 

sonido de miles de aplausos.  

Al día siguiente, la televisión nacional se hizo eco 

de la noticia y el principe Carlos concedió una 

pequeña entrevista a la redacción de Liverpool 

contando las anécdotas de mis entr añables amigos, 

Henry y Sunita.  

Samantha vendrá a la Palma dentro de dos meses. 

Pasará unos días con nosotros. Luego irá a lo que 

queda de la granja, pues la expansión de Norris 

Green se tragó las tierras el ganado y los árboles 

de la granja y ahora solo q ueda la casa y un 

pequeño jardín donde están depositadas las 

cenizas de Henry, Sunita, Mathur, Agatha  y Arthur. 

Allí reposarán las mí as cuando me toque partir, que 

siento que será pronto.  

Samantha conservará la casa como la dejaron sus 

padres y tiene la i ntención de retornar en su 
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momento a ella para fundirse con la tierra y la 

familia a la que pertenecía y amaba.  

Se que ahora mismo tiene un novio del que está 

enamorada. Espero conocer todavía alguno de mis 

nietos, pero Dios dirá.  

Bob, apuró la tisana, no s miró y nos preguntó ¿Os ha 

gusado mi historia?  

Todos le abrazamos, pues había abierto su corazón para 

nosotros mostrando la capacidad de amar que tenía. 

Alguno que otro tení amos los ojos humedecidos, pero esa  

es otra historia.  
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CAPITULO IV  

Pasaron unos días antes de que todo el grupo coincidiera 

de nuevo en el santurio m²stico de ñLa caba¶aò es decir 

la terraza del bar de Daniela. Hacía las nueve de la 

mañana todos ocupaban sus respectivas sillas 

acostumbradas. Con unos movimientos matemáticos, 

Daniela iba trayendo la consumición que cada uno de 

nostros tomábamos. Nuestra perrita, bajo la mesa, 

callad a, observando los gatos que a me nudo surcan el 

paseo.  

Ahora le tocaba el turno a Marina, la esposa  de Brandan. 

Ella había nacido en Lituania, que en aquel t iempo hacía 

parte de la Unión Soviética. Rondaba los sesenta años. 

Era una mujer guapa, con ojos azules, delgada y se 

adivinaba facilmente por su elegante forma de moverse 

que había sido bailarina.  

Marina tenía una cierta nostalgia de la antigúa Unión 

Soviética. Hablaba  el lituano, el ruso, el inglés, el francés 

y tambien el castellano. De signo Sagitario, mitad mística 
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y mitad despistada, conocía muy bien el folklore y las 

leyendas de aquell a región del mundo. Era una ferv iente 

admiradora del famoso pintor y viajero ruso Nicholas 

Roerich. Practicaba todos los días el yoga y jamás dejaba 

de sonreir.  

- Bueno, lo siento por Bob, pero tengo que contaros 

una historia nítidamente esotérica. De verdad,  

querido Bob, que disfrute con lo que nos contastes 

de tus entrañables amigos. Yo he tenido muchos 

amigos y los tengo ahora, pero sus vidas son 

sencillas y poco románticas. A mi me gusta 

imaginar y soñar con paraísos perfectos, con 

extraterrestres bellísim os y con seres con 

superpoderes.  

Los esoteristas de mi pa ís cuentan una leyenda que 

seguramente ha transcendido a occidente.  

Hace millones de años los que ahora es el desierto 

de Gobi  en Mongolia fue un mar. En el centro del 

mismo había una isla blanca paradisí aca de 

aromas, clima u vegetación extraordinarias. Los 

seres que entonces habitaban la región eran brutos 

sin civilizar. Reaccionaban a instintos primarios y 

no conocían la escritura ni cualquier forma de 

religion y valores morales.  
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Una enorme nave interplanetaria, brillante como el 

diamante y de muchos kilómetros de d iámetro 

descendió desde las nubes hasta aterrizar 

suavemente sobre aquella isla. El jefe de aquella 

expedición venía de Venus y se llamaba Sanat  

Kumara. Los tripulantes de la astro nave eran altos, 

rubios, con ojos azules y dotados de los atributos 

propios de dioses superpoderosos.  

Estos viajeros se asentaron en la Isla Blanca del 

Gobi y por miles de años, mejoraron la raza 

humana mediante modificaciones genéticas. 

Enseñaron a aquel los primitivos los cultivos, el 

tejido, la lengua y las bases éticas del 

comportamiento.  

Dice la leyenda que estos viajeros crearon otros 

tanto asentamientos en nuestro planeta.  

Este reino se llamó Agartha y su capital se 

estableció en lo que ahora conocemos como  Tibet 

con el nombre de Shambhal a.   
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Despúes de miles de años de felicidad, una gran 

catástrofe asoló nuestro planeta. Casi todas las 

fuente hablan de la caída de algún cuerpo celeste 

que produjo a su vez un gran diluvio. Y los antiguos 

viajer os retornaron a su planeta de origen. Los que 

se quedaron crearon una red inmensa de tuneles a 

lo largo de todo el planeta y desde entonces viven 

ocultos en la ñTierra Huecaò fuera del alcance 

humano.  

El escritor Andrew Tomas pasó muchos años 

estudiando lo s mitos y leyendas del Lejano Oriente, 

y su libro ñShambhala: oasis de luzò habla de un 

reino maravillo so donde residen seres muy 

evolu cionados.  

 En el libro, Tomás cita las escrituras antiguas de 

China, que se refieren a Nu y Kua, los prototipos 

asiáticos de Adán y Eva "y su lugar de nacimiento 

en las montañas de Kun Lun de Asia Central.  

 

- ¡Un momento! Antes de seguir, debeo decirte, 

querida Marina  que la vida en Venus no es posible 

-Argumentó Bob -  

Esteban que estaba al quite enseguida salió a la defensa 

de Marina.  

- Mira Bob. En primer lugar, Marina habla de una 

leyenda, por tanto, no ha afirmado que sea real. Y 

en segundo lugar, esta hablando de mil lones de 

años ¿Sabes tu o la ciencia si entonces era posible 

la vida en Venus?  Casi todos los contactados 

hablan que en estos momento s la vida en Venus 



119 
 

se aloja en bases subterraneas. A lo mejor es 

posible.  

 

- Mira E steban de los contactados me fío  yo como  

del diablo. Además de paranoicos y visionarios, 

mienten como demonios.  

 

- Si efectivamente, así suele ser, pero en toda 

leyenda siempre hay un germen o porcentaje de 

verdad. No seas tan criticón y deja que Marina nos 

cuente su relato.  Pero para tu conocimiento te diré 

que h ace  algunas  décadas  fue  hallado  en las  

cavernas   de  Bohistan, al  pie  del   Himalaya, un  

mapa   celeste.   Los observaron  que, pese  a ser  

exacto,  no correspondía  con el  trazado  por  

nosotros. ¿Por  qué? Porque en aq uel mapa las 

estrellas  estaban situadas  en la posición que 

ocupaban  hace 13.000 años.  Y hay un detalle 

curioso, representado por  líneas que unen, en el 

dibujo, a  la Tierra con  Venus.  

Aquel  mapa  fue  publicado   en  1925 por  el  

National   Geographi cal Magazine  americano . 

 

- ¡Vale! Lo siento Marina;  ya saben que soy un poco 

puñetero.  

 

- No te preocupe s Bob, yo también me metí contig o 

el otro día cuando hablabas de Henry y Sunita.  

Como os iba diciendo. Os recomiendo que leáis el 

libro de Andrew Tomas es apasionante.  
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Cualquiera que desee ir a Shambhala deberá 

pedirselo a Hsi Wang Mu, la diosa de la 

misericordia. Algunos tambien la llaman la diosa 

Tara. Vive  en un palacio de jade de nueve pisos. 

Alrededor de este palacio hay un gran jardín en el 

que crece el árbol de melocotón de la inmortalidad. 

El fruto aparece cada 6000 años y solo los seres 

que han superado las pruebas y han accedido a 

Shambhala pueden co merlo para volverse 

inmortales. Uno de los más 

antiguos que viajó a dicha 

ciudad fue el gran filósofo 

Lao Tse (c. siglo 6 A.C.), 

autor del libro de la 

enseñanza taoísta Tao Te 

Ching, de quien se dice que 

hizo el viaje a través del 

desierto de Gobi hacia el  

final de su vida.  

Pero en la tradiciòn 

occidental, se dice igualmente que el propio 

Pitagoras o Apolonio de Tiana visitaron estos 

lugares sagrados y fueron iniciados en los 

supremos conocimientos.  En el siglo XVII, dos 

misioneros jesuitas, Stephen Cacella y John Cabral, 

registraron la existencia de Chang Shambhala, 

como fue descrita a ellos por los lamas de Shigatse, 

donde Cacella vivió durante 23 años hasta su 

muerte en 1650.  

En Shambhala viven seres con poderes 

sobrenaturales y una tecnología muy avanzada, 
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sus cuerpos son perfectos, y dedican su tiempo al 

estudio de las artes y las ciencias.  

Uno de los autores que mejor comentó el tema de 

este Reino mítico fue Nicholas  Roerich, nacido en 

San Petersburgo, Rusia en 1874, prov enía de una 

familia distinguida, pintor, arqueólogo y escritor.  

La Revolución Rusa se produjo mientras se 

encontraba en una visita a Estados Unidos, y no 

volvió a su patria. El profundo interés de Roerich 

en el  misticismo budista lo llevó a proponer una 

expedición en 1923 que exploraría la India, 

Mongolia y el Tíbet.  

En esa expedición Roerich  observó  en el cielo un 

ovni esférico de oro moviéndose de las montañas 

de Altai, al norte a una velocidad tremenda. 

Vira ndo bruscamente hacia el sur -oeste, la esfera 

de oro desapareció rápidamente más allá de las 

montañas de Humboldt. Según los lamas del lugar, 

le dijeron que aquel objeto era el símbolo de 

Shambhala.  

 

- Por lo que comentas -Dijo Hans -  Shambhala es 

una base ex traterrestre, pues si vió un ovni, no 

podía ser otra cosa.  

 

- Bueno Hans; el tema de este mítico Reino es un 

enigma absoluto, pues para unos es un lugar que 

reside en una dimensión superior, por tanto 

invisible la ojo humano, para otros es un estado de 

conci encia y para otros tantos es físico y a la vez 
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astral; es decir, que ese lugar viven seres físico y 

etéreos.  

- Yo me inclino por un lugar físico con seres físicos 

humanos y extraterrestres, pero guiados por 

entidades astrales o sin cuerpo denso. Pero no 

dej a de ser una opinión, pues de ninguna manera 

se ha demostrado la existencia del mismo.  

En Shambhala viven los seres que controlan en la 

sombra la marcha de la humanidad. Todos ellos 

están dirigidos por el Rey del Mundo, que vive en 

una torre donde también  se encuentra La piedra 

Chintamani. Esta piedra proviene de uno de los 

sistemas estelares en la constelación de Orión, 

probablemente Sirio. El cuerpo principal de la 

piedra se mantiene siempre en la Torre de 

Shamb hala, a pesar de que a veces, pequeñas 

piezas eran transferidas a otras partes del mundo 

durante la época de grandes cambios.  

Las personas que formaban parte del sé qu ito de la 

expedición de Roerich le dijeron en reiteradas 

ocasiones, que bajo la superficie que pisaban y en 

grandes ciudades subt erraneas vivian muchas 

personas que antiguamente habían vivido en la 

superficie y que se refugiaron alli antes de que la 

Tierra sufriera una catastrofe global.  

Andrew Tomas cuenta que en la India, las leyendas 

hablan de una raza de seres llamados los Nagas . 

Similares a serpientes e increíblemente 

inteligentes, los Nagas viven en vastas cavernas 

iluminadas por piedras preciosas.  
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 A pesar de ser reptiles, los Nagas tienen caras 

humanas, y son increíblemente bellos. Capaces de 

volar, se casaron con reyes y rei nas del mundo de 

la superficie, aunque siguen siendo recelosos  de los 

habitantes de la superficie y se mantienen muy 

lejos de todos pero son más avanzados 

espiritualmente. Su ciudad capital se llama 

Bhogawati, y se dice que está cubierta de rubíes, 

esmeral das y diamantes.  

Ferdinand Ossendowski fue otro de los primeros 

escritores en la leyenda de Agartha. Este científico 

escribió un famoso libro  en 1923 titulado, ñBestias, 

Hombres y Diosesò donde se narra la historia del 

mundo subterraneo de Agartha.  

Agart ha, dijo, se extiende a lo largo de todos los 

pasadizos subterráneos del mundo. Los habitantes 

deben  obediencia al Rey del Mundo.  Ellos pueden 

cultivar debido a una extraña luz que penetra el 

reino subterráneo. Algunos de los habitantes de 

estas regiones s on muy extraños: una raza tiene 

dos lenguas, lo que les permite hablar en dos 

idiomas al mismo tiempo. También hay muchos 

animales fantásticos, incluyendo tortugas de 

dieciséis pies y un ojo. Otro de los informantes de 

Ossendowski, un lama llamado Turgut, le dijo que 

la capital de Agartha está rodeada por los pueblos 

de los sumos sacerdotes y científicos, algo así como 

en la forma en que el palacio de Potala del Dalai 

Lama en Lhasa está rodeado de templos y 

monasterios.  
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El palacio del rey está rodeado por los palacios de 

los Goro, quienes poseen un fantástico poder, y que 

fácilmente serían capaces de incinerar a toda la 

superficie de la Tierra, en caso que la humanidad 

tuviera la imprudencia de declararle la guerra a 

ellos . 

  

- ¿Y que es para ti, Marina? -Preguntó Geny -  

 

- Yo creo que en distintos lugares de la Tierra y 

concretametne en  Shambhala  existen bases 

extraterrestres con una tecnología extraordinaria 

a la que han accedido a lo largo de la historia 

distintos iniciados y han hablado de superpoderes, 

cuando en realidad es una tecnología muy 

avanzada.  

Brandan, esposo de Marina movía la cabeza 

afirmativamente con cada afirmación de su mujer.  

- Sin duda habéis oí do hablar del Conde de San 

Germain. Ese personaje que fabricaba diamantes 

se le consideraba un s er inmortal, pues fue visto 

en distintos periodos con intervalos de muchos 

años y siempre estaba igual de joven. No 

envejecía. Esa inmortalidad, queridos amigos la 

obtenia en los Himalayas. Aparecía en la corte 

francesa, luego en Alemania o en Italia pero entre 

una aparición y otra viajaba a Shambala, donde se 

regeneraba con la tecnología de estos maestros.  
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- Pues que bien nos vendría a todos nosotros darnos 

una vueltecita por ese lugar a ver si nos hacen una 

revisión  y nos quitan unas pocas arrugas -Dije yo -   

Este comentario provocó la risa de todos los presentes. 

Luego Marina prosiguió con su relato.  

- Existe una vieja profecía de  Shambhala  que habla 

de un tiempo futuro en que estos seres saldrán de 

sus refugios para liderar el mundo. La profecia de  

Shambhala  establece que cada uno de sus reyes 

reinaran durante 100 años, habra 32, y cuando 

pase su reinado las condiciones en el mundo 

exterior se deterioraran , los hombres se volveran 

mas bélicos y perseguirá n el poder para su propio 

bien y una ideologia de materialismo s e extenderá  

en la tierra.  Cuando los barbaros, quienes siguen 

esta ideologia esten unidos bajo un rey perverso y 

crean que no h ay nada mas por conquistar, los 

misticos surgiran para revelar las montañas de 

hielo de Shambala. Los barbaros atacaran  

Shambhala  con una armada enorme, equipadas 

con armas terribles.  Entonces el 32º Rey de 

Shambala, Rudra Cakrin inducira a un extraño 

cont ra los invasores. En una ultima gran batalla, el 

rey perverso y sus seguidores seran destruidos. El 

Buda profetizo que todos los que recibieron el 

poder de Kalachakra volverian a renacer en su 

mandala.   

 

-  ¿Y que demonios es el Kalachakra? Preguntó Bob . 
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- Pues es un término 

budista difícil de 

entender en occidente, 

pero más o menos es un 

estado de conciencia por 

el cual se alcanza la 

máxima iluminación -

Contestó Marina -  

Bob, con su ligero aire 

provocador no podía 

quedarse callado de ninguna 

de las maneras. Era 

protestón y aunque el no lo 

confesara, le encantaban los 

temas esotéricos y 

paranormales, pero no iba a 

rendirse tan facilmente y 

siempre le buscaba ñcinco 

pies al gatoò -  No tenéis ni 

idea, queridos amigos. El 

máximo experto y el que 

mejor conoce est os temás es, por supuesto un inglés 

¿Habéis oído hablar de l Coronel James Churchward?  

Todos guardamos silencio. Esteban afirmó con la 

cabeza, pues era el más erudito en temas esotéricos, 

pero calló para dar paso a la explicación magistral que, 

sin duda, nos daría nuestro entrañable amigo.   

- James Churchwar, era Coronel, destinado en la 

India. Teósofo y seguidor de la famosa Madam 

Blavatsky. Fue un viajero empedernido con  la 
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búsqueda de los viejos y hundidos continentes y 

desparecidas civilizaciones. Él habló de todo lo que 

nos ha dicho Marina, pero de mucho más. Viajó por 

casi todo el mundo buscando lazos entre 

civilizaciones que avalaran su teoría, de una 

cultura primigenía que motivó la de todas las 

razas.  

Este compatriota mío habla del Continente Mu, que 

al parecer se ubicaba en el Océano Pacífico, antes 

de que se hundiera en el mar.  James Churchward 

narra en sus libros, como el a¶o 1866 un órishiô en 

la India le mostró un as tablillas antiquísimas 

guardadas en las cámaras secretas de un arcano 

templo hindú, las cuales estaban grabadas en un 

lenguaje ideográfico extraño que, según le 

contaron los sacerdotes del templo, formaban una 

pequeñísima porción de los tesoros rescatad os por 

los Naacals antes del cataclismo que sumergió las 

siete ciudades sagradas que existieron en el 

continente de Mú. Según las tablillas, el hombre 

primitivo apareció en Mú hace dos millones de años 

y dio origen a una raza muy selecta de 64 millones 

de individuos. Entonces el continente fue 

totalmente destruido por una única y violentísima 

erupción. Hubo, no obstante, algunos 

supervivientes de los que surgieron las razas que 

actualmente habitan el globo. Los hijos de Mu se 

volvieron las personas más infl uyentes en la Tierra. 

Mu tenía un gobierno increíblemente sofisticado, 

una cultura floreciente y una tecnología científica. 

Mucha de la civilización lemuriana vivía en casas 
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con techos transparentes. Ellos construían 

refugios, hacían ropa, comida, y sus pr opias 

herramientas. Estaban libres de estrés y 

enfermedad, viviendo en paz por cientos de años. 

Sus habilidades físicas estaban altamente 

desarrolladas, telepatía, viaje astral y tele -

transportación. Era principalmente una cultura 

vegetariana y agrícola, q ue funcionaba en armonía 

con la naturaleza y la tierra. Un mapa de 

Churchward muestra cómo los refugiados de Mu se 

esparcieron después del cataclismo a través de 

Sudamérica, a lo largo de las orillas de la Atlántida 

y hacia África.  La Lemuria fue, ni más n i menos, 

que la sede del Paraíso Terrenal.  

Hay antiguas leyendas que reiteradamente hablan 

de dichos continentes y  de su hundimiento. Los 

indios O kanogan cuentan una leyenda que se 

asemeja a los relatos de la destrucción de Lemuria. 

Cuentan que en un tiempo de antaño en el centro 

del océano existió una gran tierra conocida como 

Samah Tumi Whoolah que significa ñtierra del 

hombre blanco.ò Sus habitantes eran gigantes y 

eran gobernados por una reina blanca llamada 

Scomalt. esta poseía los poderes de los 

Tamahknowis. Encontramos que la creencia en 

cuanto a los Tama hknowis era que éstos eran 

provenientes del cielo (el Espacio Exterior). Con el 

transcurrir de las edades los gigantes se 

degeneraron llegando al salvajismo crónico 

produciendo al ira de la gran reina. Cu enta la 

leyenda que ésta dividió aquella parte de la gran 
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isla en que 

moraban los 

gigantes 

haciendo 

que la 

misma 

quedara 

solitaria en 

medio del 

océano. La 

misma se 

hundió 

progresivamente hasta desaparecer. Antes de su 

completa destrucción un hombr e y una mujer 

construyeron una embarcación. Pasaron largas 

noches y días viajando por el océano hasta alcanzar 

las costas de América. Su piel se tornó rojiza debido 

a la alta exposición de los rayos del Sol.  

Pero para que véais que no habéis inventado nad a 

nuevo, fue este coronel el primero que describió un 

platillo volante,  pues en uno de sus libros dice:  

 

ñExisten dibujos e instrucciones  para la 

construcción de la nave y su maquinaria al igual 

que el generador para su poder de propulsión, etc. 

El pode r de alimentación se absorbe desde la 

atmósfera en forma simple y expansiva . El 

generador se parece a una turbina de las nuestras 

porque funciona y opera de una cámara hacia 

otraé el poder es ilimitado, o puede ser ilimitado 

por lo que los metales puedan s oportaré He 
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encontrado narraciones de varios vuelos realizados 

que de acuerdo a nuestros mapas comprenden una 

distancia de unas 1000 a 3000 millas 

sucesivamente.ò 

 

- Efectivamente -Dijo Esteban -  Es cierto cuanto dice 

Bob, pues hoy sabemos ciertamente que los  nazis 

viajaron al Tibet y a otros lugares de poder del 

planeta y se hicieron con una serie de datos y 

planos que les condujo a la construcción de 

platillos volantes.  

 

-  ¡Venga Esteban! No nos cuentes fábulas -

Reprochó Annete -  Lo que acabas de decir, te lo has 

inventado para crear espectación.  

 

- ¡En absoluto! -Dijo Hans -  Esteban esta hablando 

de algo cierto.  

Todos giramos la cabeza hacia Hans. Llevaba poco 

tiempo con nosotros y nos sorprendió tal afirmación ¿Qué 

sabía Hans al respecto? No era el tiempo de pre guntarle, 

pues si queriamos seguir un minimo orden era mejor que 

terminara Bob.  

- Os diré aún más, los Nazis recibieron de los 

sacerdotes tibetanos pergaminos antiguos donde 

se describían estas máquinas, que en la tradición 

Hindú las llamaba n vimanas y que fueron 

utilizadas por los dioses en sus guerras 

particulares.  
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- ¡Mira Bob! Que no te creo -Volvió a reiterar 

Annete -  

Esteban, nuestro experto en temas ocultos venía 

preparado, pues mientras Bob y el resto debatían 

apasionadamente estas cuest iones, el entró con su tablet 

en internet y después de mandarnos callar a todos nos 

mostró una foto rotunda, que hizo que Annete guardara 

silencio a regañadientes.  

Bob se creció a l ver la foto y volvió con más í mpetu.  

- Incluso, la propia es vástica de la ban dera nazi la 

copiaron de la iconografía de las viejas tablillas del 

contiene Mu.  

Como os vengo diciendo, fue el Coronel  James 

Churchward quien puso en marcha toda esa 

parafernalia de los mundo ocultos. Recordad que 

hace unos días hablamos tambie n de otro 

compatriota mí o Edward Bulwer Lytton que habló de 

los mundos subterraneos en su novela ñLa Raza 
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futuraò Como pod®is comprobar gracias a Inglaterra 

y su cultura podéis debatir ahora todas estas 

cuestiones.  

Todos nos echamos a reír, pues Bob lo decía para 

chincharnos y picarn os en forma cariñosa. Era un dev oto 

defensor de su patria y de su cultura y se encargaba 

periódicamente de recordarnoslo d ía y noche. Nosotros lo 

aceptábamos como algo innato en él, sin ninguna malicia 

e intención.  

Habíamos interrumpido a Marina en su relato y por el 

protocolo sagrado de la ñLogia de la Caba¶aò deb²amos 

darle paso para que siguiera o diera por concluido el 

tema.  

- ¡Bueno Marina! Te hemos interrumpido. Ya sabes 

como es Bob. Te toca por tanto seguir o dar por 

terminada la jornada.  

 

- Poco más tengo que añadir; es más, ha sido Bob 

el que ha ampliado los detalles de lo que venía 

diciendo. Además disfruto con su oratoria.  

 

- El resumen de todo cuanto os he dicho y del que 

venimos hablando en estas últimas semanas pasa 

por considerar un hecho decisivo y es, que bajo la 

superficie de la Tierra se mueven culturas, seres, 

misterios y razas que seguramente han tenido que 

ver en la creación y formación de la raza humana.  

Otra de las cuestiones que en igual medida resulta 

decisiva  es el hecho de que casi todas las culturas 

del planeta hablan de dioses que vienen del cielo y 
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de m áquinas, entidades y fenómenos luminosos 

que habitan nuestro planeta, tanto en la superficie 

como en el mundo subterraneo.  

Todo esto debería mover la conciencia de la mal 

llamada Ciencia Oficial, que se niega a aceptar que 

los seres inteligentes sobre nuestro planeta no 

tienen tres o cuatro millones de años, sino que 

sobre la superficie se han movido civilizaciones que 

se han desarrollado, crecido, incl uso extinguido o 

nos han abandonado, con sus astronaves, hace 

cientos de millones de años.  

Tengo la seguridad de que dentro de unos años, 

en las universidades se hablará normalmente de 

estas cuestiones y nuestros nietos no tendrán que 



134 
 

aceptar dogmas y prec eptos impuestos por las 

castas sacerdotales o las tradiciones equivocadas.  
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CAPITULO V  

 

Estábamos acostumbrados a que fueran los mayores los 

que contaran las historietas, pues lógicamente habían 

vivido más y experimenado más que las personas más 

jovenes del grupo que nos reuniamos en la Cabaña.  

Geny, la teacher de Inglés a penas supera los c uarenta. 

Es mitad palmera y mitad inglesa. Sus padres emigraron 

a Inglater ra y allí nació y estudió hasta que se hizo 

mayor. Pero sus progenitores hablaban en su casa el 

castellano, por tanto estos dos idiomas formaban parte 

de su educación vital. Además h abía trabajado en Francia 

y dominaba igualmente dicho idioma, amén de algo de 

alemán. Es alta, guapa y muy contestataria, pues vive de 

acuerdo a unos códigos vitales muy paticulares. Ella dice 

que es anti -sistema, pero no por ello se adorna de 

prácticas y habitos insanos, antisociales o delictivos. Mas 

bien por el contrario, es una excelente mujer, muy alta, 

siempre alegre y muy bella por cierto.  

Eran las nueve de aquella mañana soleada. El paseo o la 

carrera por el puerto la haciamos todos, incluso Bob 

ta mbién hacia su  caminata. Pero cada uno iba a su 

marcha, por lo que nos cruzábamos varias veces en la 

ida desde el puerto viejo hasta el nuevo y retorno. Sin 

embargo en ese trayecto no hablábamos, a lgunos porque 

no podían al estar  axfisiados por el esfuerzo y otros 

porque el paseo era la forma de despejarse, de meditar 
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o de observar el paisaje. Ben y Annete comenzaban hacia 

las siete de la mañana, María y yo, normalmente a las 

ocho y el resto en horas dispares. Pero a las nueve, to dos 

como un reloj nos sentábamos en nuestro rincón 

especialmente reservado para nosotros. De hecho, si 

alguno se sentaba antes que nosotros, Daniela le 

indicaba amablemente que aquellas tres mesas estaban 

reservadas. A menudo ponía un cartel de reservado. Si 

llovía, quedábamos en el bar de Adrián que tiene un 

tejadillo que nos protege de la lluvia o bien en el bar más 

amplio que encabeza el puert o deportivo.  

Normalmente cada mañana alguno de nosotros contaba 

alguna historia, que bien había vivido o experim entado o 

había investigado o leído previamente.  

Aquella mañana, cuando todos estábamos ya sentados y 

con la consumición sobre la mesa esperando a ver quien 

era el atrevido que comenzara el discurso fue Geny la que 

se levantó de la silla. Si ya de por si e ra la más alta de 

todos, desde la perspectiva de nuestra posición sentada, 

teníamos que girar  la cabeza  hacia atrás con dificultad 

pues parecía un gigante.  

- Hoy me toca a mi.   

Fue tal el tono que empleo, que todos los consumidores 

de alrededor volvieron la  cabeza por si había pasado algo.  

- Amigos, esta noche he vivi do algo extraor dinario 

que me va a ser muy difí cil comentaros. Todo 

comenzó con un sueño, pero luego dentro del 

sueño yo interaccionaba con las escen as 

plenamente. Parecía que me hu biese traslada do en 
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el tiempo con todos los sentidos. Ha sido 

maravilloso. Fue lo que contó Marina y Bob lo que 

me hizo ver imágenes del pasado en el dichoso 

continente MU. Me da igual que haya existido o no, 

lo que cuenta es lo que viví y que todavía está 

detrás de mi retina co n tal fuerza que no estoy 

segura  de estar aquí entre vosotros o que sois 

vosotros los que os estáis metiendo en mi propio 

sueño.  

- Esta narración que lógicamente puede ser tildada 

de c uento de hadas es cierta para mí , en la medida 

que me fue concedido ver una de mis 

reencarnaciones en dichos tiempo y civilización. Es 

difícil explicar cómo se dan estas experiencias 

astrales, puesto que en un segundo me veo 

saliendo del cuerpo  y viajo en el espacio y el 

tiempo para ide ntificarme en  cuerpo  y  alma,  con  

aromas,  sabores,  sentimientos,  ideas  y 

emociones que se suceden en forma mágica, 

haciéndome vivir días y años en con la perfecta 

sensación del tiempo. Siento la vejez, la 

enfermedad, los lazos afectivos, amo, sufro , odio, 

estudio y muero pasando  los  ochenta  o  noventa  

años  de  aquella  vida,  cuando  en realidad solo 

han pasado unos segundos de mi actual tiempo 

terrestre. A veces he tenido verdaderos problemas 

de ubicación pues no sé bien si soy aquella o esta 

reencarnación. Si vivo allí o aquí. Si aquellos seres 

son mi familia o si son los que ahora ocupan mi 

corazón. Esto es lo que recuerdo:  
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LA GRAN CONTIENDA  

Siguiendo  el  imperativo    del  espíritu,  en  aquella  

reencarnación  era mujer. Mi aspecto era, a  

semejanza de mis compatriotas, de tez blanca, talla 

alta y delgada. Ojos claros. Nuestra raza era de 

procedencia genética espacial de las constelaciones 

de Pléyades y Orión. Los viejos textos sagrados 

hablaban de una diosa    semejante  a la Diosa Isis 

de la cultura egipcia, que nos   habría   creado  hacia 

miles  de años.  

Nuestro  continente se extendía desde la actual 

Groenlandi a hasta lo que ahora conocemos  como  

Islas Canarias. La capital estaba a la altura de 

dichas islas. La llam§bamos: ñSartaò. Sus 

edificaciones eran de cristal de cuarzo, De hecho el 

cristal estaba presente en toda forma tecnológica y 

vivencial. Nuestros científicos habían conseguido 

solidificar el cristal con una densidad semejante al 

más duro de nuestros actuales metales. En la 

misma  medida las cuarcitas y otros cristales 

semejantes podían ser licuados incluso vaporizados 

en forma sorprendente. Así como los científicos 

actuales han conseguido detectar la cualidad 

piezoeléctrica del cuarzo, en aquel tiempo, esa 

propiedad no era sino un a de las menos 

importantes. Con este cristal, nuestra civilización 

había conseguido trasportar la luz del Sol, con todas 

sus propiedades a lo más recóndito de la 

obscuridad. El cuarzo a su vez era el mejor 

condensador y amplificador electrónico que aún hoy  

no se ha descubierto. Un simple centímetro cúbico 
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de uno de aquellos cristales podía albergar todos los 

datos informáticos de toda la Humanidad y aún 

sobraba sitio. Mientras que en la actualidad el 

cuarzo es usado en sí mismo como componente 

electrónico, aquella civilización utilizaba la forma, y 

la combinación de distintos cristales como patrón de 

una mayor eficacia tecnológica.  

No comíamos carne. Hacía miles de años que se 

sabía que la carne producía una mayor agresividad 

y alteraba las hormonas embrutec iendo al 

individuo. De hecho nuestro sistema digestivo no 

estaba desarrollado como el actual. Nuestro 

estómago era muy pequeño y no teníamos lo que  

ahora  se  llama  vesícula  biliar,  puesto  que  los  

alimentos  los tomamos casi pre -digeridos.  

La afici ón más importante para nosotros era el 

deporte, sobre todo la natación. Esta afición venía 

por determinación genética, puesto que nuestros 

creadores también habrían creado seres acuáticos, 

a partir de un mismo patrón genético primigenio. 

Nuestra raza corrí a y saltaba en forma 

extraordinaria debido a que  nuestra delgadez 

facilitaba estos ejercicios. Incluso se daba con 

facilidad la levitación en los estados de trance que 

muchas personan conseguían en la común practica 

de la meditación.  

No practicábamos religión alguna como ahora se 

entiende en la Tierra. Para los atlantes, Dios era la 

máxima inteligencia, innombrable, insuperable  y 

que compenetraba cada átomo de la existencia 

universal.  
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 Dios era la práctica de la virtud. No existían 

sacerdotes como en las religiones actuales, pero si 

existían seres que dedicaban su vida a la 

meditación, la auto -escucha y la introspección. Eran 

seres muy respetados, con capacidad de profecía y 

dotados de poderes psíquicos. También eran 

venerados los astrólogos. Las familias los 

consultaban para determinar el futuro de sus hijos.  

Considerábamos que la familia era fundamental y 

toda la sociedad se estructuraba en torno a la 

misma. Los hijos dependían en part e de la familia, 

pero también el estado dirigía su educación.  

Una pléyade de científicos había conseguido 

mediante astronaves de cristal casi puro, 

transportar personas en forma inter -dimensional. 

De hecho se habían dado varios accidentes en este 

sentido, de personas que habían pasado a otra 

dimensión y no habían retornado. Este fenómeno 

solo se daba en forma muy aislada pues no estaba 

al alcance del pueblo llano.  

El ejército había desarrollado armas parecidas a las 

nucleares de un poder  destructivo  terri ble,  mucho  

más  poderoso  que  las  actuales bombas atómicas. 

El miedo a los lémures les había impulsado a 

realizarlas. Se tenía la esperanza de no usarlas 

nunca, pero el futuro nos  haría comprender,  que  

la única  manera de  no usarlas,  era no haberl as 

construido.  

En Sarta y en otras ciudades del continente existían 

grandes construcciones subterráneas. En muchas 

ciudades las estancias subterráneas eran más 
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grandes que las de superficie. Había una gran 

afición de la raza a vivir en el subsuelo. La 

capa cidad de transportar los rayos de luz con todo 

su poder a las profundidades lo permitía con una 

total eficacia.  

En aquellos tiempos había dos lunas además de la 

actual. Las noches eran tan bellas, que al tiempo de 

recordar esta imagen me asalta la emoción de un 

cielo estrellado como un mosaico de luces 

variopintas que cautivaban la vista y encantaban los 

sentidos.  

Mi trabajo era de supervisora de instalaciones 

subterránea s. Tengo la sensación de ser una 

especie de ingeniero técnico especializado en 

máquinas . Recuerdo incluso la feliz sensación de 

hacer mi trabajo con satisfacción y de recibir de mis 

compañeros una grata respuesta de amistad y de 

cariño.  

Todos   estos   recuerdos se entrelazan con 

sensaciones   y emociones que todavía me hacen 

vibrar, como si  el tiempo no hubiese pasado.  

Quizás  haya más detalles que ahora mismo puedo 

pasar por alto, pero esto es lo más importante  que  

me  ha  revelado el espíritu y que os transmito. En 

todo caso, no éramos perfectos.  El sistema  de  vida 

tenía también fallo s sociales.  Nuestro sistema 

político era más parecido al socialismo que a las 

democracias de occidente de este tiempo.  

También me han llegado retazos de las 

características del otro continente. Los lémures eran 

seres creados por entidades de Sirio. Su com plexión 
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era atlética, mucho más fuertes que los atlantes. 

Más densos. Su tez era más oscura. Tenían la 

afición de llevar colgantes de piedras preciosas 

sobre su cuello. Brazaletes, pulseras y otros 

adornos muy vistosos y de una gran belleza. Eran 

especiali stas en minería y en el tallado de las 

piedras y su tecnología era semejante en cuanto al 

poder destructivo a la nuestra.  Vivían sobre la 

superficie, puesto que al tener una piel mucho más 

densa que la nuestra soportaban la fuerza del Sol y 

las inclemenci as del tiempo sin dificultad. Habían 

desarrollado vehículos voladores pero no habían 

podido traspasar a otra dimensión.  

Su sistema social estaba más jerarquizado que el 

nuestro. Se daban varias clases sociales. Una élite 

dominante y un pueblo que obedecía sumiso. En 

cualquier caso su convivencia era armónica.  

Los lémures concebían un dios parecido al nuestro, 

pero también tenían una veneración casi divina por 

sus creadores. De hecho en sus pinturas e 

iconografía tenían representaciones de Sirio y sobre 

todo  de la estrella pequeña qu e la o rbíta. Al parecer 

sus padres venían de esta estrella.  

Atlantes y Lemures eran las razas que dominaban 

al resto de los humanos, mucho menos organizados 

y menos tecnificados.  Pero el deseo  de  dominar  

e  imponer  los  crite rios  de  vida  al  resto  de  los 

terrestres  nos  enfrentaba  con  contiendas  

progresivas  y  legendarias. Esto me hace 

reflexionar sobre un hecho constante en lo que me 

dicta el espíritu: es decir, en la profunda 
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imperfección del ser humano comparado c on otras 

razas superiores del espacio y en la constante 

repetición de los mismos errores desde el principio 

de la vida en el planeta Tierra, no solo por estas 

razas, sino por otras tantas que a lo largo de cientos 

de miles de años han poblado esta estancia  cósmica 

donde habitamos.  

Aun que estábamos acostumbrados a oí r todos los días a 

Geny, en esta ocasión parecía que no era ella quien 

hablaba, pues sus palabras tenían una enorme carga 

emocional. Parecía poseída por lo que los antiguos 

llamaban ñGnosisò o algo por el estilo y que conste que 

Geny no se drogaba pues el mayor exceso que solía 

permitirse era un te verde o un zumo de naranja. Pero 

en este momento no parecía ella. Había solemnidad e 

irradiaba algo extraño. Todos estábamos atentos, 

mirándola fíjamen te a sus ojos. Tomó un pequeño sorbo 

de te y prosiguió:  

- Una bellísima figura femenina se asomó 

oníricamente a mi sueño. Sus maravillosos ojos 

brillantes no dejaban de mirarme. Como pasa 

normalmente en los sueños vividos en 

profundidad, todos mis sentidos e staban 

participando de su presencia, percibiendo 

emociones e imágenes que acompañaban a 

aquella bella presencia:  

-    Yo soy una musa. Vengo a ti par a que preserves 

el conocimiento -  

Junto a estas palabras vi como una tremenda 

llamarada penetraba en cada rincón de nuestro 
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continente. Millones de seres caían fulminados. 

Todo se perdía y se convertía en cenizas. Luego 

ascendía al cielo y vi el resto del planeta Tierra. 

Nuestros enemigos los lémures ya no estaban. Su 

continente se había hundido casi en su totalidad. En 

el resto de los continentes, una nube negra densa y 

fría cubría toda la naturaleza. Prácticamente todas 

las razas próximas al Ecuador , q ue en aqu ellos días 

no estaba como ah ora, yacían en los campos, en 

sus casas y en las ciudades, junto con animales de 

toda especie. La lluvia mortal de la radiación 

anegaba cada átomo de vida. Úlceras terribles 

cubrían los restos de los seres vivos. ¡Era el fin!  

-No todo se perderá ï Dijo la musa ï Como en otras 

ocasiones, unos pocos seguirán viviendo, 

almacenando en sus espíritus la tremend a 

experiencia de vuestra h umanidad. Cuando no es la 

naturaleza en sí misma, es la codicia y la 

intolerancia humana lo que os a utodestruye. Y vida 

tras vida , humanidad tras h umanidad, siglo tras 

siglo y milenio tras milenio la muerte, la destrucción 

y la aniquilación, os perseguirá hasta el  final de los 

tiempos.  

Aún  durmiendo  yo notaba la humedad que mis 

lágrimas causaban e n la almohada de mi cuarto.   -  

¿Pero por qué tanta maldad?....  

- Vuestro planeta es una granja. Habéis sido creados 

por diversos patrones    genéticos    e  introducidos 

en una esfera planetaria para realizar un 

experimento cósmico. Es por esto que convivís, 

negros, blancos, amarillos y rojos. Cada uno de 
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vosotros ha sido engendrado por diversos dioses. 

Así fue ordenado por los Maestros de la Galáxia.  

Antes de  que yo preguntara en sueños, la musa; 

que se anticipaba a mis reflexiones contestaba:  

 

- Vosotros  los  atlantes  consideráis  a  los  Lemures  

como  la  raza  del ñmalignoò, pero ellos os valoran 

en la misma medida, como seres engendrados por 

dioses malign os, débiles y caprichosos. Aun con 

distintas particularidades, son dos los modelos 

evolutivos que imperan en este rincón del 

Universo. Los engendrados por los dioses de Sirio, 

consideran que una especie superior debe 

seleccionarse a través de las guerras y  de la 

exclusión y aniquilación de los más débiles para 

que finalmente emerja una raza pura, preparada, 

y con atributos perfectos. Los que os crearon a 

vosotros los atlantes, consideran que esta 

evolución, aun siendo mucho más lenta, procura 

crecer sin per der a nadie; es decir, esperar a que 

el ignorante aprenda, el violento se calme y el 

indiferente, ame. Evitando las guerras, los 

enfrentamientos y el conflicto. También ellos 

desean que seáis una raza pura, pero no lo es 

menos el inter®s de los ñsiriacosò en serlo en la 

misma medida. Todo deviene hacia la perfección, 

aunque los modos y maneras difieren. -  

¿Comprendes?...  

- Si, lo entiendo, pero considero mejor el modelo de 

nuestros patrones creadores.  
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- No, no es mejor, es diverso. El bien y el mal es 

subjetivo . Te lo explicaré y verás que no es tan 

fácil.  

- El arquetipo Siriaco al que finalmente dentro de 

miles de años, llamaréis Set o Satán, junto con 

toda su jerarquía considera que una evolución 

selectiva lleva consigo unas grandes dosis de 

violencia y de exclu sión, pero al llegar más rápido 

a la meta, conseguirá una minoría que al haber 

experimentado el dolor, el sufrimiento y la guerra 

en forma traumática, ya no lo reproducirá pues 

todos son perfectos, todos son experimentados y 

todos han conseguido la perfecc ión. Digamos que 

finalmente, se han ahorrado muertos.  

El arquetipo Oriónida, que es el vuestro, al tardar 

mucho más produce en el camino tantos o más 

muertos e incapaces que el modelo Setiano.  

¿Cuál es el mejor?.... Nadie en la Galaxia lo ha 

respondido tod avía. Y la  misma lucha que tenéis en 

vuestro planeta está, ha estado y aún estará en el 

futuro, entre los que llamáis dioses.  

Aquella   conversación,   más   larga   y   con   más   

detalles,   me   hizo comprender lo lejos que 

estamos los humanos de entender a los dioses. Pero 

las imágenes se sucedían en aquella experiencia 

onírica. La Musa me enseñó imágenes de otras 

contiendas  pasadas y futuras, de otras 

Humanidades, de otros planetas lejanos en diversas 

Galaxias. En todas ellas, una pequeña minoría de 

seres luminosos inter -dimensionales y atemporales, 

tenían el sagrado deber de preservar el 
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conocimiento. Vi docentes, sabios, p rofetas, 

escritores y artistas que consagraron sus vidas y su 

espíritu a la sagrada tarea de entregar a las 

generaciones posteriores el conocimiento  

experimentativo de los antecesores. Y vi como yo 

antes, ahora y después; incluso al momento de 

comentaros t odo esto , había asumido ese deber. 

Muchas de mis reencarnaciones anteriores y futuras 

hac ía prácticamente lo mismo: escribir, guardar y 

trasmitir el conocimiento. Me vi de hombre, de 

mujer, rojo, amarillo, con diversos cuerpos, en 

diversas estancias cósmic as, haciendo lo mismo. Y 

junto a mí a otros tantos seres que estuvieron, aún 

están y estarán en este sagrado compromiso.  

Luego, en el   mismo sueño vi las imágenes del 

Ateneo de nuestra ciudad, donde viven los 

ñcontemplativosò y en el mismo edificio  varios  

rostros  que  no conocía y que me llamaban. Así 

terminó   aquella   experiencia,   que aún hoy, 

después de muchas vidas, todavía está grabada en 

mi alma.  

Por la mañana me dirigí al atené o. Esperando 

encontrar los rostros que había visto en la noche 

ante rior. Efectivamente   los   encontré,   eran dos   

mujeres   y   un   hombre   que vestían una túnica 

amarilla. Curiosamente sus caras y su presencia 

física eran mucho más imperfetas  que  en el mundo  

astral.  

¡Qué bonitos son los seres humanos con sus fig uras 

astrales y que densos y feos nos convertimos con 

las envolturas de nuestros cuerpos imperfectos y 
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mortales!   Estos tres sabios, habían tenido, de una 

u otra manera, con más o menos semejanza, la 

misma experiencia. La clave era, avisar a nuestras 

auto ridades, que un tremendo cataclismo se 

avecinaba en breve, con la consiguiente destrucción 

casi total de la raza.  

En  ese  mismo  día  nos  pusimos  a  la  tarea  de  

entrevistarnos  con militares, políticos y personas 

de poder en nuestra civilización. Per o en forma 

sistemática fuimos objeto de mofa, risa y 

descrédito. Pero nuestra súplica y protesta 

trascendió el ámbito de los despachos y poco a poco 

otros tantos simpatizantes de la paz, artistas y 

místicos engrosaron nuestras filas. Aquel 

movimiento comen zó a volverse incómodo para las 

autoridades y fuimos seriamente advertidos para 

que cesáramos de trasmitir miedo al resto del 

pueblo.  

En un año éramos miles de seres que pedíamos la 

paz y el desarme. Realizamos asambleas en 

diversas ciudades y foros. Y fin almente, optamos, 

como era lógico de no enfrentarnos a nada y a 

nadie. Se decidió por mayoría asamblearia, pasar a 

la fase silenciosa de preservar el conocimiento. Fue 

por eso que los meses sucesivos, miles de personas 

empeñaron su tiempo y energía en copi ar libros, 

fotografiar pinturas y almacenar conocimiento en el 

ñsoftwareò de aquellos tiempos; es  decir  en  

cristales,  que  a  modo  de  condensadores  

almacenaban mega -datos  de  conocimiento.  En  

forma  sistemática,  todos  estos cristales fueron 
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int roducidos en forma secreta en las edificaciones 

subterráneas donde los atlantes vivían en su 

mayoría. Se diseñó un plan de supervivencia y el 

grupo resistente comenzó a almacenar alimentos, 

semillas y fertilizantes, que en forma secreta 

introducimos en si los interiores del subsuelo.  

Todo este plan duró dos años. Pero lo más curioso 

fue comprobar, que no éramos los únicos 

empeñados en esta febril tarea de preservación: 

Fue después de una gran conferencia de paz entre 

los dos pueblos, cuando fui visitada por un lémur. 

Se presentó como e l piloto que había llevado a los 

parlamentarios de su pueblo a la conferencia que se 

celebraba en Sarta.  

- Tu lucha es la mía ïDijo el lémur, mirando 

interrogativamente a mis ojos ï  En  nuestro  

pueblo,  otra  minoría  de  compañeros  está  ahora 

mismo suf riendo persecuciones por postular 

vuestros principios pacifistas.  

Sé que los nombres no tienen sentido en este relato, 

pero su nombre era Kerstan. Era un hombre fuerte, 

de una cuarentena de años. Moreno, de pelo negro, 

enroscado en forma de trenza sobre su s amplios 

hombros. Ojos grandes, inquietos e incisivos, como 

si estuviera aprendiendo de cada gesto o 

movimiento que percibieran.  

Aquel encuentro me había dejado perpleja. ¿Cómo 

podía aceptar a un supuesto enemigo? Algo en mi 

interior me decía que aquel se r era sincero, que su 

preocupación era legítima y que de una u otra 

manera no nos espiaba. Además poco o nada podía 
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sacar de mi. Sobre todo porque, además de no 

tener ningún puesto relevante en la sociedad, no 

era bien vista por las autoridades.  

Las conver saciones de paz duraban una semana. 

Tiempo suficiente para comprobar que Kerstan era 

un hombre sincero. Finalmente accedí a que se 

entrevistar a con mis otros tres compañeros, los 

contemplativos. Y todos juntos nos juramentamos 

en un compromiso de silencio.  

 

Finalmente el lémur nos dijo que paralelamente a 

nuestra estrategia de preservación, ellos, habían 

optado por transportar la milenaria historia de  su  

pueblo  y  su  progreso,  a las  altas  cumbres  de lo  

que  ahora llamamos Tibet. Curiosamente Kersta n 

y su grupo había sido inducido en la misma manera 

onírica por sus entidades superiores, a hacer lo 

mismo que nosotros. Todos nos maravillamos al 

comprobar, que los seres humanos no somos sino, 

títeres en manos de una lógica superior que lo 

coordina todo.  

Fue un encuentro fantástico y fraterno. Todos nos 

habíamos dado cuenta, que por encima de las 

diferencias humanas, el espíritu no se divide, no se 

enfrenta y no lucha contra nada ni contra nadie. 

Kerstan se despidió con lágrimas en sus ojos. 

Nuestros cora zones se encogieron con su marcha. 

Pero los planes divinos están por encima de 

nuestros apegos y emociones.  

Los  contemplativos  eran  seres  con  clarividencia.  

Los  tres  habían recibido instrucciones claras en sus 
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meditaciones. El grupo sabía que tres  días después 

de la declaración de paz entre los dos   pueblos 

estallaría el conflicto. Kerstan, a su vez, estaba al 

corriente de esta información y aceleró los planes 

de su propio grupo.  

Geny volvió a hacer una breve pausa. Nos miró en 

profundidad comprobando nuestro interés por que no 

parara de hablar.  

-  Lo que ahora voy a contar puede sonar a ciencia 

ficción, pero deseo ser fiel a cuanto el espíritu me 

ha revelado:  

El pueblo celebró con una enorme alegría  las 

conversaciones de paz. Se  declararon   tres  días  de  

fiesta  nacional.  Nuestro  grupo,  por  el contrario 

aceleró los planes previstos por los protocolos que 

habíamos establecido en los dos años anteriores. 

Mis tres hermanos contemplativos  habían  pactado  

un  plan  perfecto.  Se  trataba   de instalarse en una 

de las naves inter -dimensionales que nuestros 

científicos   habían   ensayado.   Fue   en   el   

segundo   día   de   las celebraciones cuando abracé 

a mis compañeros. No pude evitar las lágrimas. 

Ellos estaban serenos. Sabían a dond e iban y 

cuando volverían.  Y  efectivamente  se  

introdujeron  en  la  misma  y desaparecieron de la 

vista y de la dimensión espacio temporal donde 

vivíamos. Su retorno estaba previsto veinte años 

después.  

Yo  pasé  la  consigna  a  todos  mis  compañeros .  

Se  trataba  de permanecer en las instalaciones 
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subterráneas y no salir a la superficie en  los  dos  

días  siguientes  a  la  fiesta.  No  os  podéis  

imaginar  la vergüenza y los insultos que sufrimos 

de familiares, vecinos y amigos.  

¿Quién podía espe rar alguna contienda, después de 

la firma de un tratado de paz?.....  

Fue en la mañana del tercer día de la marcha de 

Kerstan. Miles de luces surcaron el cielo 

aproximándose a nuestras ciudades. Los habitantes 

de Sarta y de las otras ciudades pensaban que e ran 

otra de las atracciones que las autoridades habían 

establecido para celebrar la paz. Aquellas luces no 

eran sino artefactos de muerte enviados por una 

minoría de sanguinarios militares lémures. Habían 

previsto que la mejor manera de acabar con sus 

riva les era cogerlos por sorpresa en las 

celebraciones del armisticio.  

Fueron segundos. Todo tembló, incluso nuestro 

propio cuerpo. Un estruendo   insufrible   bloqueo   

traumáticamente   nuestros   tímpanos.  

Explosiones  y  temblores  sacudieron  la  tierra.   

Durante  una  hora  el infierno se desató sobre 

nuestras cabezas. Luego un silencio absoluto. Solo 

se oía los latidos de nuestros corazones. Las 

entradas y puertas subterráneas de Sarta y de las 

otras ciudades se cerraron automáticamente, 

puesto que esta ban diseñadas para bloquearse en 

caso de terremoto o ataque. Pero a la vez que estas 

puertas se cerraban, miles de silos con misiles 

cargados de muerte, se abrieron lanzando varios 

cientos de miles de proyectiles dirigidos hacia 
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Lemuria. Nadie podía parar esta respuesta, puesto 

que así estaba programada por el ejército  

Los  lémures  no  esperan  esta  respuesta  y  

murieron  absolutamente todos. El impacto fue tan 

traumático, que casi todo el continente se hundió  

irremediablemente.  Incluso  habiendo  teni do  

refugios subterráneos no podían haberse salvado. 

Al menos tuvieron el consuelo de no sufrir, puesto 

que la muerte fue instantánea. No quedaron ni 

animales, ni plantas ni seres vivos. Solo Kerstan y 

otros 554 seres entre mujeres y hombres se 

salvaron. P ocas horas despúes de que el ejercito de 

su nación lanzara el ataque,  el lémur y su grupo 

asaltaron los hangares donde se encontraban sus 

naves de vuelo y escaparon a los lugares 

establecidos en la cordillera del Himalaya.  

Los habitantes atlantes que habían tenido la fortuna 

de estar bajo tierra en el impacto, junto con los 

juramentados de nuestro grupo sumaban la cifra  de  

veinticuatro  mil  seres.  Finalmente la labor que 

habíamos realizado durante dos años, había dado 

su fruto. Pero salvarse de la muerte no era sino el 

principio de otra forma de calvario. Durante veinte 

años, envejecimos. Algunos murieron, otros 

nacieron bajo tierra.  Nos organizamos 

perfectamente. Nadie hablaba de la gran catástrofe. 

La vergüenza cerraba nuestras bocas y oprimía 

nue stros corazones.  

Los cultivos y la tecnología que habíamos 

desarrollado nos permiti eron  sobrevivir. Nadie 

podía subir a la superficie. Los sensores detectaban 
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una radiación que podía habernos matado. Pero 

conseguimos comunicarnos con los supervivientes 

de las otras ciudades mediante comunicaciones 

semejantes a las radiofónicas que ahora mismo 

conocemos. Se estableció un gobierno interno y se 

programaron nuevos protocolos  sociales  y  

morales.  Yo  formé  parte  de  ese  gobierno  y 

empeñé todo mi esfuerzo en hacer mis deberes con 

dignidad.  

Primero fue una mujer, luego un hombre, sus hijos, 

sus vecinos y los amigos de sus hijos. Todos los 

atlantes marcaron su mano derecha en forma 

espontánea con una cruz a la altura del quinto 

metatarsiano. El fuego quemó n uestra piel, para 

recordarnos a todos el genocidio que habíamos 

causado a nuestra raza, a nuestra morada la tierra 

y a nuestros  hermanos  los  lémures.  Y  generación  

tras  generación  por ciertos de año, nuestro pueblo 

marco a sus recién nacidos para re cordarles nuestra 

desobediencia a Dios.  Es por eso que aún hoy 

treinta y cinco mil años después, muchos de 

nosotros tenemos en el comienzo del dedo 

meñique, sobre la palma de la mano, una cruz 

característica que recuerda nuestro pasado, nuestra 

raza y nue stro pecado.  

No tuve hijos. Empleé  toda mi vida en el servicio a 

los demás. Enseñé Historia, Filosofía y Ética a los 

hijos de mis semejantes. Finalmente a los veinte 

años de aquella catástrofe, se abrieron las puertas. 

Salimos a la superficie. Nuevas plant as, nuevos 

cultivos, otros tantos animales y una tremenda 
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dosis de esperanza nos empujó a empezar de 

nuevo. Todos  teníamos  el  pelo  blanco,  incluso  

los  hijos  nacidos  en  la cuarentena subterránea.  

Sentir los rayos del divino Sol sobre nuestro rostro 

fue el mejor de los placeres que ser humano haya 

podido experimentar. Y después de milenios, 

cuando me pongo al Sol, mi espíritu me trae los 

recuerdos de aquella tragedia y las lágrimas se 

asoman con un lamento: áNunca m§séNunca m§s! 

Geny tenía lágr imas en los oj os y todos nosotros 

estábamos ex pectantes. Realmente habia vivido una 

experiencia alucinante. E incluso si su cerebro lo habría 

elaborado, no dejaba de ser una historia preciosa, que 

sin duda la habia traumatizado.  

- Bueno amigos. Esta  es mi h istoria. A lo mejor es 

un cuento que mi inconsciente ha fabricado. 

Quizás me impreg né de la conversación del otro 

día, pero os aseguro que la he vivido intensamente  

y todaví a estoy traumatizada.  

 

- En absoluto es un cuento -Dijo Esteban -  Es más, 

os voy a p edir una pequeña tregua. Si me daí s 

unos minutos os traigo una sorpresa.  

Esteban se levantó de la mesa y con paso ligero se 

encaminó a su casa, que no dista de la cabaña más de 

trescientos metros. Mientras tanto, nosotros nos 

abrazamos a Geny. Realmente eramos un grupo 

extraordinario. Si como algunos decían estábamos locos, 

ben dita esta locura que nos hacía reir, llorar, amar y 

pensar cada minuto de nuestra actual existencia. Casi 
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todos jubilados, pero inquietos, dinámicos, en absoluto 

resignados por las circunstancias apáticas y consumistas 

que dicta la actual sociedad del mal llamado ñbienestarò 

Nos sentíamos jóvenes y alimentábamos nuestra 

inquietud con una de las mayores drogas que puede 

probar el ser humano: ñEl conocimientoò la inteligencia, 

el debate, la amistad y el cariño por tod os y cada uno de 

los que componí amos el gr upo de alucinados de la 

cabaña.  

Pasó un cuarto de hora. Esteban traía en su mano un libro 

amarillento y desgastado de pequeño formato. Se sentó 

con parsimonia, levantó la mano para que Daniela le 

trajera un café y dijo:  

- Lo que tu has vivido no es un cuento. La verdad es 

que cuando te estaba escuchando he recordado  un 

viejo relato que en su día escribiera un famoso 

uf ólogo argentino al que tuve la ocasión de 

conocer. Si me permitís unos pocos minutos os 

leere unos párrafos  a ver si os suena de algo.   

Esteban  nos mostró la portada del libro, donde se leía 

ñDos cient²ficios viajan en Ovniò Luego removi· las hojas 

del mismo hasta llegar al apartado que le interesaba que 

escucháramos y con voz  serena comenzó:  

Contactado por Extraterrrestres:  el caso del Sr. 

DANIEL WALTER FRY , experiencias del famoso 

contactado norteamericano de los años 50 Daniel Fry, 

ingeniero en misilística espacial.  

ñLa noche del 4 de Julio de 1.950. Daniel se encontraba 

en la Base de Proving Grounds, cerc a de Las Cruces, en 
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Nuevo México. Hacía calor, así que decidió dar un paseo, 

por el cercano desierto. Pero dejemos que sea el propio 

protagonista quien nos lo cuente.  

Mis ojos escudriñaban el cielo, de pronto una luz se movió 

y aumentando r ápidamente su di ámetro, estaba viniendo 

directamente hacia mí. Antes de aterrizar había 

disminuido su velocidad. La maniobra de la nave fue 

silenciosa. Una vez parada en el suelo, me acerqué 

cuidadosamente y toqué la superficie metálica. 

Repentinamente una voz rompió el s ilencio:  

- Mejor no toque el casco, todavía esta caliente.  

- ¿Quiere significar que el casco es altamente 

radiactivo?, pregunté.  

- No, no es radiactivo, fue la respuesta . El casco 

tiene un campo a su alrededor que  rechaza toda la 

materia. Sus fí sicos lo describi rían como el anti 

aspecto de la fuerza de atracción del átomo.  

Posteriormente la voz me dijo:  

- ¿Le gustaría entrar en la nave y hacer un pequeño 

vuelo?.  

- Me gustaría, repliqué . 

Se oyó un cli ck, y rápidamente en la nave se formó una 

abertura de unos cinco pies de altura por tres de 

ancho. Agaché ligeramente mi cabeza y entré. Una vez 

dentro, la voz me dijo: entre y tome asiento, me senté 

en el asiento delantero izquierdo que estaba más cerca 

de la puerta, y lo encontré  confortable.  

- Si usted está listo pondré en marcha la nave.  
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 Instintivamente me a ferré  al  asiento y me así a los 

costados con mis manos. Un momento más tarde la 

Tierra pareció caer desde la nave con increible rapidez. 

Al fondo pud e distinguir  la línea delgada y oscura del Río 

Grande que  separa El Paso de su gemela,  Ciudad Juárez 

de México. Seguidamente oí decir a la voz:  

- Usted está a trece millas de la superficie de la 

Tierra. Y está ascendiendo aproximadamente 

media milla por segundo. Lo hemos hecho 

ascender  lento para que usted pudiera apreciar 

mejor desde el aire la vista de sus ciudades 

locales. En pocos minutos estaremos sobre la 

vertical de Nueva York, a una altura de 20 millas.  

Desde esa altitud las luces de la ciudad eran más 

brillantes y tenían más individualidad. Parecían una 

vasta colección de millones de diamantes blanco s 

azulados dispersos ante mí, centelleantes y 

fulgurantes sobre un fondo de terciopelo negro.  

- Con todo lo hermosa que es esta escena, pensé y 

lo in teresante que ha sido este viaje, lo cambiaría 

gustosamente por un viaje de cinco minutos en la 

nave nodriza.  

- Lamento que no haya tiempo suficiente para 

arreglar esa excursión, fue la respuesta. 

Deberemos dejar muy pronto esta zona. Pero 

cuando regresemos haremos contacto con usted 

nuevamente.  

Efectivamente después de ser dejado nuevamente en 

Proving Ground y pasado algún tiempo. Daniel Fry tuvo 
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dos encuentros más con el extraterrestre Alan. En 

estos encuentros Daniel Fry como hombre de ciencia 

que era, le hizo a Alan múltiples preguntas de aspecto 

científico: gravedad, campos energéticos, vida en la 

nave nodriza, origen de Alan etc.  

- Esta es la introducción que da paso a lo que 

pretendo contaros en relación a la experiencia de 

Geny -Dijo Estaban -  Tened un po co de paciencia 

pues dura un poquito. Vo y a pasar por alto lo que 

ahora no interesa, pero os dejaré el libro por si 

alguno quiere profundizar más. Veamos lo que  le 

cuenta Alan a Daniel W. Fry del origen de su raza.  

- Hace decenas de miles de años, algunos de  

nuestros antecesores vivían en la Tierra. Había en 

esa época un pequeño continente en una parte hoy 

cubierta por el mar que ustedes llaman Océano 

Pacífico. Algunas de sus primitivas leyendas se 

refieren a esta  
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masa de tierra sumergida como el Continente 

Perdido de Mu o Lemuria. Nuestros antepasados 

habían construido un gran imperio y una ciencia 

vigorosa sobre este continente. En la misma época 

había otra raza que se desarrollaba rapidamente 

sobre otra parte de tierra en el área central y sur 

del actual Océano Atlántico. En sus leyendas este 

continente ha sido denominado Atlántida. Había 

rivalidades entre las dos culturas en sus progresos 

científicos. Al principio eran amistosas, luego se 

volvieron más amargas co n el correr de los años, y 

cada raza hacía alarde de sus conquistas ante los 

otros. En pocas centurias su ciencia había 
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sobrepasado el grado de desarrollo que existe ahora 

aquí. No satisfechos con liberar pequeñas porciones 

de la energía del átomo, como ha cen en la 

actual idad sus físicos, ellos habían aprendido a rotar 

toda la masa sobre el eje energético. De la rotación 

de un trozo de materia del tamaño de un penique 

de cobre, resultaba la liberación de seten ta y cinco 

millones de sus kilov atio s/hora . Con el constante 

aumento de la tirantez entre las dos razas y con el 

constante aumento de los recursos destructivos, er a 

inevitable que eventualmente se destruyeran entre 

ellas. Las energías liberadas en esa destrucción fue 

mas allá de toda la imaginación huma na. Ell as 

fueron suficientes para provo car el mayor cambio 

en la configuración superficial del pla neta; y las 

radiaciones concomit antes fueron tan intensas y 

extendidas, que la superficie de la Tierra se volvió 

totalmente inhabitable para el ser humano dur ante 

miles de años. Como le dije antes, nuestros 

antecesores fueron un grupo de super vivientes de 

este ú ltimo colapso completo de la civilización de su 

planeta. Hace más de treinta mil años, según miden 

el tiempo en la actualidad, ellos habían desarrollado  

una ciencia material que en algunos aspectos por lo 

menos era considerablemente más avanzada que 

en el momento actual. Ellos siguieron las leyes 

naturales, en vez de amenazarse los unos a los 

otros como hace su ciencia. Sus máquinas eran por 

consiguiente más simples. Sin embargo , pudieron 

realizar cosas que ustedes no han sido capaces de 

hacer. Ellos también fracasaron en darse cuenta de 
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la absoluta necesidad de un desarrollo parejo de los 

valores espirituales y sociales. Entre las dos 

naciones más importa ntes de esa era, se desarrolló 

una fisura. La fricción entre ambas aumento año 

tras año hasta que explotó una guerra de 

aniquilación. Armas de energía absoluta fueron 

usadas por ambas naciones, armas cuyo poder 

destructivo eran mil veces superior a la bomb a H 

que amenaza a su raza en la actualidad. No era 

cuestión de victoria o derrota. Simplemente se 

destruyeron una a la otra. Hubo pocos 

sobrevivientes. y las radiaciones a nivel de toda la 

superficie del planeta se habían elevado más allá de 

la tolerancia humana. Esto no significó que todos los 

sobrevivientes estuviesen inmediatamente 

condenados a muerte por las radiaciones, pero 

significa el deterioro progresivo de las funciones 

mentales y biológicas. Esto, junto con el gran 

numero de mutaciones en sucesiv as generaciones, 

eventualmente retrogradó su nivel de existencia.  

En una meseta elevada, que ahora es el País del 

Tíbet, aterrizaron seis de nuestras naves aéreas y 

se realizó un concilio para determinar si se podía 

hacer alguna cosa. Se sugirió de realiza r un intento 

de llegar a otro planeta. Los aparatos aéreos en uso 

en aquel tiempo eran capaces de viajar en el 

espacio y frecuentemente habían sido usados para 

alcanzar unos pocos de cientos de millas de altura 

sobre la Tierra. Sin embargo, no se había hec ho 

todavía ningún intento para salvar las enormes 

distancias entre planetas, y los miembros de la 
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tripulación estaban muy lejos de la certeza de que 

tal intento pudiese tener éxito. El planeta que 

ustedes conocen como Marte, estaba entonces en 

conjunción c on la Tierra, y por esa época las 

condiciones de su atmosfera, temperatura, agua 

etc., eran mucho más apropiadas para la 

supervivencia  del hombre que las condiciones que 

sus astrónomos refieren , exist en en la actualidad. 

Se realizó una votación, y los miem bros de la 

tripulación de cuatro de las naves eligieron llevar a 

cabo la gran aventura, en la esperanza de preservar 

de ese modo, por lo menos una parte de la cultura 

de su raza. La tripulación remanente optó por 

quedarse en la Tierra. Ellos creían que deb ido a la 

elevación de la meseta en la cual estaban reunidos 

y el comparativo bajo nivel de las radiaciones que 

existían allí, podrían continuar viviendo en esa área 

sin sufrir completa degeneración física y mental en 

ellos y en su descendencia. Puedo ver l a pregunta 

que se forma en su mente, as¡ que le explicaré que 

nuestra raza había logrado la perfecta igualdad de 

los sexos y ambos estaban igualmente 

representados en el concilio. De las cuatro naves 

que ensayaron el salto , tres llegaron a su destino. 

No hay noticias en nuestra historia de la suerte de 

la cuarta. Por muchas generaciones la lucha 

formidable para sobrevivir demandó todo el tiempo 

y la energía del pueblo. Esas fueron las edades 

oscuras de la nueva raza, y tenemos 

comparativamente poco conocim iento de ese 

período. Los miembros de la tripulación original, 
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inmediatamente después de su llegada al nuevo 

planeta, escribieron una cuidadosa historia de las 

razas de la Tierra, recalcando las causas del 

derrumbe. A través de las centurias, esta historia  

fue cuidadosamente conservada. Es conocida como 

La Gran Lección y es la primera cosa que es 

enseñada a nuestros jóvenes cuando empiezan a 

prepararse para la vida activa.  

A medida que la batalla para la supervivencia era 

gradualmente ganada, el desarrollo de la ciencia 

material reasumió su ritmo normal. Con la lección 

del pasado constantemente delante de nuestro 

pueblo, hemos mantenido, siempre, los valores 

materiales en relación con los mas importantes 

valores sociales y espiritualesò 

Esteban dejo de leer.  Cerró el libro y dijo:  

- ¡Bien! ¿Y que tenéis que decir ahora de la 

experiencia de Geny?  

Bob, el ñSanto Tom§sò del grupo que todo lo pon²a 

siempre en duda no podía estar callado.  

- ¡Ok!  No voy a juzgar si esta experiencia es real o 

no, pero tengo que aceptar que me ha 

impresionado. No por ser cosas de extraterrestres, 

sino por el cont enido sabio y moral del relato 

¡Bravo Geny! Déjame que te de un beso, pues me 

has conmovido.  

Todos n os regocijamos con el abrazo fraterno de nuestros 

dos amigos. Brandan, que había permanecido callado dijo 

a su vez.  
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- Si os fijáis, este relato nos está hablando de 

Shamb hala, pues si aquellos antiguos habitantes 

del planeta se refugiaron en el Tibet, 

probab lemente sean los seres a los que hacía 

alusión Roerich y el resto de los autores ¿No serían 

estos antiguos los que crearon Shamb hala?  

- Puede ser, pero no deja de ser muy cuestionable, 

al igual que nadie nos dice que el famoso Alan del 

libro sea real -Afirmó  Bob -  

Hans, no era muy hablador, pero según pasaban el 

tiempo y se habituaba a nosotros, solía introducir algún 

pequeño comentario.  

- Habéis hablado de que los nazis visitaron el Tibet 

y efectivamente como nos ha mostrado Esteban 

con sus fotos, esto es algo incuestionable. Yo he 

leído en algún sitio, que los monjes de alguno de 

los monasterios entregaron a dichos alemanes 

documentos precisos donde se describía la forma 

de realizar un platillo volante. Ahora al escuchar la 

historía de Geny, parece claro que lo s seres que se 

refugiaron de la Lemuría en aquel mítico conflicto, 

lo hicieron con naves, por tanto no es descabellado 

pensar que esos supervivientes dejaran en algún 

sitio oculto, tanto su tecnología como su 

documentación. Y tampoco parece extraño que 

mil es de años despúes los monjes, que sabían de 

dicha existencia lo entregaran a los nazis.  

Bob, el rebelde del grupo, ponia caras con muecas cada 

vez más escèpticas.  
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- ¡Vamos a ver ingenuos!  Si efectivamente existen 

esos paraísos y esos mundos maravillosos, i ncluso 

como os atrevéis a decir, existen bases 

extraterrestres sobre y bajo la Tierra ¿Cómo es 

que no las han detectado los satélites y los 

aviones? Tengo entendido que los miles de 

satélites que orbitan la Tierra son capaces de 

detectar un alfiler, aunque  estén a kilómetros de 

distancia.  

 

- No quiero llevarte la contraria Bob -Comentó Hans -  

pero ahora mismo hay tecnología para crear sobre 

una determinada superficie un campo magnético y 

un holograma con cualquier imagen. Si nuestra 

tecnología ya lo puede hac er a un nivel aceptable 

¿Por qué estos seres superiores no lo podrían 

hacer a un mayor nivel? Imagínate que en los 

valles del Himalaya encuentran un valle con 

vegetación y temparatura aceptable debido a 

alguna fuente de calor volcánica o magmática 

cercana a la superficie, que derrite el hielo y cobija 

la vida. Por ejemplo Shamb hala, bastaría con crear 

una cortina magnética que tapara el valle y luego 

con unos cuantos proyectores holográficos dibu jan 

un capa de hielo por encima. Los aviones y los 

satélites n o lo verían nunca.  

- Ok, Hans, si efectivamente tuviesen esa 

tecnología, si parece lógico. Pero estamos en el 

campo de la especulación.  

Esteban, la biblioteca del grupo terció en la pequeña 

controversia.  
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- Parece mentira que los dos seá is ingenieros ¿No 

habéis  oído hab lar del ñExperimento Filadelfiaò? 

 

- Ben, nuestro jubilado holandés contestó:  

- Yo particularmente puedo hablaros de huesos, 

tendones y músculos, pero de Filadelfía, tan solo 

sé que es una ciudad americana.  

- ¿Pero habréis visto la película? -Reiteró Es teban -  

Pues el experimento consistía en hacer 

desaparecer un barco a los ojos humanos y los 

rádares militares. Y parece que hay testimonios 

fehacientes de que lo consiguieron.  

 

- Efectivamente Esteban. Conozco bien el 

experimento Filadelfia, pues he emplead o los 

mismos principios en la empresa donde trabajé -
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Dijo Hans -  Y os aseguro que es factible. De hecho 

yo tuve más de un susto manipulando campos 

electromagnéticos de alta potencia.  

- ¡Vale Hans! Pero podías explicarnoslo un poco -

Dije yo -  pues veía el rostro  del resto del grupo y 

todos tenían cara de incógnita.  

 

- Trataré de no emplear mucho tecnicismo. Si véis 

que me excedo, me cortáis y trataré de explicarlo 

lo mas sencillo posible.  

- El 28 de octubre de 1943, en plena Segunda 

Guerra Mundial, se desarroll ó quizás el mayor 

secreto militar de todos los tiempos en los 

astilleros navales de Filadelfia. Un barco de guerra 

se hizo invisible a los radares y la vista humana y 

apareció a cientos de kilómetros de distancia.  

A fines de los años treinta , el famoso ingeniero 

eléctrico y físico Nikola Tesla desarrolló una teoría 

dinámica de la gravedad basada en una mezcla de 

ondas electromagnéticas, longitudinales y 

transversales, que sirvió de base para que un grupo 

de científicos de la Universidad de Chicago y 

Prin ceton intentaran conseguir la invisibilidad de 

pequeños objetos a través del uso de campos 

electromagnéticos.  

Albert Einstein, el famoso premio Nobel de Física 

que en la década siguiente se convertiría en asesor 

científico de la Marina estadounidense, desa rrolló a 

su vez una teoría del campo unificado combinando 

las ecuaciones que rigen la interacción de la 

materia, la luz y la gravedad. La idea de Einstein 
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era deformar el flujo de la luz, alterando la relación 

entre espacio y tiempo, logrando quizás la 

tel eportación o hacer l as cosas invisibles, ya que, si 

vemos un objeto es porque la luz lo ilumina, pero 

aplicando la teoría del campo unificado se podría 

desviar la luz, por lo que esta no toca el objeto más, 

sino que lo rodea.  

Aquel experimento tuvo una alt a prioridad pues 

Estados Unidos estaba en pl ena  Segunda Guerra 

Mundial.  

Para echar a andar el experimento que lograría la 

desviación de la luz y la invisibilidad de los buques 

se usó el buque de escolta USS Eldrige DE -173, el 

cual había sido echado a las aguas en julio de 1943. 

El USS Eldridge fue modificado para transportar en 

su interior dos enormes generadores de 75 

Kilovolti os amperios cada uno, cuatro bob inas 

montadas en cubier ta, tres transmisores de 2 

megav atios cada uno, tres mil tubos amplificador es 

y varios circuitos de sincronización y modulación. 

Todo este equipo, en teoría, debería generar 

campos electromagnéticos masivos que, 

correctamente configurados, serían capaces de 

curvar las ondas de luz y de radio , alrededor del 

buque, haciéndolo invis ible.  

- ¿Me explico bien? ¿Lo vais entendiendo?  

 

- Lo entendemos perfectamente -Dijo Ben -  A la vez 

que miraba al grupo en forma interrogante. Sigue 

por favor.  
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- Se hicieron varias pruebas con relativo éxito. 

Cuando se aplicaban los generadores 

electromagnéticos,  se generaba una especie de luz 

verdosa alrededor del barco, pero los tripulantes 

sufrían náuseas y molestias.   Finalmente,  los 

generadores gigantes del USS Eldrige comenzaron 

a zumbar mientras el campo electromagnético 

alrededor de la nave comenzaba a int ensificarse. 

Una niebla verde ascendió alrededor de la línea de 

agua hacia arriba, y eventualmente envolvió a la 

nave entera. Cuando la niebla comenzó a disiparse, 

los testigos quedaron estupefactos: El USS Eldridge 

había desaparecido.  

El USS Eldridge no s ólo se había vuelto 

indetectable para el radar, sino que también era 

totalmente invisible a la vista, pues de hecho 

desapareció totalmente del área acompañado de 

un relámpago azul. Al mismo tiempo, sin embargo, 

ocurrió otro hecho increíble. Personal de la base 

naval estadounidense en Nolfork, Newport News, 

Virginia, ubicada a cientos de kilómetros de 

distancia, reportó haber visto al Eldridge durante 

15 minutos, al final de los cuales desapareció, para 

volver a aparecer en Filadelfia, en sus coordenadas 

ori ginales. Al parecer, el supuesto experimento 

para buscar la invisibilidad habría derivado en un 

caso accidental de tele - transportación.  

- Cuando se realizó el experimento, los hombres que 

estaban en cubierta sufrían fuertes convulsiones; 

algunos habían desaparecido y nunca más se 

volvió a saber de ellos. Ese instante repercutió 
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negativamente en la mayoría de quienes 

estuvieron involucrados e n ese experimento y 

muchos perdieron la razón, padecieron 

alucinaciones o sufrieron horribles dolores y 

enfermedades. Lo más terrorífico  fue el hallazgo 

de cinco miembros de la tripulación que fueron 

encontrados fundidos completamente con la 

estructura met álica de la proa del buque, mientras 

que otros tantos sufrieron desmaterializaciones de 

algunas partes de sus cuerpos . 

 

- ¡Demonios! Pues fue terrorífico -Dijo María -  

 

- Efectivamente. Se hicieron experimentos sin 

seguir los mínimos protocolos de seguridad. La 

guerra les obligaba a improvisar y acelerar. Lo 

normal hubiese sido experimentar con animales 

cientos o miles de veces, para dar paso a 

experimentos con humanos -Concluyó Hans -  

 

- ¡Bien amigos! Ha sido Geny la que ha comenzado 

a narrar una experiencia onírica y hemos 

terminado con ñEl experimento Filadelfiaò Tengo 

que reconocer que estamos un poco locos. Pero el 

protocolo es sagrado, por tanto, Geny ¿Tienes algo 

más que  añadir?  

 

- No, en absoluto he disfrutado como una enana. 

Realmente sois gente sabia. Me alegro de teneros 

como amigos.  

Antes de que cada uno se retirara a su casa, Bob me dijo:  
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- Juan; el sábado es mi cumpleaños. Sabes que mi 

apartamento es pequeño ¿Qué tal si celebramos la 

fiesta en tu casa?  

 

- Estaremos encantados -Dijo María -  

 

- ¡Bien amigos! El sábado tenemos juerga. Es el 

cumpleaños de Bob y quedamos todos en mi casa. 

Esteban organiza tú el tema de los coches y si te 

viene bien, Annete, indícanos a cada uno lo que 

tenemos que llevar para la comida.  

Era una costumbre asumida que en las comidas todos 

cocinasen algo en sus propias casas, así el anfitrión no se 

veía esclavo de las tareas culinarias y participaba desde 

el primer momento de la reunión.  
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CAPITULO VI  

 

Si se programaba un evento , como un cumpleaños, todo 

el grupo madrugaba. Casi todos jubilados y no obstante 

animosos y con ganas de comerse el mundo. Así somos 

la Lógica Mágica de la Cabaña del Reino de Tazacorte.  

Nosotros nos levantamos normalmente a las siete de la 

mañana o incluso antes, es un hábito , por tanto,  no 

representa ningún esfuerzo. Ese día, arranqué un par de 

calabacines de la huerta y saqué más de 3 kilo s de 

patatas del pequeño almacén que tenemos en el terreno. 

Todo hacía s uponer que el día iba a ser radiante.  

María su ele decir que en otra vida yo he debido  ser 

alquimista, pues el puré de patatas con calabacín y otros 

tres elementos secretos, que nunca revelaré, aunque me 

torturen, es un manjar absoluto. Tenemos la segurida d 

que el olor debe llegar a las fronteras de San Borondó n, 

pues vivimos justo en el lado de la costa donde lo han 

avistado. Seguro que algún alienígena o maestro de dicha 

base, termina viniendo a casa para degustar nuestro 

puré.  

Geny recogía con su pequeñ o coche a Brandan, Marina y  

Hans. Esteban recogía a Bob, Ben y Annete. Por otra 
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parte, Alberto e Isabel, bajaban desde Los Llanos y 

recogían a  Federico y su esposa.  

La subida por el Time hasta nuestra casa en Puntagorda 

dura cuarenta minutos a marcha mode rada.  

 

La parte posterior de nuestra pequeña casa tiene un 

porche amplio, donde nos metemos todos alrededor de 

una gran mesa rectangular. Cuando lo celebramos en 

invierno, tenemos otro porche acristalado de interior que 

también puede albergarnos a todos.   

Realmente no somos gente convencional, pues nosotros 

vivimos en escasos cincuenta metros cuadrados; no 

necesitamos más, mientras que el espacio destinado a 

reuniones de amistad es de sesenta. Pero hay pocas 
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satisfacciones que superen a un grupo de gente sabia, 

hablando, riendo y dialogando sobre la vida, las 

experiencias o los anhelos de cada uno. Somos jubilados 

no resignados, con vocación de vivir doscientos años, no 

tanto por vivir en sí, pues los achaques nos hacen 

recordar que somos frágiles y mortales, pero aprender y 

almacenar emociones, ideas, libros e historias, nos 

apasiona.  

En casa no tenemos timbre, RA, nuestra perrita, nos pone 

en alarma cuando alguien se acerca a la puerta. Si el rabo 

no se mueve y está en alto, está indicándonos que el  

visitante es desconocido, pero si comienza a mover el 

rabo de un lado a otro, quiere avisarnos que las personas 

que llegan son conocidas.  

Hacia las nueve de la mañana todos estábamos reunidos. 

Pasamos revista. Todos estaban bien. Ninguno se había 

perdido  y además todos estaban alegres, tal y como 

mandan las ordenanzas. Cogimos nuestra furgoneta y 

toda la caravana enfilamos la subida al pueblo para entrar 

como una cuadrilla de locos al ñĉtacaò la cafeter²a de 

Puntagorda, donde a veces nos reunimos en event os 

especiales.  La encargada de la cafetería nos conoce muy 

bien y cada vez que nos ve entrar por la puerta, abre el 

reservado especial y con una cara de cierta alegría, 

saluda, abraza y besa a todos y cada uno de los 

componentes del grupo.  

Toca el desayu no, que es sagrado. El café, que como 

antes he dicho, es nuestro peyote o mescalina, que 

ingerimos, para a continuación hablar por los codos, es 

un elemento esencial en nuestras reuniones. Una vez lo 
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tomamos, comienza la iluminación a semejanza de los 

cham anes y surge de nuestras bocas el conocimiento, la 

ñcasi verdad ò, la exageración y alguna que otra mentira 

de viejillos resignados.  

Cuando salimos de ñItacaò hab²an transcurrido dos horas, 

pero no se abordó ningún tema especialmente 

importante. Volvimos a  casa. Se sacaron todas las 

viandas de los coches y se alinearon en el comedor de 

invierno. Luego todos nos sentamos en torno a las dos 

mesas alineadas bajo el porche  exterior . Comenzaba a 

hacer calor y la sombra a esas horas de la mañana se 

agradecía de v erdad. Entre una cosa y otra nos dieron las 

doce del mediodía, hora en la que normalmente solemos 

comer, pues nuestros amigos europeos comen pronto 

habitualmente. Sacamos el pur é de patatas. Todos 

elogiaron nuestro arte culinario y casi todos repitieron. 

Luego se abrieron todas y cada una de las bandejas que 

habían traído. Nos pusimos ciegos; un día es un día, 

aunque seguramente por la noche, ninguno 

conciliaríamos el sueño. Geny destapó una gran tarta de 

nata y chocolate, que obsequiamos con un gran aplaus o. 

Encendimos la pequeña vela del centro de la misma y 

todos al unísono cantamos con fuerza.  

- ñHappy birthday, Happy birthday, we wish you all 

of us , Bob, a happy birthday..ò 

Bob, nuestro entrañable gruñón  no podía evitar las 

lágrimas. É ramos realmente su familia. Henry y Sunita le 

habían dejado tan solo con Samantha y ella estaba casi 

todo el año fuera, por lo que se aferraba a nuestro amor 

como un náufrago a la deriva.  
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No levantamos la mesa, pues solíamos sentarnos toda la 

tarde en tor no a la misma  y a última hora se terminaba 

de consumir todo lo que se había traído.  

María  y Annete se acercaron al jardín y tomaron caña de 

limón y menta para los  aficionados a las tisanas. Este ban 

y yo pusimos tres cafeteras italianas, que siempre 

teníam os preparadas para estos eventos y vertimos 

sendas tazas de café para los amantes de este 

estimulante.  

- Queridos amigos -Dijo Hans -  Desde el día en que 

tuvisteis la generosidad de brindarme vuestra 

amistad, me habéis hecho participe de vuestros 

sueños, vues tros secretos y vuestros temores.  

La voz de Hans, normalmente serena y queda, se tornaba 

en esta ocasión más solemne y sonora. Algo brillaba en 

su rostro, que hasta ese día no habíamos percibido en él. 

Nos miró a todos y prosiguió:  

- Queridos amigos . Como o s he dicho, soy chileno, 

pero ciertamente yo no he nacido en Chile. Yo nac í 

en un  lugar que no existe como nación.  

Todos le miramos extrañados ¿Iba a bromear? P ero su 

rosto reflejaba solemni dad.  

- Yo nací en la Antártida, concretamente en la base 

militar 21 1 que el Tercer Reich  construyó en el 

comienzo de la Segunda Guerra Mundial. 

Exactamente en "Neuschwabenland" Nueva 

Suabia, en español.  
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Todos nos miramos con sorpresa. No teníamos ni idea de 

lo que estaba hablando. Esteban, como era de rigor 

conocía del tema.  

- No os extrañéis, Hans está  hablando de una base 

secreta creada por los Nazis, que sobrevivi ó al final 

de la contienda. Muchos creen que es un mito y 

otros hablan de la continuación del Tercer Reich.  

  

- Casi todo lo que os voy a contar ya ha sido 

publi cado en libros y revistas. Como dice Esteban 

hay mucho mito, pero os puedo asegurar que la 

base existió y aún hoy existe. Yo soy un testigo 

vivo que puede hablar de dicha existencia.  

Mi padre era un joven capitán de la SS destinado 

en submarinos. Mi madre  era de origen noruego , 

fue una de las  mi les de mujeres que los nazis 

reclutaron en su programa de procreación de la 

raza aria.  Fueron miles las mujeres que fueron 

transportadas en los submarinos alemanes a 

Nueva Suabia para que los jóvenes soldados allí 

destinados pudieran crear familias, adoctrinadas 

en los principios del nacional socialismo.  

- Mi familia vivió en la base hasta que yo cumplí los 

diez años. Lugo mi padre fue nombrado oficial de 

enlace en la superficie y fue destinado a Santiago 

de Chile. Mi  padre era químico y creo una empresa 

que no solo abastecía a la industria chilena, sino 

que dotaba de suministros de alta tecnología a 

dicha base en secreto.  
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Aquello  era una bomba. De ninguna manera 

podríamos imaginar lo que Hans nos estaba 

contando. Tod os estábamos expectantes. Bob, como 

era de rigor enseguida le preguntó.  

- Hans ¿Estás hablando en serio o en bromas?  

 

- Muy en serio Bob. No os podría engañar.  

 

- ¡Demonios! Esto sí que es una historia inter esante 

¿Y nos vas a contar lo de la base? ¿O es un secreto 

que no puedes revelar?  

 

- Si Bob. Os lo voy a contar, pero ya podéis hacer 

más café, pues es una historia larga, que puede 

rozar la ciencia ficción.  

 

Cuando cumplí los diez años, comencé a vivir la 

cultura chilena y lógicamente me fui desvinculando 

de los lazos de la niñez. Mi padre nos contaba poca 

cosa de los aconteceres de la vida en la base y yo 

tenía otros amigos y otro ambiente. Pero en la 

base, e n el 1947, cuando yo nací, había cerca de 

trescientos  niños que acudíamos a la escuela. 

Aquellas lecciones de historia que recibimos las 

tengo en mi memoria infantil, pues fueron 

decisivas en mi posterior educación. Cuando 

salimos de Nueva Suabia, el númer o de los nacidos 

en aquellas ciudades se acercaba a diez mil .  
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- Es decir; si existiese dicha base, ahora mismo 

podríamos estar hablando de cientos de miles de 

personas -Dijo Brandan -  

 

- ¡Efectivamente amigos! Dijo Esteban. Se habla de 

cerca de dos millones d e seres que vivirían en este 

lugar secreto.  

 

- ¡No me jorobes Esteban! Eso es imposible. Nadie 

puede vivir bajo los hielos polares tanto tiempo y 

mucho menos tanta gente sin recursos -Protestó 

Bob -  

 

- No se cuanta gente hay ahora,  pues como os dije, 

mi vida tomo otro rumbo cuando nos trasladamos 

a Santiago. Pero te equivocas Bob cuando hablas 

de hielo. En Nueva Suabia no solo había cavernas, 

soldados y hielo, sino vegetación, buen clima y 

excelente temperatura. Pero vamos despacio.  Me 

limitaré a contar lo que yo viví y lo que me 
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enseñaron en la escuela  de la base  y sobre todo lo 

que mi padre me contara.  

- El capitán Alfred Ritscher al mando del 

"Neuschwabenland" dejó el puerto de Hamburgo el 

17 de diciembre  de 1938 dirigiéndose a la 

Antártida. La expedición realizó varios vuelos 

donde se tomaron cerca de 11.000 fotografías. Las 

aeronaves Nazis recorrieron cerca de 600.000 

kilómetros depositando en los hielos miles de 

banderas con la esvástica, delimitando el territorio 

que reclamaron p ara Alemania.  

Hasta esa fecha no se habían realizado casi ningún 

vuelo sobre la zona. Fue desde la altura que 

descubrieron pequeñas zonas desprovistas de 

hielo con pequeños lagos que albergaban 

vegetación. Durante la Segunda Guerra Mundial  

los lobos de mar al mando del a lmirante Dönitz 

sabían de la existencia de las grutas antárticas, de 

gran tamaño y oquedades inmensas bajo el hielo 

donde se podía esconder sin temor a ser 

descubiertos.  

Los submarinos alemanes descubrieron varias 

entradas bajo la capa de hielo a cavidades 

inmensas donde establecieron sus bases 

operativas.  

 

- ¿Quieres decirnos Hans, que en un continente tan 

grande como todo Europa los alemanes 

encontraron por arte de magia unas entradas 

misteriosas? El explorar los miles de ki lómetros de 
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costa les habría llevado años. Sencillamente Hans, 

no puedo creérmelo y te ruego que no te molestes.  

 

- En absoluto Bob, te comprendo. No es fácil de 

creer, pero os he prometido cont aros mi 

experiencia y lo hago, aunque la juzguéis 

fantástica o i mposible. Tengo que decirte, mi 

querido amigo, que tanto Rit scher como el 

Almirante Dönitz  no fueron a ciegas, pues tenían 

mapas e indicaciones precisas donde dirigirse. Ya 

en los años treinta, las expediciones al Tíbet  no se 

hicieron por afán aventurero. Los dirigentes nazis 

buscaban información precisa relacionada con los 

Hiperbóreos; es decir sus antepasados, tal y como 

comentamos el otro día. Los monjes tibetanos les 

hablaron de Agartha y de bases subterráneas en el 

planeta habitadas por seres superiore s, 

descendientes de los antiguos padres creadores. 

Los nazis trajeron del Tíbet  documentación precisa 

de antiguos mapas en los que se veía la Antártida  

desde el aire y lugares donde habitaban los 

maestros. Este hecho en si ya es extraordinario, 

puesto que no existía mapa alguno de este 

continente helado, tan solo mapas de pequeñas 

porciones de costa. Los mapas entregados por los 

monjes tuvieron que hacerlos seres que disponían 

de aparatos voladores.  
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Pero no solo fueron estos mapas los que 

establecieron lo s puntos precisos donde tenían que 

buscar. Tanto la sociedad Thule como la sociedad 

Vril, ratificaron dichas latitudes mediante métodos 

psíquicos.  

 

- Ya me imaginaba yo que empezaríamos a hablar 

de brujerías y esas cosas que tanto os gustan -Dij o 

Bob -  

 

- Te aseguro Bob; por no llamarte Santo Tomás, que 

todo el movimiento nazi se construyó e inspiró en 

el esoterismo hiperbóreo -Replico Esteban -  

Afortunadamente se han desclasificado miles de 

documentos, sobre todo en la antigua Unión 

Soviética, que demuestran q ue todos y cada uno 

de los dirigentes nazis pertenecían a las Ordenes 

esotéricas citadas por Hans.  
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- Gracias Esteban, Seguramente tú  has leído más 

que yo y conoces toda esa documentación. 

Tendrás que ayudarme a convencer a Bob y a los 

demás de cuanto pueda d ecir.  

 

- Descuida. Sé cómo hacerlo.  

Esteban se giró hacía mi preguntándome:  

- Juan ¿Tienes conexión internet en la televisión del 

salón?  

 

- Si la tenemos ¿Por qué me lo preguntas?  

 

- Porque mientras habla Hans yo puedo buscar 

imágenes y citas que pueden apoyar su  

testimonio . 

 

- Pues lo mejor sería que pasáramos todos al salón.  

Casi al instante, todos y cada uno, incluso Ra, nuestra 

mascota, nos metimos en el salón. Casi todos sentados 

frente al televisor, unos en las butacas y el resto en el 

suelo, formando casi un  círculo. Mientras Esteban se 

movía con el mando por la enorme pantalla de televisión 

que presidía el salón, Hans prosiguió en la disertación.  

- Espero que Estaban nos hable de dichas 

sociedades secretas. Tal y como me dijera mi 

difunto padre, la sociedad u Orden Esotérica Thule 

tenía unos excelentes radiestesistas , que,  

mediante psicometría y radiestesia, consiguieron 
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señalar en forma precisa los lugares donde buscar 

dichas base s.  

 

- Perdona Hans -Dijo Federico , nuestro jubilado 

suizo -  No tengo ni idea lo que significa esas dos 

palabras.  

 

- Perdona Fede, 

psicometría es la 

capacidad psíquica 

que poseen algunos 

de localizar objetos, 

lugares o cosas, 

tocando un objeto 

que tiene relación 

con lo que se busca 

y la radiestesia es la 

localización de 

personas, lugares u 

objetos empleando 

el péndulo.  

 

- Gracias, Hans y 

perdona por la 

interrupción.  

 

- No hay de qué. Fue el propio Himmler, jefe 

supremo de las SS, el que dirigió este sondeo. 

Luego se pidió a María  Orsitsch , la líder de la 

Sociedad Vril, que indagar a sobre el asunto. Y este 

grupo de mujeres con capacidades excepcionales 

María Orschitsch 
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consiguió, no solo localizar el lugar donde buscar, 

sino establ ecer contacto mediú mnico y telepático 

con unos seres altamente evolucionado s que  

habitaban en la Antártida  y que se hacían llamar 

los Arianni. Estos seres altamente evolucionados 

descendían de los hiperbóreos y estos a su vez de 

otros viajeros del espacio llamados Aldebaranes, 

provenientes de la Constelación de Tauro, donde 

se encuent ra la estrella Aldebarán a más de 

setenta años - luz de nuestro planeta.  

Nada más terminar esta frase todos lanzamos una mirada 

fulminante hacia Bob, que ha se disponía a ridiculizar 

cuanto Hans estaba narrando. Forzado por este gesto,  

nuestro amigo gu ardó un obligado  silencio. Luego 

volvimos la mirada a Hans que prosiguió.  

- Sé que lo que cuento os est á rompiendo los 

esquemas, pero os aseguro que esto es lo que se 

me enseñó de niño y lo que mi padre me ratificó a  

EXTRAÑAS PUERTAS EN ANTARTICA 
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lo largo de mi juventud. Mar ía Orsitsch era para 

nuestra gente una heroína extraordinaria y la 

mejor médium del mundo. Más adelante os 

hablaré de ella y espero que Estaban nos muestre 

su foto, pues s é que aparece  en Internet.  

 

- Ya la tengo localizada, luego os la enseño.  

 

Fue el propio Almirante Dönitz, que estaba al mando 

de la flota de submarinos del Tercer Reich, quien 

declar ó durante la guerra lleno de orgullo: "La flota 

alemana de submarinos está orgullosa de haber 

construido para el Führer, en otra parte del mundo, 

un  Shangri -La, una fortaleza inexpugnable".  Aquella 

información puso en alerta a los servicios secretos 

de los aliados, que no sabían cómo digerir aquella 

frase . Y mucho más enigmático resultaba el empleo 

de la palabra ñShangri-Laò pues este vocablo hace 

alu sión directa a un mundo subterráneo paradisíaco 

dentro de la cultura orienta l tibetana.  Y este 

desconcierto aliado fue aún mayor cuando El 

almirante Doenitz en 1943 declaraba: "La flota de 
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submarinos habrá amarrado  en algún punto del 

Polo, en algún lugar paradisíaco".  

A partir de 1940 el Reich Alemán comenzó a 

trasladar un ingente número de maquinaria al Polo 

Sur con el objeto de construir en un continente 

desconocido una estación secreta, un nuevo 

Berchtesgaden para el Führer.  

 

Ingenieros, mano de obra, tuneladoras y alta 

tecnología fue ron  traslada das en secreto por los 

submarinos alemanes a la base 211 de Nueva 

Suabia.  Los años sucesivos hasta el  final de la 

contienda mundial, fueron miles las personas que 

llegaron a aquel destino .  

Los submarinos encontraron en la localización 

establecida por los psíquicos y por los tibetanos una 

enorme gruta, que se ramificaba con otras más 
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pequeñas y a las que se podía acceder por el mar, 

siguiendo unos canales de agua dulce más caliente 

que había horadado el hielo polar y que procedía de 

un centro telúrico en el interior de dicha gruta. Por 

encima de la gran cueva  se acumulaba una capa de 

hielo que alcanzaba una altura de dos kilómetros. 

Esa enorme cavidad tenía en una de sus caras una 

pared rocosa  que no acumulaba tanto hielo. Los 

ingenieros alemanes perimetraron la zona, 

elaboraron un gráfico preciso de la cueva y 

establecieron las distancias hasta la superficie. 

Luego idearon un plan ingenioso capaz de perforar 

el hielo polar, usando la misma téc nica que los 

sondeos petrolíferos, pero lubricando la broca 

taladradora con agua caliente. Cada cien metros 

introducían por la abertura cargas explosivas con la 

onda expansiva dirigida hacia la caverna. 

Finalmente consiguieron llegar a la cueva en varios 

puntos. Las perforaciones conseguidas se 

entubaron con diámetros más grandes rodeados de 

un serpentín por donde circulaba el agua termal del 

interior de la base a gran presión. De es ta manera 

consiguieron que los tubos no se helaran. Luego en 

superficie ins talaron unos cristales a modo de lupas 

que trasladaban la luz hacia el interior. La luz de los 

tubos la dirigieron a un espejo central que a su vez 

irradiaba a otros tantos en el techo de la cavidad, 

iluminando la enorme estancia con luz natural. Las 

zonas  oscuras de la base se iluminaban con luz 

eléctrica producida por los generadores que 

aprovechaban el flujo de agua telúrica que emanaba 
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del fondo de la cueva  donde se instalaron enormes 

generadores eléctricos .  

La base 211 era enorme. Dentro de la misma s e 

crearon enormes complejos industriales con una 

tecnología moderna donde se fabricaba armamento 

moderno. Aparatos de vuelo y alta tecnología 

aplicada a la supervivencia. Se crearon estancias 

para los trabajadores, los científicos y los militares 

y en su i nterior se albergaron diques y puertos par a 

el centenar de submarinos asignados a la base.  

Hasta el año 1943 se emplearon todos los recursos 

en la construcción de la base. Los víveres traídos 

desde Alemania, Chile y la Argentina llegaban por 

vía submarina .  

Se organizaban viajes y estancias a la superficie a 

zonas sin hielo donde la temperatura era agradable 

y donde se sembraron hortalizas en invernaderos.  

Pero en el 2 6 de marzo  de 1943 a las 10:45 de la 

mañana ocurrió un milagro que dio un giro 

inesperado a todo el programa.  

Lo que me queda por contar  ahora es todavía más 

extraordinario y seguramente imposible de digerir. 

Pero para ser preciso debo poneros en antecedentes 

de otros hechos de importancia vital y seguramente 

en estos temas está más preparado Esteban que 

conoce mejor que yo lo publicado sobre las 

sociedades secretas nazis.  

Si me echas una mano Esteban, podrías hablarnos 

de las sociedades Thule y Vril, luego yo prosigo con 

el relato.  
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Esteban movió c on rapidez el mando del televisor y se 

adentró en Internet, tecleó estos conceptos en Google y 

enseguida salieron miles de páginas en varios idiomas 

que hablaban de estas cuestiones. E l problema se 

presentaba en la elección del idi oma. Casi todos 

hablábamo s inglés,  pero la lectura era más compleja, si 

lo ponía en alemán, solo los nativos alemanes podían 

entenderlo y si lo ponía en castellano, aunque casi todos 

lo hablábamos, la l ectura era igualmente complicada . Lo 

que realmente buscaba Esteban era que viér amos 

imágenes, por tanto , puso sobre la pantalla imágenes 

sucesivas que todos pudimos ver, acompañándolas con 

sus precisos comentarios.  

- Seré lo más breve posible. Como dice Juan, soy un 

experto en conspiraciones y cuestiones secretas. 

Ciertamente me apasio nan estos temas y 

efectivamente he leído mucho de lo que se ha 

publicado en estos años. Sin duda el autor más 

cualificado  es Jan Udo Holey, que fi rma con el 

pseudónimo de Jean Van Helsi ng. Ha escrito libros 

claves sobre las conspiraciones, como el de las 

Sociedades Secretas. Os recomiendo que lo leáis.  

- La sociedad  Thule  fue creada hacia el 1917 por una 

serie de personas expertas en ocultismo 

pertenecientes a su vez a distin tas sociedades  

secretas. Algunos  de sus fundadores claves fueron 

el ocultista barón Rudolf von Sebottendorf, Karl 

Haushofer y la excepcional médium María Orsitsch. 

Sebottendorf y Haushofer eran expertos en 

filosofías y misticismo oriental , además de 

frecuentes viajeros al Tíbet  y la India. Conocían 



192 
 

además el movimiento teosófico que por aquel 

entonces estaba en pleno auge.  

La sociedad de Thule incluía entre sus filas como 

iniciados de alto rango a personajes como  Adolf 

Hitler, Führer, canciller del Reich y jefe supremo  de 

las SS;  Rudolf Hess, adjunto al Führer;  Hermann 

Göring, mariscal del Reich y jefe supremo de las 

SS;  Heinrich Himmler, jefe de la SS del Reich y 

ministro del Reich;  Alfred Rosemberg, ministro del 

Reich y dirigente de los nacionalsocialistas;  Rudol f 

Steiner, fundador de la doctrina antroposófica;  W. 

O. Schumann, doctor y maestro de la Facultad de 

Ciencias de Múnich ; y otros tantos personajes 

claves  y relevantes de  la industria, las finanzas y 

el poder.  

Ya hablamos de la historia de Thule. Esta ciudad 

había sido la capital del primer continente 

colonizado por los arios  que  se llamaba Hiperbórea 

y habría sido más antiguo que Lemuria y la 

Atlántida. Existe en Escandinav ia una leyenda con 

respecto a ñĐltima Thuleò un pa²s maravilloso en el 

Gran Nort e donde el sol no se pone jamás, y donde 

vivirían los ancestros de la raza aria.  

El continente hiperbóreo  habría estado situado en 

el Mar del Norte y habría desaparecido en las aguas 

con ocasión de una era glacial. Se supone que sus 

habitantes habían venid o antaño del sistema solar 

de Aldebarán, que es el astro principal de la 

constelación de Tauro, y que medían cerca de 

cuatro metros de  alto, tenían la piel blanca y eran 

rubios con los ojos azules. No conocían las guerras 
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y eran vegetarianos. Según los sup uestos textos de 

Thule, los hiperbóreos tenían una tecnología muy 

avanzada, y habrían utilizado los Vril - ya, ingenios 

voladores que conocemos hoy en día con el nombre 

de Ovnis.  

Cuando el continente hiperbóreo empezó a 

sumergirse sus habitantes empezaron a  perforar 

gigantescos túneles en la corteza terrestre con 

grandes máquinas,  estableciéndose bajo la región 

del Himalaya.  

Este reino subterráneo recibe el nombre  de Agartha 

o Agarthi, y su capital se denomina Shambha la. Los 

persas denominaron a  ese reino subterr§neo ñAriaò 

o ñArianneò, el pa²s de origen de los arios. La 

insignia de Thule habría sido la esvástica con los 

brazos girados a la izquierda.  Toda esta filosofía 

había establecido un programa y un objetivo en los 

fundadores del partido Naz i. Hitler, Hess y 

Himmler, al igual que el resto de la cúpula nazi y 

de las SS estaban absolutamente convencidos que 

encontrarían las entradas al reino subterráneo para 

fundirse con sus antepasados en el sagrado 

programa de liberar al mundo de los judeo -

ma sones.  Los dirigentes nazis creían firmemente en 

la teor²a de la ñTierra Huecaò y en sus accesos por 

los polos al reino de Agartha. Creían que dentro de 

la Tierra existían un Sol que iluminaba todo este 

reino y ese Sol al umbraba permanentemente el 

lugar . Por eso en la Biblia se dice que ñel para²so es 

un lugar donde la noche es día y el día es 

esplendorò 
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Según el explorador de los polos Olaf Jausen y otros 

exploradores, el agua en el interior sería agua dulce, 

lo que explicaría por qué el hielo del Ártico y  del 

Antártico no está constituido de agua salada , sino de 

agua dulce. Esta tesis sobre la constitución de 

nuestra tierra estaría apoyada por los testimonios de 

exploradores de los polos Cook, Peary, Amundsen, 

Nansen, Kane y también por el almirante E. Byr d. 

Todos ellos  tuvieron las mismas extrañas 

experiencias que no concordaban con las teorías 

científicas establecidas.  

Todos ellos habrían verificado que el viento se 

calentaba por encima de los 76º de latitud, que las 

aves volaban por encima del hielo en dirección al 

Norte y que otros animales, como los zorros, se 

dirigían en la misma dirección.  

Encontraron nieve coloreada y gris que al derretirse 

liberaba un polen de flores multicolores o cenizas 

volcá nicas. Se impone la pregunta: ¿D e dónde 
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procede el pol en de las flores encontrado en el polo 

Norte? ¿De dónde el polvo volcánico, ya que en las  

cartas geográficas oficiales de que disponemos no 

figura registrado ningún volcán?  

Además, algunos investigadores se habían 

encontraron a veces sobre un mar de agua d ulce, y 

todos relataron haber percibido en un momento del 

viaje dos soles.  

También habían encontrado mamuts con la carne 

aún fresca, cuyos estómagos, algunas veces, 

contenían hierba también fresca.  

 

-  Bueno ¡Ya está bien! Esteban -Protestó Bob -  No 

puedo creerme que la tierra esté hueca y menos que 

haya un s ol central. Todas las evidencias científicas 

hablan de un planeta sólido con un núcleo de hierro 

y metales fundidos. Ciertamente esos nazis estaban  

como cencerros.  

 

-  Mira Bob, si te sirve de referencia yo tampoco creo 

que haya un Sol central dentro de nuestro planeta -

Ratificó Hans -  Pero sí creo que en lo s polos haya una 

gran depresión, donde el clima y las condiciones 

vitales son distinta s del ambi ente helado de los 

polos.  

 

-  ¿Qué pruebas tienes para decir eso?  
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-  Te lo explico Bob y a la vez a todos. ¿Juan tienes 

una batidora para hacer zumo de vaso de cristal?  

Juan se acercó a la cocina, abrió un armario y vino con la 

batidora entre las manos. Pidió a su vez leche y la vertió 

dentro, luego la rellenó con varias cucharadas de harina 

hasta que la mezcla presentaba más densidad. Se puso 

en el centro del grupo, la enchufó y la puso en marcha 

lenta . 

- Observad como gira la mezcla suavemente. Si 

ahora ace lero, comprobad como en el centro del 

remolino se forma una depresión. Si ahora mismo 
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ponemos un objeto sobre la mezcla, veréis que 

tiende a girar buscando el centro interior de la 

mezcla y tendería a salir de nuevo por el centro 

debido a las fuerzas centr ípeta y centrífuga por las 

que se ve afectado. El planeta T ierra es un a masa 

sólida que lleva miles de millones de años girando 

sobre su eje magnético, que casi coincide con el 

geográfico. Si aplicamos el mismo principio de la 

batidora, es lógico que  en los extremos del eje 

tienda  a crear una depresión. No sé si me he 

explicado bien, pero esta es una teoría que 

conviene tener en cuenta. Más que la Tierra hueca, 

yo pienso que se trata de dos depresiones naturales 

por donde fluye por convección el calor  interno del 

núcleo, derritiendo el hielo, creando en sus paredes 

temperaturas y vegetación propias de la templanza 

climática y del flujo de agua dulce que se produce 

al derretirse el hielo. Por otro lado, cualquier 

expedición que viajara por la zona, debi do a la 

fuerza de gravedad no se daría cuenta que está 

caminando por las paredes de la citada depresión. 
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No soy geólogo, pero esta explicación me parece 

lógica.  

Todos aprobaron ruidosamente la explicación de Hans. 

Incluso Bob parecía complacido con la exp licación. 

Esteban, mientras tanto había tomado unas cuantas notas 

y había puesto sobre la televisión nuevas imágenes, entre 

otras espectaculares imágenes de las aperturas polares 

sacadas por satélites de la NASA.   
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- Bueno si os parece bien seguiré hablando de la 

Sociedad Thule.  Adolf Hitler asumió literalmente el 

programa y la ideología de dicha sociedad y todos 

sus actos, programas y movimientos estaban 

dirigidos a la 

búsqueda de la 

raza hiperbórea 

que habitaba en el 

interior del 

planeta.  

Dentro  de las SS se 

encontraba otra 

sociedad secreta, 

la elite, el círculo 

más íntimo de las 

SS: la SS ñSol 

Negroò. La 

Sociedad Thule y 

aquéllos que más 

tarde se 

convertirían en las 

ñSS Sol Negro ò 

trabajaron en 

estrecha colaboración no sólo con la colonia tibeta na 

de Berlín, sino  también con una orden de magia 

negra tibetana. Hitler estaba en contacto 

permanente  con un monje tibetano con 

guantes verdes, que era designado como el 

ñguardi§n de la llaveò y que habr²a sabido d·nde se 

encontraba la entrada de Agarth a.  



200 
 

El 25 de abril de 1945, los rusos descubrieron en un 

sótano berlinés los cadáveres de seis tibetanos 

dispuestos en círculo, en cuyo centro se encontraba 

el hombre de los guantes verdes. Se dice que fue un 

 suicidio colectivo.  

El 14 de marzo de 1946, Ka rl Haushofer, tras haber 

fracasado en su ñmisi·nò, asesinó primero a su 

mujer antes de hacerse el Harakiri . 

 

- Bueno Hans, esto es cuanto puedo decir en forma 

resumida de la Sociedad Secreta Thule.  

  

- Magnífico Esteban, yo no podría mejorarlo.  

 

- Podéis decir lo que queráis, pero yo sigo pensando 

que estos nazis estaban como cencerros 

alucinados. Y me parece terrible que , el 

fundamento de una guerra con más de cuarenta 

millones de muertos se produjera  por doctrinas y 

filosofías imaginativas, neuróticas y fantás ticas -

Concluyó Bob -  

 

- ¡Bien amigos! O seguimos con las explicaciones de 

Esteban o simplemente nos puede dar la noche sin 

haber concluido este tema -Dije yo -  

Esteban volvió a poner imágenes en la pantalla de 
televisión y comenzó a hablar con la  erudición qu e le 
caracterizaba. La Sociedad Vril es una filial , o nació 
desde el seno de la Sociedad Thule. A mi entender esta 
agrupación esotérica fue la más sorprendente e 
importante que yo haya investigado. Fue tal su 
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importancia que los 
servicios secretos de 
las p otencias 
ganadoras borraron 
todo rastro de la 
misma.  
 

- Karl Haushofer 

había fundado la 

orden esotérica 

ñHermanos de la 

Luzò que luego pas· 

a llamarse Sociedad 

Vril y a él también 

se le atribuye la 

creación de las 

ordenes ñLos 

maestros de la 

piedra negraò y la de ñLos caballeros del Sol negroò 

de una u otra manera todas ellas tenían una base 

común pero la Sociedad Vril se dedicaba a las 

cuestiones metafísicas  y a la práctica de  los  poderes  

paranormales.  

Tal y como cita Helsi ng, en diciembre  de 1919,  fue  

alquilada  una  casa forestal  en  Ramsau,  cerca  de  

Berchtesgaden,  donde  se reunieron  algunos  

miembros  de  las  Sociedades  Thule,  El Sol negro 

y Vril.  

Entre ellos las mediums, Maria Orsitsch y Sigrun. 

María había recibido por mediumnidad en escritura 

automática información en caracteres sumerios de 

como fabricar una astronave. Los informes habrían 

venido desde el Sistema Solar de Aldebaran, seres 



202 
 

estos q ue habrían 

venido a la Tierra 

hace millones de 

años y que habrían 

dado origen a los 

hiperbóreos. Este 

sistema esta situado 

a 68 millones de 

años luz de nuestro 

planeta.  

Según estos 

mensajes 

telepáticos, los 

seres de Aldebaran 

habrían tenido 

problemas en su  Sistema Solar y habrían tenido 

que colonizar otros planetas, entre ellos, el nuestro, 

donde habrían venido en d iversas ocasiones, siendo 

la última en la antigua Sumer.  

Fue necesario localizar traductores que puedieran 

conocer el idioma sumerio, pues la Or sitsch lo 

desconocía totalmente.  

Cuando os he citado antes el caso de Maria Orsitsch  

es el de más importancia de todos los tiempos del 

mundo de los contactados, estoy hablando de una 

persona que no solo recibió información directa, 

sino que lo hizo en for ma segura; es decir, no con 

mentalismos, como nos tienen acostumbrados los 

que aseguran tener contacto con la otra dimensión, 

sino en un idioma para ella imposible de inventar o 

de aprender.  
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He hablado mucho con Juan del mundo de los 

contactados o  como antes se llamaban de los 

antiguos profetas o enviados y en prácticamente 

todos los casos, estas personas reciben mensajes 

morales o historias que jamás pueden ser 

comprobadas. Todos pretenden ser los únicos y por 

tanto los elegidos por Dios o por lo seres superiores 

del espacio. La verdad es que casi siempre, son 

sujetos con muy poca cultura, que emplean esa 

habilidad para enriquecerse, para subir la 

autoestima por medio del sometimiento y la 

admiración del grupo que dirigen , o para sexo y 

otras práct icas poco éticas.  

En el caso de Orsitsch la información f ue tan 

absoluta, tan única y ex clusiva, que simplemente 

dejaron a un lado las cuestiones morales y la 

parafernalia de elegidos o sectarios para dibujar en 

forma precisa e inaudita los planos de un ovni, de 

una máquina que superaba toda concepción hasta 

entonces conocida por la ciencia de aquel 

momento. Pero no solo fue Orsitsch, sino las otras 

cuatro o cinco medium s del grupo que 

establecieron un fluido contacto con estas 
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entidades ancestrales o div inidades como jamás se 

ha dado en la historia. Una de las caracteristicas de 

ese grupo es que todas eran mujeres y que se 

dejaban el pelo larguísimo, hasta las rodillas, pues 

aseguraban que el pelo era una especie de antena 

que facilitaba el contacto con e ntidades superiores.  

 

- Tu Juan has investigado más que yo el mundo de 

los contactados y de los mediums ¿Qué opinas del 

caso de Maria Orsitsch?  

 

-  Ciertamente Esteban, estamos ante un caso sin 

precedentes . He conocido contactados que 

emplearon su mensaje para expresar sus apetitos 

sexuales pues sus adeptas consideraban un 

privilegio tener sexo con el ñelegido de los diosesò 

pero el dichoso elegido no hizo sino transmitir a lo 

largo de su misión, incoheren cias. He conocido 

contactados sectarios que se ocupan de crear entre 

sus seguidores el sentimiento de ser superiores, 
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elegidos de los dioses y únicos. En algunos casos 

este sometimiento ha llevado a varios grupos al 

suicidio colectivo. He investigado a otr os que 

comenzaron con lo puesto y terminaron con dinero, 

propiedades y un sinfín de seguidores incautos que 

contribuyeron a su enri quecimiento, por supuesto 

el ilu minado de turno nunca entregó una fórmula 

contra el cáncer o una tecnología que nos hiciera 

evolucioar o cualquier otro elemento de sabiduría 

real. He conocido mes ías, iluminados por dios que 

vaticinaron varios fines del mundo, fallando 

estrepitosamente en todos ellos. Cuando se le 

pedía explicaciones simplemente decía, que el fin 

del mundo lo hab ía parado él mediante la oración o 

suplicando a Dios. He conocido a otros contactados 

que jamás habían visto un ovni en su vida pero que 

afirmaban tener contacto con entidades que 

mantuvieron en vilo y con ansiedad a cientos de 

miles de seguidores que simp lemente se tragaron 

las historias inverosimiles que les contaban. Al ser 

humano le seduce intensamente el mundo del mas 

allá y el contacto con Dios y siempre entre ese 

supuesto poder y el que se acerca al fenómeno, 

surge un iluminado o contactado que saca un buen 

provecho de esta necesidad humana. De hecho 

todas las religiones no son sino sectarismos 

creados por una casta sacerdotal que interpreta la 

voluntad de su caprichoso dios al que representan. 

Soy psicólogo y como bien decía F reud , la religión 

es una  neurosis infantil.  
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-  Karl  Marx, decía que la religión era el opio del 

pueblo -Concluyó Fede-  

 

Esteban entró  en Google y proyectó  sobre la pantalla los 

cientos de imágenes que hacían alusión a la sociedad Vril 

y a Maria Orsitsch. Todos nos maravillamos de la 

capacidad que tenemos hoy en día de ver 

instantaneamente testimonios fotográficos y documentos 

que en la antigüedad nos hubies e costado años. 

Realmente aquellas mediums con María a la cabeza eran 

jóvenes y muy bellas. Esteban con su maestría nos fue 

comentando cada foto y sus anécdotas asociadas. Cuando 

nos quisimos dar cuenta se nos había hecho de noche. 

Volvimos de nuevo a la m esa y picamos alguna cosilla 

para el camino de retorno a las respectivas casas de todos 

y cada uno.  

El día siguiene era domingo por lo que decidimos 

continuar con la reunión al día siguiente. Mar ía y Geny se 

ocuparon de dar instrucciones para que cada uno trajese 

algo de comer y para que se agruparan todos en los 

coches a primera hora de la mañana.  

Reitero que una reunión con amigos hablando de temas 

elevados o de cuestiones que te enseñan es simplemente 

uno de los mejores placeres que puede tener el ser 

humano. Es cierto que la familia te viene dad a por lazos 

de sangre, pero a los amigos los eliges tu y muchas veces 

estos vínculos son tan importantes o más que los 

familiares. Maria y yo estábamos encantados con nuestros 

entrañables amigos. Nuestros hijos v ivían en la península 

por lo que estos compañeros eran para nosotros el 
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sustitu to perfecto donde dábamos rienda suelta a 

nuestro s apegos y sentimiento s de cariño.  

Aquella noche todos soñamos con Maria Orsitsch y su 

grupo, con Hiperbórea y con los maestros de Aldebarán. 

Esta es la magia que nace del conocimiento y del fraterno 

cariño entre amigos.  

 

Estábamos todos tan espectantes que el primer coche 

llegó a las ocho y media de la mañana del domingo, luego 

los otros cuatro vinieron casi al instante. Era domingo por 

lo que el ñItacaò estaba cerrado. Nos juntamos 23 

personas. Menos mal que habíamos preparado dos termos 

grandes de  café a primera hora. Todos traían comida, 

pasteles y chocolate. Unimos las dos g randes mesas y 

tomamos el desayuno sin prisa. Luego nos fuimos a dar 

un paseo por los alrededores de nuestra casa, en pleno 

monte, sin coches, ni ruidos; en un paraíso, frente a San 

Borondón.  

Cuando nos sentamos en la sala con el mismo ritual del 

día ante rior eran los once d e la mañana. Los sofás del 

come dor no daba para tanta gente, por lo que nos 

sentamos en el suelo y nos agrupamos con un entrañable 

racimo en torno al televisor, en el que Estaban ya había 

dispuesto otras tanta imágenes sobre las que se disponía 

a hablar.  

 

- ¡Bueno amigos! He estado toda la noche 

consultando datos. Me debéis varias horas de 

sueño.  

Como podéis comprobar Maria Orsitsch era 

realmente guapa.  
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- Esa era una extraterrestre encarnada aquí para 

hacer una misión -Dijo Maria -  Su caso n o es 

normal. Esto es algo más que una simple 

casualidad.  

 

- Seguramente María, además de guapa era 

inteligente, eficaz y sobre todo, según los pocos 

testimonios que se tienen fue ejemplar. Era 

vegetariana, amaba a los animales y pasó 

desapercibida en la medi da que pudo, siendo la 

pieza clave de aquella tecnología y de otras tantas 

claves que fundamentaron el futuro del que 

pretendo hablar. El día de su marcha, tan solo 

llevaba lo puesto y una paloma en su mano.  

 

- Siguiendo con el relato, con la información recibida 

se estableció contacto con el Doctor W.O. 

Schuman, autoridad científica de la Universidad de 

Munich, que era a su vez miembro de la Sociedad 

Thule. Cuando Schuman leyó todo lo que María 

hab²a recibido simplemente dijo ñSe puede hacerò 

Los fondos v inieron de los miembros de la sociedad 

que eran ricos empresarios, nobles y banqueros.  

Paralelamente a etas investigaciones, otro 

prominente científico Victor Schauberger trabajaba 

en un proyecto análogo.   

Permitidme ahora pasar a la lectura del informe que 

he seleccionado del libro Las Sociedades Secretas y 

su poder en el sigro XX  del autor Jan Van Helsi ng. 

Me es imposible memorizar tal cantidad de datos. 

En la medida que os lo vaya leyendo proyectaré las 
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imágenes que 

ahora mismo 

estáis viendo 

en la pantalla.  

La primera 

nave en forma 

de platillo se 

construyó en 

verano de 

1922; su propulsión se basaba en la técnica de la 

implosión. Comprendía un disco de 8m de 

diámetro, cubierto por un disco paralelo de 6,5m  de 

diámetro y teniendo debajo otro disco de 6m de 

diámetro. Ésos tres discos tenían en su centro un 

orificio de 1,80m de diámetro, donde montaron el 

propulsor de 2,40m de altura. Por debajo, el cuerpo 

central terminaba en forma de cono. En ese cono 

había una especie de péndulo cuyo efecto era el de 

estabilizar el aparato. Los discos inferior y superior 

giraban en sentido inverso para crear un campo de 

rotación electromagnético.  

Ignoramos el desempeño de este primer disco 

volador. Fue experimentado durante dos años 

antes de ser desmontado y guardado en las oficinas 

de Messerschmidt en Augsbourg.   

En junio de 1934, Victor Schauberger fue invitado 

por Hitler y por los mayores representantes de las 

Sociedades Vril y Thule, trabajando a partir de 

entonces en co laboración con ellos.  

Esteban comenzó a leer los nombres, características 

técnicas y nombres de estos vehículos, pero sencillamente 
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no nos interesaba en absoluto. Le pedimos que nos los 

mostrara en la televisión y he rescatado las fotos que , 

aunque sea un poco tedioso , voy a introducir en esta parte 

del texto.  
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- Pero Esteban, algunos de esos platillos volantes son 

idénticos a los de Adamski y a los que se 

fotografiaron en la década 40 -50 de origen 

extraterrestre -Dijo Brandan -  

 

- Por supuesto  que eran casi idénticos. Es más , te 

diré que en aquellos años se veían tantos platillos 

alemanes como de extraterrestres.  
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Pero aquellos prototipo s no solo consiguieron 

aparatos voladores con velocidades impensables, 

sino que descubrieron la forma de acce der a 

puertas dimensionales y traspasar el espacio -

tiempo.  Cerca de la Navidad de 1943 se celebró una 

importante reunión de la Sociedad Vril en Kolberg, 

estación balnearia del Mar del Norte, a la que 

asistieron los médiums  María  y Sigrum. El principal 

asunto a tratar era la ñIniciativa Aldebar§nò. Los 

médiums  habían recibido informaciones detalladas 

sobre los planetas habitados en la órbita d el S ol de 

Aldebarán, y se programó un viaje para ir hasta 

ellos. En 2 de enero de 1944 Hitler, Himmler, 

Künkel y Schu mann se reunieron para hablar del 

Proyecto Vril.  

- Con ayuda de una gran astronave, el Vril 7, querían 

dirigirse a Aldebarán a través de un canal 

dimensional. Según Ratthofer, la primera prueba 

de vuelo en un canal dimensional había tenido lugar 

en invierno de 1944. El aparato se había salvado 

del desastre por los pelos. Según las fotos del Vril 

7, tomadas a su regreso, se dir²a ñque hab²a estado 

viajando durante un sigloò. El revestimiento 

exterior de la cabina  parecía muy usado, y estaba 

estropeado en mucho s lugares.  

Tan pronto como ocuparon Alemania a principios de 

1945, británicos y americanos descubrieron en los 

archivos secretos de las SS, entre otras cosas, fotos 

del Haunebu II y del Vril I,  así como también del 

Andrómeda. En marzo de 1946, el presidente 
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Truman ordenó  que el comité de la flota de guerra 

estadounidense autorizase la recogida del material 

alemán para poder experimentar con aquella alta 

tecnología. En el marco de la operación Pa perclip se 

enviaron a EEUU científicos alemanes para que 

trabajasen de incógnito. Formaban parte de ese 

grupo Victor Schauberger y Werner von Braun.  

 

- ¡Vamos a ver E steban! En todo lo que nos has 

contado hay algo que no cuadra -Dijo Bob -  Si 

tenían esa tecno logía ¿Cómo es que no ganaron la 

guerra?  

 

Hans que hasta ese momento se había mantenido en 

silencio tomo la palabra.  

 

- Gracias Esteban. Permíteme seguir a mí.  

 

- Mira Bob, Todos estos prototipos no se fabricaron 

en serie, primero porque los resultados 

satisfa ctorios y la introducción de armas en los 

mismos se consiguió en los primeros meses del año 

1945. En esas fechas todas las infraestructuras 

industriales de Aleman ia habían sido destruidas por 

los bombardeos aliados. No había fábricas donde 

fabricarlos. Sen cillamente llegaron tarde.  De 

hecho , fue en 1945 cu ando Hitler y Joseph 

Goebbels, ministro de propaganda nazi  anunciaron 

que el régimen nazi contaba con nuevas armas 
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poderosas que les harían  variar el curso de la 

guerra . 

El general Hans Kammler era quien e staba a cargo 

de todo el programa de las investigaciones nazis y 

desapareció misteriosamente con una valiosa 

información , pocas semanas antes del final de la 

guerra . Este general pactó  con los americanos su 

inmunidad a cambio de dichas investigaciones. Por  

tanto , los americanos estaban al corriente de todo 

esto y seguramente copiaron dicha tecnología. Es 

probable que  muchos de los avistamientos de ovnis 

que se creen extraterrestres son de los nazis o 

americanos.   

Esteban nos ha expuesto el tema de los platillos 

volantes en forma magistral, pero voy a retomar la 

historia de María Orsitsch.  

Como antes os dije, la base 211 en la Antartida o 

Nueva Suabia, que es donde yo nací fue localizada 

sin esfuerzo porque se tenia  información precisa de 

los lamas tibetanos, se había completado esta 

información por la Orden de los caballeros del Sol 

Negro o para no liaros, por el grupo de psíquicos 

del cuartel general de la SS y sobre todo y en forma 

decisiva porque Maria Orsitsch y  el grupo de las 

medium Vril que ella dirigía tenía n clasificadas y 

dibujadas las entradas y los accesos, no solo a la 

Antartida, sino a otros lugares de la Tierra.  

En los primeros meses de 194 3 los mensajes 

emitidos por los aldebaranes cambiaron 

drástica mente. Maria y el resto del grupo Vril, 
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reciben la recomendación de distanciarse de las SS 

y de la Orden Thule puesto que la tecnología 

recibida por ví a telepática iba a ser empleada para 

la guerra. Los aldebaranes les dicen que solo 

enviarían información precisa a ella y su grupo para 

ultimar los ñprototipos vrilò destinados a viajes 

espaciales. María habla  entonces con el Dr. 

Schumann y trabajan en forma especial en dos 

prototipos que esconden en un hangar de Munich.  

La Gestapo, o servicio secreto al serv icio de la SS, 

se da cuenta que la información entregada por 

María ha cambiado, pues en vez de contener 

recomendaciones técnicas, ahora parecen hablar 

de paz, de espiritualidad y otras vanalidades que 

lógicamente hacen pensar que el grupo Vril esta ba  

produ ciendo fallos u ocultando información.  

Me habé is preguntado en varias ocasiones por la 

fecha del 26 de Marzo del 1943. ¡Pues bien !  fue ese 

dia cuando los aldebaranes le revelan que los 

mensajes que recibe ella y grupo no venían de la 

Constelació n de Tauro, sino de los Arian nis, una 

civilización  descendiente  de los antiguos dioses -

blancos o aldebaranes y que tienen su base en la 

Antártida. El mensaje precisa ba instrucciones para 

un encuentro formal de la autoridad de la base 

Nueva Suabia con esta civilización.  

El mensaje fue entregado al propio Himmler, jefe 

supremo de las SS y éste a su vez informó a Hitler 

del citado encuentro. Posteriormente el mensaje 

cifrado fue llevado a la propia base y entregado al 
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general responsable del destacamento. Este reunió 

a su Estado Mayor y dispuso una salida a las 

coordenadas indicadas en el mismo. La orden 

establecía claramente que no se portara arma 

alguna.  

Una gran nave circular apareció sobre sus cabezas, 

luego aterrizó sobre el valle donde se programó el 

encuentro y el Estado Mayor de la base, 

acompañado de varios científicos accedió al interior 

de la misma. Dos hombres altos, rubios y de ojos 

azules, vestidos con traje s ajustados les saludaron 

en correcto alemán y les dieron acceso a la sala 

central de la espaciosa nave. En el centro de la 

mesa circular que presidía el salón estaba sentado 

un hombre de cierta edad de rasgos puros, que 

irradiaba beatitud. Todos los visit antes tomaron 

asiento y escucharon la voz del maestro. Conozco 

las palabras de memoria pues no s las repetían en 

la escuela de la base como una letanía. Aquel 

hombre sabio, vestido con una túnica blanca dijo:  

- Vds. , van a perder la guerra. Pero les hemos 

per mitido llegar aquí mediante nuestros 

mensajeros en Tíbet  y a través de María, porque su 

destino es formar parte de una nueva sociedad con 

nuevos valores que se incorporará al mundo en el 

momento preciso. Pasarán varias generaciones 

antes que  retornen a la superficie. Para entonces el 

planeta habrá sufrido un cambio traumático por las 

guerras, el clima y la superpoblación.  



220 
 

Nuestra oferta es concederles el asentamiento de 

todos los que lo deseen en una tierra fértil, con 

clima templado, donde podrán seguir c on su 

evolución cient ífica, cultural y social. Nosotros no 

les impondremos nada, y nadie les molestará. Pero 

les bridamos nuestra ayuda. Si aceptan, tendrán 

que desterrar el uso de la violencia, solo podrán 

utilizar sus armas para defenderse, pero nunca 

para atacar. Para Vds.  la guerra ha terminado.  

Nuestro general respondió:  

- Le agradecemos su ayuda, pero somos militares y 

hemos hecho un juramento de defender Alemania 

y no podemos desertar.  

- Como les he dicho no les impondremos nada, pero 

Vd.  tiene poder sob re su ejército, no puede enviar 

a la guerra a los niños y las mujeres que viven en 

la base. Esas madres desean la paz y el progreso 

para sus hijos, ninguna quiere la guerra.  

Sus dirigentes han viajado por todo el mundo para 

encontrar a sus antepasados, a los antiguos padres 

¡Pues bien! ¡Aquí nos tiene !  Fueron nuestros 

antepasados los que les crearon. Nosotros somos 

los  que fundamos Thule y la Hiperbó rea. Es por eso 

que tenemos la autoridad moral para aconsejarles. 

Si desean quedarse no podrán volver a su p atria. 

Su Fü hrer ha dicho que el III Reich durará mil años 

y así puede ser si aceptan nuestra oferta.  

La reunión se dio por terminada. La expedición nazi 

observó como la enorme astronave ascendía 



221 
 

suavemente en la altura y se desmaterializaba ante 

sus ojos.  

El comandante de la base debatió con su plana 

mayor el mensaje recibido y envió un informe 

detallado al Fü hrer. Hitler convocó a los miembros 

de la Sociedad Thule y a la Orden del Sol Negro de 

la SS, y les puso al corriente de aquel excepcional 

encuentro. Finalmente habían conseguido conectar 

con sus antepasados, pero no en la forma que 

habían previsto, puesto que los Arian ni s no iban a 

tomar parte en la guerra ni les iban a ayudar en su 

contienda. Los  éxitos y las victorias conseguidos 

por el ejército alemán les impedían valorar que 

perderían la guerra. Pero aquel grupo eran seres 

disciplinados en las forman y modos de las Ordenes 

ocultistas y desde esa lógica era obligada la 

obediencia a sus maestros,  a sus padres o 

antepasados. Si bien es verdad que como sol dados 

o como políticos podían actuar con plena libertad 

para decidir, en el ámbito de la lógica de la Orden, 

su actuación y sus sagrados protocolos les 

obligaban a otro comportamiento.  

Hitler era muy inteligente y después de un largo 

debate consider ó que Nueva Suabia podía ser el 

refugio perfecto, en el hipotético y por entonces 

improbable supuesto , de que perdieran la guerra y 

podría ser igualmente el punto de partida de una 

nueva estrategia o un nuevo frente.  

Las nuevas armas que tenían en desarrollo 

necesitaban más tiempo por lo que se cursaron 
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órdenes al Almirante  Karl Dönitz para que se 

transportara la tecnología y todos los medios 

necesarios con el máximo secreto. Se trataba de 

tener ñun as en la mangaò una Segunda Alemania. 

La base era inexpugnable y la guerra se 

desarrollaba en Europa. Aquel lugar les brindaba 

dos elementos fundamentales, el tiempo y el 

escondite perfecto.  

Fue a los pocos meses que nos asentamos en el 

valle de los Ar ianni s. En la base, bajo el hielo se 

quedaron las fuerzas militares pero la población 

civil y los científicos se trasladaron a un nuevo 

paraíso. Donde se comenzó una nueva vida de 

prosperidad y desarrollo. Teníamos la ayuda y el 

consejo de los Arianni s y por pr imera vez los seres 

humanos vivieron en paz.  

A partir de 1944 la llegada de submarinos con más 

personal, tecnología y medios fue frenética. Se 

consiguió perfeccionar la tecnología vril y sus 

prototipos haciéndolos operativos e invencibles, 

pero el pacto establecido con los Arianni s prohibía 

enviar dicha tecnología a Alemania. Si estas naves 

hubiesen salido de la base 211 hacia nuestra 

antigua patria, se hubiese ganado la guerra en 

pocas semanas, pero se respetaron los pactos y se 

quedaron en Nueva Suabia.  

Cuando acabó la guerra en mayo de 1945 los 

aliados comprobaron que un centenar de 

submarinos, miles de personas, científicos y la 

tecnología de élite había desaparecido 
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misteriosamente. El general traidor Hans Kammler 

informó al servicio secreto americano  de la 

existencia de la base y de la alta tecnología que 

albergaba , pero él nunca había estado en la base, 

por lo que el ejército americano comenzó a elaborar 

planes para destruirla y conseguir apropiarse de los 

logros conseguidos por los científicos alema nes.  

Acabada la guerra el aire militar de la base se 

relajó. La población que ahora vivía en el valle tuvo 

que organizarse. La idea era crear la réplica de 

Alemania fuera de Europa. Se estableció un 

gobierno provisional y el ejército licenció a muchos 

de l os residentes en la base. Se aceleró y 

perfeccionó las naves interplanetarias que habían 

llegado allí en prototipo y se descartó fabricar 

aviones convencionales puesto que eran poco 

operativos en un ambiente de hielo tan agresivo. 

Se instalaron en los plat illos volantes nuevas armas 

de un nivel extraordinario de destrucción y se 

planificaron nuevas estrategias a largo plazo.  

Mi padre, un hombre bueno e idealista creía 

sinceramente en el proyecto del III Reich. Pasaba 

un mes en la base y otro en el valle. T odos los 

soldados y oficiales seguían el mismo criterio.  

Lo más importante era crear la escuela y potenciar 

nuestra educación. Éramos niños que nacimos en 

una tierra extraña, pero también representábamos 

la continuidad.  

Los arian nis jamás se inmiscuyeron  en nuestro 

proceso vital, pero teníamos asesores y ayuda en 
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el campo médico, en la agricultura y en el aspecto 

tecnológico.  Nunca en el militar.  Se crearon poco a 

poco complejos industriales y se fue extendiendo el 

poblado progresivamente alcanzando una c alidad 

de vida excelente. Las madres impusieron sus 

criterios pues los niños eran la esperanza de todos 

los exiliados.  

- Los arian nis permitieron que varias patrullas de 

nuestros militares prestaran servicio en su flota 

espacial.  

La tecnología de estos sere s era sencillamente 

omnipotente. Ninguna nación de la Tierra, podría 

enfrentarse a ellos. Nuestras naves eran juguetes 

comparados con su nivel tecnológico y científico.  

Nos dejaron evolucionar de acuerdo a nuestro 

desarrollo evolutivo y mental pero tampoc o 

permitieron que nuestros científicos investigaran su 

ciencia. Ellos siempre decían que la clave del 

progreso científico estaba ligado inexorablemente a 

los valores éticos y universales y ese progreso nos 

podía llevar años o milenios, dependía en todo cas o 

de nosotros.  

Nuestros magníficos vecinos habían pactado su 

ayuda en caso de sufrir alguna agresión exterior, 

pero siempre que nosotros no rompiéramos los 

protocolos establecidos de preservar la paz y la no 

agresión por encima de cualquier espíritu de 

rev ancha o de agresividad.  

La media de  edad de  la base 211 era muy joven, 

pero según iba pasando el tiempo todos maduraron 
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hacia una nueva conciencia. Los arian nis nos 

habían dotado de una nueva personalidad. El 

objetivo ya no era combatir a los aliados. Todos 

asumimos que éramos un pueblo elegido con un 

objetivo a largo plazo, incluso la plana mayor del 

ejército que había obedecido ciegamente  al Fürer 

se identifi cada con la vieja profec ía de Shamb hala. 

Todos los niños repetíamos en la escuela las 

palabras del viejo lama Choegyal Rinpo nché:  

 

ñLlegar§ una ®poca en la que toda la vida sobre la 

Tierra estará en peligro. En esa época habrán 

aparecido grandes potencias;  potencias bárbaras. 

Aunque dilapidan su riqueza en preparativos para 

aniquilarse entre sí, tienen mucho en común: 

armas de muerte y destrucción inconcebibles, y 

tecnologías que arrasarán el mundo. Y es 

precisamente entonces, cuando todo el futuro de 

todos  los seres penderá del más frágil de los hilos, 

cuando surgir§ el reino de Shambhalaò 

Nosotros ya no éramos alemanes en el exilio sino 

servidores del reino de Shambhala. Los arian nis nos 

habían subido la autoestima y todos asumíamos 

ese protagonismo con or gullo, pero sin violencia. 

Fue un tiempo maravilloso.  

Recuerdo que cuando mi padre fue destinado de 

oficial de enlace en Chile y tuvimos que dejar la 

base nuestras lágrimas y nuestros corazones 

rompieron nuestra alma, sobre todo mi bendita 
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madre que sabía que dejaba el paraíso para 

alojarse en el infierno.  

Mi padre sufrió otro revés igualmente doloroso 

cuando, una vez en Chile vio las imágenes del 

Holocausto Judío. El no concebía que sus 

camaradas hubiesen hecho tales atrocidades. En la 

base la información  estaba censurada pues se 

cuidaba mucho la educación de los niños que 

debían crecer en un ambiente sin violencia, miedo 

o inseguridad. Mi padre aseguraba que , aunque los 

camaradas que dejó en la base habían oído 

rumores de tales atrocidades, ninguno daba c rédito 

a las mismas. Seguramente los mandos más altos 

de la base sabían algo más, pero jamás hablaron 

en este sentido.  

En el valle, en la ciudad, que llamamos Nueva Berlín 

la tecnología que empleábamos e ra 

electromagnética. Los arianni s nos prohibieron 

utilizar cualquier sistema que pudiese producir 

contaminación. En la base todavía se empleaba 

alguna de las tecnologías convencionales, pero 

poco a poco se estaban cambiando. Cuando 

nosotros salimos parecía que poco o nada quedaba 

de los viejos submarinos. Todos fueron 

reconvertidos para reforzar la base y sus accesos.  

Tengo la seguridad de que ahora mismo, mis viejos 

compañeros de escuela son seres felices con una 

conciencia y conocimientos superiores a los míos y 

eso me  produce  una cier ta envidia. Me gustaría 

regresar allí para morir, pero sé que no debo 
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interferir y por otro lado mis hijos necesitan saber 

de mí  y despedirse cuando llegue mi hora.  

 

Annette, nuestra querida jubilada holandesa interrumpió 

la larga disertación de Hans.  

- Dime  Hans ¿Cuánta gente crees que puede haber 

ahora mismo en el valle; en Nueva Su abia?  

 

- Pues he leído unas cuantas especulaciones al 

respecto, pero han pasado más de setenta años por 

lo que bien podría haber dos o tres millones de 

seres humanos.  

 

- Sería fantás tico hacer una visita a ese paraíso y 

comprobar cómo viven y cuál es su estado de 

conciencia.  

 

- Qué más quisiera yo Annette, pero me parece que 

va a ser imposible. Desde luego te puedo asegurar 

que cuando yo salí de allí, nadie se sentía ya 

alemán, éramos habitantes de Shambhala por 

tanto los jóvenes que ahora vivan allí pueden 

aventajarnos en ciencia y conciencia de una 

manera determinante.  

 

Hans estaba agotado. Su boca estaba seca. María se puso 

en el centro de la reunión y nos concedió cinco minutos 

má s de charla antes de  comer.  

Esteban dio una pequeña palmada en la espalda de Hans 

invitándole a sentarse.  
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- Amigos, después de comer invitaremos a Hans a 

seguir con su magnífica historia.  

Quiero no obstante hablaros de lo que he rastreado 

en la red y lo que he leído. No sé si será verdad, 

pues en Internet se publica mucha mentira. Os 

preguntaréis sobre el destino final de los platillos 

volantes que los nazis habían desarrollado. Una de 

las fuentes más fiables es la de Norbert Jünge -

Ratthofer quien aseguró que , a partir de mayo de 

1945, los artefactos espaciales Haunebu I, II y III 

e incluso los discos voladores espaciales Vril 

desaparecieron  de repente sin dejar pistas.  En ese 

contexto, es extremadamente interesante saber 

que el Haunebu III del Reich alemán,  t ras su prueba 

de vuelo nº 19°  habría puesto rumbo a Marte, en 

una expedición espacial, el 20 de abril de 1945, 

despegando de Neuschwabenland . 

Se ignora lo que pasó . Un año más tarde, en 1946, 

numerosos objetos luminosos de origen 

desconocido, pero indudablemente fabricados de 

forma artificial, se avistaron sobre Escandinavia, 

provocando u na gran conmoción tanto en los 

aliados orientales como occidentales.  

Un año más tarde, en 1947, y durante los años 50, 

los objetos voladores luminosos fueron aparec iendo 

en Norteamérica en número cada vez mayor. 

Ciertamente estaban pilotados por seres 

inteligentes, y con frecuencia eran redondos, en 

forma de disco o de  campana. A veces también 
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eran ob jetos voladores no 

identificados  en forma de 

cigarro, a los que 

den ominados como Ovnis.  

Existen autores que di cen 

que, por lo general, estos 

Ovnis no se asemejaban a 

los fabricados por el Reich 

alemán. Pero el m aterial 

fotográfico bien documentado demuestra que 

desde 1945, y en especial la versión Haunebu II fue 

avistada  con mucha  frecuencia.  Incluso se dan 

avistamientos y contactos en los que los testigos 

aseguran haber visto y entrevistado a pilotos altos 

de aspecto nórdico con un marcado acento alemán. 

Si queréis entreteneros veréis que los platillos 

volantes de los f amosos casos de  Adamski, en 

1952, Cedric Allingham, en 1954, y el de Howard 

Menger, en 1956  son absolutamente iguales a los 

modelos nazis.  

- ¿De dónde obtuvieron los conocimientos 

indispensables para la construcción de esos 

ingenios voladores las sociedades secr etas 

alemanas Thule y Vril? Y ¿D e dónde procedía el 

saber concerniente a la genética, terreno en el cual 

los alemanes estaban igualmente muy avanzados 

con relación a otras naciones?  

Según otros investigadores, no sólo fueron 

auxiliados por los contacto s telepáticos con los 

extraterrestres que les suministraron los planos de 
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construcción, sino también por el estudio de la 

propulsión de una nave no terrestre que habría 

caído intacta en la Selva Negra en 1936. Pero 

prácticamente no existe prueba alguna de este 

acontecimiento, ni testigos oculares aún vivos.  

Sin embargo, estas pruebas existen en EEUU, e 

incluso en gran número. Por la misma época, los 

americanos registraron una serie de objetos que 

impactaron contra el suelo, cosa que no pudieron 

mantener to talmente oculta.  

Y sé que me estás mirando con cara inquisidora. 

Bob, pero me adelantaré a ti diciéndote que yo 

tampoco creo que los alemanes en 1945 hayan 

viajado a Marte ni tengan una base en la Luna. Esto 

quizás se a más ciencia ficción, pero los docume ntos 

desclasificados, los testigos y las pruebas son 

incontestables, los nazis habían conseguido 
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desarrollar ingenios volantes con unas capacidades 

impensables, incluso para nuestra época.  

Yo particularmente, como bien dice Hans,  para mi  

María Orsitsch  fue  una figura extraordinaria 

intencionadamente olvidada y repud iada, al igual 

que Nicola Tesla; o tro personaje que también se 

interesó por la cuestión extraterrestre y la 

tecnología para contactar con ellos . Seguramente 

no sabéis que Tesl a y Orsitsch  estuvie ron en 

contacto epistolarmente durante toda su vida.  

- Yo os puedo asegurar -dijo Federico -  que esta 

mujer, María  Orsitsch  me ha cautivado.  

 

- Si efectivamente por ella se consiguió esa 

tecnología, que aún hoy no la tenemos, e incluso 

pudo acceder a alguna puerta dimensional o 

ñagujero de gusanoò estamos ante un personaje de 

la dimensión de Einstein, Tesla o Edison -Dijo Bob -  

Pero vosotros me llamáis el Tomás del grupo y os 

aseguro q ue no voy a abandonar ese papel y tendré 

que evidenciar mis reticencias al r especto.  

 

Todos se levantaron,  pusieron cara de rechazo a Bob  y se 

pusieron a trabajar ordenadamente sobre la mesa, pues 

nos esperaba la comida, el café y la charla vespertina que 

prometía ser aún más fantástica.  

Comimos y volvimos a la sala, con la misma rutina, 

Esteban con los mandos de la televisión y el resto 

sentados en los sofás, sillas y el propio suelo, formando 

una media luna delante de la pantalla. Menos mal que 
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nuestra televisión es de sesenta pulgadas. Café y tisanas 

vertidos en vasos de plástic o, pues éramos muchos y en 

nuestra casa no hay tanta vajilla.  

Hans volvió a tomar la palabra. Su historia era 

sencillamente imposible. A casi todos nos había cautivado 

la figura de María Orsitsch , por lo tanto, Hans se vio 

obligado a hablar de ella.  

- Efect ivamente, María fue decisiva, no solo porque 

fue el vehículo para conseguir una tecnología 

absoluta, sino que nos facilitó el contacto y el 

traslado de miles de personas a un paraíso terrenal 

junto con nuestros maestros los Arian nis.  

En los comienzos del  siglo pasado el Espiritismo y 

la mediumnidad estaban de moda, incluso varios 

científicos se interesaron  activamente por este 

fenómeno, algunos se fotografiaron con el propio 

fantasma 

materializado 

como Katie King 

que regreso de la 

muerte para dar 

constanc ia de la 

inmortalidad 

dando la mano al 

científico  William 

Crookes.  

 

María, no solo 

era telé pata, sino 

una excelente 
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médium, pues a  fi nales de noviembre de 1924, 

Marí a visitó a Rudolf Hess en su apartamento de 

Múnich  junto con Rudolf von Sebottendorf, el 

fundador de la Sociedad Thule. Sebottendorf quería 

contactar con Dietrich Eckart, que había fallecido el 

año anterior. Eckart había traducido las obras 

teatrales de Ibsen al alemán y había publicado la 

revista ñAuf gut Deutschò; tambi®n fue miembro de 

la Sociedad Thule. Con el objetivo  de contactar con 

Eckart, Sebottendorf, María , Rudolf Hess y otros 

miembros de Thule juntaron sus manos entorno a 

una mesa cubierta de tela negra.  

Hess comenzó a sentirse inc omodo al tene r que ver 

como Marí a entraba en trance y las orbitas de sus 

ojos se desplazaban hacia atrás dejando ver solo el 

blanco de estos y tener que soportar verla 

consumirse en espasmos sentada en la silla con una 

mueca desagradable en la boca. En cambio, 

Sebotten dorf se sintió satisfecho al poder 

comprobar como la voz de Eckart comenzaba a 

surgir de los labios de la médium. Pero algo 

inesperado sucedió. Eckart anunció que estaba 

siendo obligado por alguien o algo a dejar un hueco 

a otra voz para manifestarse a tra vés de la médium 

con un importante mensaje. La voz de Eckart 

desapareció para dar lugar a una inquietante y 

desagradable voz que se auto identifico  como ñlos 

Sumi, habitantes de un mundo lejano que orbita 

alrededor de la estrella Aldebarán en la 

constelaci ·n que vosotros llam§is Tauro, el Toroò. 
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Ninguno pudo evitar mirar a los demás compañeros 

con los ojos como platos debido a lo sorprendente 

de lo que estaba sucediendo. Supuestamente, 

según la extraña voz, los Sumi eran una raza 

humanoide que habría coloni zado la tierra 500 

millones de años atrás. Las ruinas de Larsa, 

Shurrupak y Nippur en Iraq habrían sido 

construidas por ellos. Aquellos que sobrevivieron a 

la gran inundación de Ut -napishtim se habrían 

convertido en los ancestros de la raza aria. 

Sebottend orf, escéptico ante dicha informació n 

reclamó pruebas. Mientras Marí a seguía en trance, 

garabateó una serie de líneas en las que podían 

verse algunos caracteres sumerios.  

Además,  la Orsitsch  estaba asistida por otras tantas 

videntes que ratificaban o compl ementaban las 

informaciones recibidas.  

Me pedís que hable más de María,  pero la 

información sobre la misma ha sido borrada o no 

existe. Esta maravillosa mujer tenía un aura y una 

personalidad de grandeza que interpretaba con una 

humildad extraordinaria. Podía haber tenido a sus 

pies a toda la plana mayor Nazi, incluso después de 

la guerra a todos los aliados, pero se mantuvo en 

absoluto silencio, sirviendo unos ideales y sobre 

todo y como antes dije, transmitiendo practicidad, 

ciencia y aplicaciones tecno lógicas excepcionales 

en vez de parafernalia, mesianismo y demagogia 

propios de los llamados profetas o contactados.  



235 
 

María era Austriaca de padre  croata, al igual que 

Tesla. Fue bailarina y realmente bella. Ella no 

consideraba excepcionales sus facultades pues 

convivía con ellos desde niña; es más, como toda 

buena vidente, le hubiese gustado no tenerlos. Fue 

su padre el que se acercó al científico Schumann, 

entregándole los bocetos que ella  recibía en 

telepatía. María, al igual que casi todos los jóvenes 

de su tiempo se vio impregnada de la ilusión 

nacional -socialista que transmitía Hitler. Fue 

Schumann como miembro de la Sociedad Thule el 

que la apadrinó para entrar en la Orden. Se sabe 

que tuvo una pareja a lo largo de toda su vida que 

era soldado. No tuvo  hijos. Sus hábitos y 

costumbres estaban impregnados de sencillez y 

limpieza. Era vegetariana pues eso facilitaba su 

capacidad telepática.  Se sabe que era amante de 

los animales.  

Como bien nos ha contado Esteban l a crónica 

difundida por distintos investig adores de misterios, 

afirma que,  con los fondos obtenidos de millonarios 

alemanes, en marzo de 1922 se culminó el primer 

prototipo de Jenseitsflugmaschine o máquina 

volante en forma de platillo. Pero la primera prueba 

de vuelo fue un fracaso total: una par te de la nave 

se desintegró y la otra explotó.  

No obstante,  y tres días después del incidente, 

María volvió con nueva información, la cual fue 

estudiada y aprobada por el Dr. Otto Schumann, a 

carg o del proyecto. Finalmente, en D iciembre de 
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1923, debutó el segundo platillo volador y lo hizo 

en forma exitosa: Voló 55 minutos y alcanzó los 

300.000 kilómetros por hora. De ahí en adelante  

continuaron con la fabricación de nuevos modelos.  

 

En 1944, creció el interés para usar su último 

prototipo como instrumento de guerra, pero María 

se negó. Temiendo que las SS y Hitler se 

apoderaran de la nave  se dijo que necesitaba 

mejoras y  lo escondió en un hangar de Múnich , y 

los vuelos de prueba cesaron. Dos pequeños 

modelos de ocho metros de diámetro se 

comenzaron a constr uir por si la aeronave era 

robada. El Dr. Schumann contrató a cuatro 

ingenieros para desarrollar y construir los platillos 

de María. De acuerdo a los datos recogidos por 

diversos organismos de inteligencia (incluida la 

CIA), estos dos pequeños modelos fuer on 

elaborados.  

En marzo de 1945 María Orsitsch  habría recibido 

comunicación de sus mensajeros prediciendo la 

derrota nazi antes del fin de ese año. Dio cuenta de 

ello a varios amigos, algunos de ellos como los 

hermanos Horten, salieron de Alemania y 

escapa ron a Argentina.  

El jueves 15 de marzo de 1945, María Orsitsch  se 

reunió con el Dr. Schumann por la última vez, éste 

le entregó un paquete con todos los documentos y 

planos de los ovnis alemanes y se despidieron.  
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Tres días después, María y su grupo Vril fu eron a 

los hangares de Múnich  para tomar posesión de uno 

de los platillos y salieron con rumbo desconocido. 

Nunca fueron encontrados.  Esa misma noche, 

varios  soldados americanos  vieron sobre  el cielo 

nocturno de Múnich  un platillo volante que irradiaba  

una luz plateada  y que salió despedido a una 

velocidad absoluta.  

Cuatro días después se vi o otro platillo. Nadie sabe 

quié n pilotaba este segundo platillo incluso se dice 

que el propio Hitler había escapado en él, pero este 

dato no deja de ser una especu lación.  

Pocos días después de la marcha de María, los 

miembros de la Sociedad Vril recibieron una carta 

de despedida de la Orsitsch  con una extraña frase 

que dec²a ñAqu² no hay nadieò. 

Poco más puedo deciros en torno a este personaje. 

Pero en Nueva Suabia,  la consideran una de sus 

heroínas.  

 

- Mira Hans, sinceramente creo que nos cuentas la 

verdad, pero es que resulta francamente difícil 

aceptarla -Dijo Bob -  Todo esto parece una película 

de ciencia ficción. Insisto, querido amigo, que no 

deseo dudar de ti, pe ro es que necesitamos 

pruebas.  

 

Esteban, como siempre salió al rescate.  
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- Mira Bob, yo también entiendo que si no estás 

informado todo este aluvión de información puede 

hasta agredirte.  

En los años ochenta la KGB desclasificó una serie 

de documentos entre los que figuraban los mapas 

que os he mostrado y que muestran las entradas 

secretas a Nueva Suabia. Estos documentos fueron 

capturados al final de la Segunda Guerra Mundial. 

Normalmente Bob los documentos desclasificados 

suelen pasar por la autorización parlamentaria y 

por las leyes.  

Yo creo absolutamente a Hans, primero porque al 

igual que tu es mi entrañable amigo y jamás me 

mentiría, pero es que he investigado este tema 

hasta la sacie dad y existen muchas pruebas. Voy a 

presentaros un documento que lo tengo ahora en 

pantalla que espe ro que nos lea Marí a o Geny, 

puesto que esta cuadrilla de jubilados de la que 

form o parte no vemos ni papa.  

INFORMES DE LA ANTIGUA URSS SOBRE BASE 211 
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Como es un poco largo, vamos a acomodarnos y 

escuchar. Si os parece bien luego hacemos los 

comentarios que deseéis.  

Todos estaban de acuerdo. Geny, la más joven se acercó 

a la pantalla y leyó con parsimonia.  

 

ñDebo escribir este diario en secreto y oscuridad. Se 

refiere a mi vuelo Ártico del día diec inueve del mes de 

febrero del año de mil novecientos cuarenta  y siete.  

Llega un momento en que la racionalidad de los hombres 

debe desvanecerse en la insignificancia, y uno debe 

aceptar la inevitabilidad de la Verdad!  

Yo no estoy en libertad de divulgar la documentación 

siguiente en este escrito... tal vez nunca verá la luz del 

escrutinio público, pero debo cumplir con mi deber y 

grabar aquí para que todos puedan leerlo algún día.  

En un mundo de codicia y explotación de algunos de la 

humanidad ya no se p uede reprimir lo que es verdad.  

  

 

REGISTRO DE VUELO -  BASE CAMPO ÁRTICO -  

02/19/1947  

0600  Horas -  Todos los preparativos están completos 

para nuestro vuelo hacia el norte y estamos en el aire con 

tanques de combustible llenos a las 0610 Horas.  

0620  Horas -  La mezcla de combustible en el motor de 

estribor parece demasiado rica, se ha realizado el ajuste 

y los Pratt Whittney están funcionando sin problemas.  

0730  Horas -  Chequeo por radio con el campamento 

base. Todo está bien y la recepción de radio es norma l.  
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0740  Horas -  Leve fuga de 

petróleo en estribor del motor, 

sin embargo,  el indicador de la 

presión de aceite parece 

normal.  

0800 Horas -  Leve turb ulencia 

observada en dirección E ste a 

una altura de 2,321 metros, 

corrección a 1700 pies, ninguna 

turbulencia adicional, pero la 

cola del viento se incrementa, 

ligero ajuste en los controles 

del acelerador, las aeronaves funcionando muy bien 

ahora.  

0815 Horas -  Chequeo por Radio con el campamento 

base, situación normal.   

0830  Horas -  Turbulencia encontrada otra vez, altitud  

aumentada a 2900 pies, condiciones suaves de vuelo 

nuevamente . 

0910  Horas -  Vasto hielo y nieve abajo, se observa 

coloración amarillenta de la naturaleza, y se dispersa en 

un patrón lineal. Alterando el curso para examinar mejor 

de este patrón de color más abajo, se observa color rojizo 

o morado también. Circulando esta á rea en dos vueltas 

completas volviendo a dirección asignada por la brújula. 

Comprobación de posición nuevamente con el 

campamento base, y transmitiendo información sobre 

coloraciones en el hielo y la nieve de abajo.  

0.910  horas -  Ambos compases magnético y giroscópico 

comenzando a girar y tambalearse, somos incapaces de 
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mantener nuestro rumbo con la instrumentación. 

Tomamos orientación con brújula solar, sin embargo,  todo 

parece estar bien. ¡Los controles están bastante lentos en 

responder y tienen una mal a calidad  pero no hay ninguna 

indicación de formación de hielo!   

0915  horas -  En la distancia hay lo que parecen ser 

montañas.  

0949  Horas -  29 minutos transcurridos tiempo de vuelo 

desde el primer avistamiento de las montañas, no es una 

ilusión. ¡Son mont añas consistiendo en una pequeña 

cordillera nunca antes vista!   

0955  Horas -  Cambio de altitud a 2950 pies, encontrando 

fuerte turbulencia otra vez.  

1000  horas -  Estamos cruzando sob re una pequeña 

cordillera y procedemos hacia el N orte lo mejor que 

podemo s comprobar. Más allá de la sierra hay lo que 

parece ser un valle con un pequeño río o arroyo que corre 

por la parte central. ¡No debería haber un valle verde aquí 

abajo! ¡Algo está definitivamente mal y anormal aquí! 

¡Deberíamos estar sobre hielo y nieve!  Por el lado de 

babor grandes bosques crecen en las laderas de las 

montañas. ¡Nuestros instrumentos de navegación siguen 

girando, el giroscopio oscila hacia atrás y adelante!   

1005 Horas -  Alteré la altitud a 1400 pies y ejecuté una 

vuelta cerrada a la izq uierda para examinar mejor el valle 

de abajo. Es verde con musgo o bien un tipo de hierba 

muy unida. La luz aquí parece diferente. Ya no puedo ver 

el sol. Hacemos otro giro a la izquierda y detectamos lo 

que parece ser un gran animal de alguna especie por 

debajo de nosotros. ¡Parece ser un elefante! ¡NO! ¡Se 
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parece más a un mamut!  ¡Esto es increíble! Sin embargo, 

¡ahí está!  Disminuyo la altitud a 1000 pies y tomo los 

prismáticos para examinar mejor al animal. ¡Se confirma 

-  es definitivamente un animal gigantesco parecido a un 

mamut!  Reporto esto al campamento base.  

1030  Horas -  Encontrando más colinas verdes ahora. ¡El 

indicador de temperatura externo lee 74 grados 

Fahrenheit!  Continuando nuestro rumbo ahora. Los 

instrumentos de navegación parecen norm ales ahora. 

Estoy perplejo por sus acciones. Intenté ponerme en 

contacto con el campamento base. ¡La radio no está 

funcionando!  

1130  Horas -  El campo abajo es más llano y normal (si 

se me permite usar esa palabra). ¡Más adelante 

detectamos lo que parecier a ser una ciudad!!  ¡Esto es 

imposible!  El avión parece extrañamente ligero y boyante. 

¡Los controles se niegan a responder! ¡Mi Dios! Fuera de 

nuestro puerto y el tablero de estrellas del ala está un 

extraño tipo de aeronave. ¡Están cerrando rápidamente a 

lo largo! Tienen forma de disco y radiantes. Están lo 

suficientemente cerca como para ver las marcas en ellos. 

¡Es un tipo de Swástica! Esto es fantástico. ¿Dónde 

estamos? Qué es lo que ha ocurrido. Yo tiro de nuevo de 
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los controles. ¡No van a responder!  ¡Estamos atrapados 

en un férreo control invisible de algún tipo!   

1135 Horas -  Nuestra radio cruje y se escucha una voz 

en Inglés con lo que tal vez es un ligero acento nórdico o 

germánico! El mensaje es:  

'Bienvenido, Almirante, a nuestro dominio. ¡Vamos a  

hacerlo aterrizar en exactamente siete minutos!  Relájese, 

Almirante, está en buenas manos.'  

¡Observo que los motores de nuestro avión han dejado de 

funcionar!  El avión está bajo cierto extraño control y ahora 

se está dando vuelta por sí solo. Los controle s son inútiles.  

1140  Horas -  Otro mensaje de radio recibido. 

¡Comenzamos el proceso de aterrizaje ahora, y en 

momentos el avión se estremece ligeramente y comienza 

un descenso como si estuviéramos atrapados en algún 

gran ascensor invisible!  ¡El movimiento  hacia abajo es 

insignificante, y aterrizamos con sólo una sacudida leve!   

1145  Horas -  Estoy haciendo una entrada precipitada por 

última vez en el registro de vuelo. Varios hombres se 

acercan a pie hacia nuestro avión. Son altos con el pelo 

rubio. A lo le jos hay una gran ciudad reluciente que vibra 

con los colores del arco iris. No sé qué va a pasar ahora, 

pero no veo ninguna señal de armas en los que se 

acercan. Oigo una voz ahora ordenándome por mi nombre 

abrir la puerta de carga. Cumplo.  

FIN DEL REGIST RO 

A partir de este punto escribo todos los siguientes eventos 

aquí de memoria. Es un desafío a la imaginación y 

pareciera casi una locura si no hubiera sucedido.  
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El operador de radio y yo somos tomados de la aeronave 

y somos recibidos de la manera más c ordial. ¡Luego nos 

subieron en una pequeña plataforma como medio de 

transporte sin ruedas!  Nos llevó hacia la brillante ciudad 

con gran rapidez. A medida que nos acercamos, la ciudad 

parecía estar hecha de un material de cristal.  

Pronto llegamos a un gran  edificio que es de un tipo que 

nunca he visto antes. ¡Parece ser sacada de la placa de 

diseño de Frank Lloyd Wright, o quizás más 

correctamente, de un Buck Rogers!  Se nos ha dado algún 

tipo de bebida caliente que sabía cómo  nada que haya 

saboreado antes. Era delicioso.  

Después de unos diez minutos, dos de nuestros 

maravillosos anfitriones vinieron a nuestros aposentos y 

anunciaron que debía acompañarlos. No tengo más 

remedio que cumplir. Dejo atrás a mi operador de radio y 

caminamos una corta distancia y e ntramos en lo que 

parecía ser un ascensor.  

¡Descendemos hacia abajo durante unos momentos, la 

máquina se detiene, y la puerta se levanta 

silenciosamente hacia arriba!  ¡Nosotros seguimos a pie 

por un largo pasillo iluminado por una luz de color rosa 

que parecía emanar de las mismas paredes!  Uno de los 

seres nos hizo un movimiento para que nos detuviéramos 

ante una puerta grande.  

Sobre la puerta había una inscripción que no pude leer. La 

gran puerta se desliza silenciosamente al abrirse y se me 

hizo una s eña para entrar.  

Uno de mis anfitriones habló.  
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'No tenga  miedo, Almirante, usted tendrá una audiencia 

con el Maestro...'  

Entro y mis ojos se adaptan a la hermosa coloración que 

parece estar llenando por completo la habitación.  

Entonces empiezo a ver lo que me rodea. Lo que vieron 

mis ojos es la más hermosa vista de toda mi existencia. 

De hecho, es demasiado hermosa y maravillosa para 

describirla. Es exquisita y delicada. ¡No creo que exista un 

término humano que pueda describirla en detalle con 

justicia!   

Mis pensamientos son interrumpidos de manera cordial 

por una voz cálida de melódica calidad,  

'Te doy la bienvenida a nuestro dominio, Almirante.  

Veo a un hombre de facciones delicadas y con el grabado 

de los años en su rostro. Él está sentado en una larga 

mesa. Me hace un gesto que me sentara en una de las 

sillas. Después de sentarme, él junta sus dedos y sonríe.  

Habla en voz baja otra vez, y tran smite lo siguiente:  

"Te hemos dejado entrar aquí porque eres de carácter 

noble y bien conocido en el mundo de la superficie, 

Almirante".  

¡El mundo de la superficie, medio grité en voz baja!  

'S²', responde el Maestro con una sonrisa, óest§s en el 

dominio de  los Arianni, el Mundo Interno de la Tierra. No 

demoraremos tu misión, y serás escoltado con seguridad 

de regreso a la superficie y hasta una distancia más allá.  

Pero ahora, Almirante, te diré por qué has sido convocado 

aquí. Nuestro interés comienza justo  después de que tu 

raza explotó las primeras bombas atómicas sobre 

Hiroshima y Nagasaki, Japón. Fue en ese alarmante 
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momento que enviamos nuestras máquinas voladoras, las 

"Flugelrads" a tu mundo de la superficie para investigar lo 

que tu raza había hecho.  

Esto es, por supuesto, historia pasada, mi querido 

Almirante , pero debo continuar. Ya ves, nunca hemos 

interferido antes ni en las guerras ni en la barbarie de tu 

raza, pero ahora debemos hacerlo porque habéis 

aprendido a manipular un cierto poder que no e s para el 

hombre, es decir, el de la energía atómica.  

Nuestros emisarios ya han entregado mensajes a las 

potencias de vuestro mundo, y sin embargo no hacen 

caso. Ahora tú has sido elegido para ser testigo de que 

nuestro mundo existe.  

Ya ves, nuestra cultur a y ciencia está miles de años más 

allá de tu raza, Almirante.  

Le interrumpí,  

'Pero ¿qué tiene esto que ver conmigo, señor?'  

Los ojos del Maestro parecían penetrar profundamente en 

mi mente, y después de estudiarme unos instantes, 

respondió:  

'Tu raza ha l legado a un punto de no retorno, porque hay 

algunos entre vosotros que destruirían su propio mundo 

en lugar de renunciar a su poder como ellos lo conocen...'  

Asentí con la cabeza, y el Maestro continuó:  

'En 1945 y después, tratamos de contactar a tu raza,  pero 

nuestros esfuerzos fueron recibidos con hostilidad, 

nuestros Flugelrads recibieron disparos. Sí, incluso fuimos 

maliciosamente perseguidos con animosidad por vuestros 

aviones cazas.  
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Así pues, ahora, te digo, hijo mío, hay una gran tormenta 

gestánd ose en tu mundo, una furia negra que no pasará 

en sí por muchos años. No habrá respuesta en vuestros 

brazos, no habrá seguridad en vuestra ciencia. Pudiera 

asolar hasta que cada flor de vuestra cultura sea 

pisoteada , y todas las cosas humanas esté n en un c aos 

enorme.  

Vuestra reciente guerra fue sólo un preludio de lo que está 

por venir para tu raza. Nosotros aquí lo vemos más 

claramente con cada hora... ¿dices que estoy 

equivocado?'  

'No' contesté, 'ya sucedió una vez antes, la edad oscura 

vino y se prolong ó durante más de quinientos años.'  

'Sí, hijo mío' respondió el Maestro 'las edades oscuras que 

vendrán ahora para tu raza cubrirán la tierra como un 

paño mortuorio, pero creo que parte de tu raza 

sobrevivirá después  de la tormenta, más allá de eso, no  
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puedo decir. Vemos a una gran distancia un mundo nuevo 
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saliendo de las ruinas de tu raza, buscando sus 

legendario s tesoros perdidos, y estarán aquí, hijo mío, a 

salvo en nuestra custodia.  

Cuando ese tiempo llegue, saldremos de nuevo hacia 

delante para ayu dar a revivir tu cultura y tu raza. Tal vez, 

para entonces, habréis aprendido la futilidad de la guerra 

y de su lucha... y después de ese tiempo, seguros que 

vuestra cultura y vuestra ciencia serán devueltos a tu raza 

para comenzar de nuevo.  

Tú, hijo mío,  vas a regresar a la superficie del mundo con 

este mensaje...'  

Con estas últimas palabras, nuestro encuentro parecía 

haber llegado a su fin.  

Me quedé un momento como en un sueño  épero, sin 

embargo, yo sabía que esto era realidad, y por alguna 

extraña razó n me incliné un poco, ya sea por respeto o 

humildad, no sé cuál.  

De repente, me encontré de nuevo consciente de que las 

dos hermosas anfitrionas que me habían traído aquí 

estaban otra vez a mi lado.  

'Por aquí, Almirante,' indicó una.  

Me volví una vez más antes de salir y mirar hacia el 

Maestro. Una suave sonrisa se dibujaba en su delicado y 

antiguo rostro.  

'Adiós, hijo mío' habló él, entonces él hizo un gesto con la 

hermosa y esbelta mano un gesto de paz y nuestra 

reunión realmente había terminado.  

Rápidamente caminamos de regreso por la puerta grande 

de la cámara del Maestro y una vez más entramos en el 

ascensor.  
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La puerta se deslizó silenciosamente hacia abajo y al 

mismo tiempo íbamos hacia arriba. Uno de mis anfitriones 

habló de nuevo:  

'Ahora tenemos que darnos prisa, Almirante, ya que el 

Maestro no  desea retrasarle más en su horario previsto y 

debe regresar con su mensaje a su raza.'  

No dije nada.  

Todo esto era casi increíble, y una vez más mis 

pensamientos se vieron interrumpid os cuando nos 

detuvimos. Entré en la habitación y estaba nuevamente 

con mi operador de radio.  

 Tenía una expresión preocupada en su rostro. Al 

acercarme, yo le dije:  

'Está bien, Howie, todo está bien'.  

Los dos seres nos hicieron un gesto hacia el transpo rte 

que nos estaba esperando, nos embarcamos, y pronto 

regresamos a la aeronave. Los motores estaban 

calentándose y nos embarcamos inmediatamente.  

Todo el ambiente parecía cargado ahora con un cierto aire 

de urgencia. Cuando la puerta de carga del avión s e cerró, 

el avión fue inmediatamente levantado por esa fuerza 

invisible hasta que llegamos a una altitud de 2,700 pies.  

Dos de los aviones estaban a la par a una cierta distancia 

guiándonos en nuestro camino de regreso. Debo decir 

aquí, el indicador de ve locidad no registraba lectura, sin 

embargo, nos estábamos moviendo a un ritmo muy 

rápido.  

215  horas -  Un mensaje de radio es transmitido.  

"Los estamos dejando ahora, Almirante, los controles 

están libres. Auf Wiedersehen!   
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Nos miró por un momento mientras los Flugelrads 

desaparecían en el cielo azul pálido.  

El avión repentinamente se sintió como si hubiera sido 

atrapado en una fuerte corriente descendente por un 

momento. Rápidamente recuperó el control. No hablamos 

durante algún tiempo, cada hombre tenía sus propios 

pensamientos...  

CONTINÚA ENTRADA  EN EL REGISTRO DE VUELO  

220  horas -  Estamos otra vez en vastas zonas de hielo y 

nieve, y aproximadamente a 27 minutos del campamento 

base. Les hablamos por radio, ellos responden.  Se 

presentan todas las condiciones normales... normal. El 

campamento base expresa su alivio por nuestro re -

establecido contacto.  

300  horas -  Aterrizamos suavemente en el campo base. 

Tengo una misión.....  

FINAL DEL REGISTRO DE ENTRADAS  

11 de marzo de 1947  

Acabo de asistir a una reunión de personal en el 

Pentágono.  

He declarado completamente mi descubrimiento y el 

mensaje del Maestro. Todo está debidamente registrado. 

El presidente  ha sido informado. Ahora estoy detenido 

durante varias horas (seis horas, t reinta y nueve minutos 

para ser exactos.)  

Fui entrevistado con intención por las Fuerzas de 

Seguridad Top y un equipo médico. ¡Fue una terrible 

experiencia!! Estoy sometido a un estricto control a través 

de las disposiciones de seguridad nacional de los  Estados 

Unidos de América.  
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¡FUI ORDENADO DE PERMANECER EN SILENCIO EN 

RELACIÓN CON TODO LO QUE APRENDÍ, EN EL NOMBRE 

DE LA HUMANIDAD!!!  ¡Increíble!   

Esto me recuerda que soy un militar y que debo obedecer 

órdenes.  

30/12/56 -  ENTRADA FINAL  

Estos últimos años transcurridos desde 1947, no han sido 

amables... ahora hago mi última entrada en este singular 

diario.  

 Para terminar, debo decir que he guardado fielmente este 

asunto en secreto todos estos años, según las 

indicaciones. Ha sido complet amente en contra de mis 

valores de derecho moral. Ahora, me parece sentir que la 

noche se aproxima y este secreto no morirá conmigo, pero 

como toda verdad triunfará y así lo haré.  

Esto puede ser la única esperanza para la humanidad. ¡He 

visto la verdad y esto ha acelerado mi espíritu y me ha 

liberado!  He cumplido con mi deber hacia el monstruoso 

complejo industrial militar. Ahora, la larga noche 

comienza a aproximarse, pero no tendrá fin.  

Así como la larga noche de los extremos del Ártico, el sol 

brillant e de la verdad vendrá otra vez... y aquellos que 

son de la oscuridad caerá en su Luz... PORQUE YO HE 

VISTO ESA TIERRA MÁS ALLÁ DEL POLO, ESE CENTRO 

DEL GRAN DESCONOCIDO.  

 

Almirante , Richard E. Byrd de la  

marina de Estados Unidos  

24 de diciembre 1956 ò 
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El silencio era total. Todos estamos impresionados. Bob 

se movía incómodo sobre su asiento, aquel informe le 

había dado de lleno y cual barco a la deriva estaba 

literalmente tocado, pero Bob era el mejor abogado del 

diablo y tenía como norma replicar.  

 

- ¡Vamos  a ver Esteban! ¿Quién te dice a ti que este 

diario secreto, además de ser secreto no es una 

solemne mentira?  

 

- Seguramente, pero te diré que antes de que Byrd 

revelara toda esta información, precisamente en las 

propias fechas de efectuar los vuelos en los años 

cuarenta. El 5 de marzo 1947 el "El Mercurio" de 

Santiago, Chile, publica un artículo de portada "El 

Consejo de Monte Olimpo en alta mar ", que citó a 

Byrd en una entrevista con Lee Van Atta.  

 

" El almirante Byrd declaró hoy que es imperativo 

para Es tados Unidos iniciar de inmediato medidas 

de defensa frente a las regiones hostiles. Además, 

Byrd dijo que "no quería asustar a nadie sin razón", 

sino que se trataba de "una amarga realidad en el 

caso de una nueva guerra continental Estados 

Unidos sería at acado por objetos voladores que 

pod²an volar de polo a polo a velocidades incre²blesò 

 

- Como te conozco, querido Bob, te ruego mires a la 

pantalla pues te tengo preparada una sorpresa.  
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Esteban mostró la foto del periódico al que había hecho 

alusión.  

- ¿Qué me  dices ahora? Mi querido gruñón ¿Qué 

hacían los alemanes en aquel valle misterioso? ¿No 

te parece casualidad que sus naves tengan 

símbolos nazis y que se despidan con un Auf 

Wiedersehen ? 

 

- ¡No me jorobes Esteban! De momento voy a 

aceptar que vas ganando por  puntos, pero el 

combate no ha terminado.  

 

- Tengo que decirte querido amigo que esta 

información le costó la vida ni más ni menos que a  

Secretario de Defensa James Forrestal , que se 

propuso hablar sobre el informe de Byrd y sobre la 

operación secreta  ñHighjumpò de la que luego os 

hablaré. Este hombre valiente que quería contar la 

verdad al mundo fue internado en el Hospital Naval 

de Bethesda, alegando que estaba desequilibrado. 

Se le aisló completamente, impidiendo las visitas 

tanto de su esposa como d e su hermano para 

después arrojarle por la venta na del sexto piso. El 

informe posterior que salió a la prensa hablaba que 

debido a su trastorno mental el Secretario de 

Defensa se había suicidado.   

Como podéis ver por encima de la verdad siempre 

hay un pode r oscuro que silencia y modifica la 

realidad.  
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Esteban volvió a activar el teclado del ordenador que 

conectaba con la televisión. Puso la imagen de una carta 

manuscrita. Todos la miramos interrogantes.  

 

- Lo que podéis ver en la pantalla  es u n interesante 

documento ha surgido recientemente obtenido por 

un Joe Watson de Talkeetna, Alaska.  

El Sr. Watson afirma que es una copia de una carta 

escrita el 2 de marzo de 1985 en el idioma alemán 

desde un tripulante submarino alemán que iba a 

bordo. En ella se da cier tas coordenadas de su 

misión, que al parecer era viajar al centro de la 

tierra.   
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Su submarino fue llamado U -209 al mando del 

capitán Heinrich Brodda. La imagen de abajo es una 

copia de la carta escrita a mano original de Karl 

Unger, miembro de la tripulac ión del submarino 

alemán U -209, as í como una traducción al inglés . 

Seguramente podéis leerla directamente, pero para 

los que tenemos presbicia la carta dice:  

ñQuerido viejo camarada, 

Este mensaje será una sorpresa para usted. ¡El 

submarino U -209 lo ha hecho, la Tierra es HUECA! 

El Dr. Haushofer y Hess tenían razón. Todo el 

equipo lo está haciendo bien, pero no podemos 

regresar. No somos prisioneros. Estoy seguro de 

que este mensaje te llegará, es el último contacto 

con la U -209. Nos encontraremos de nue vo 

camarada. Me preocupa la gente que tiene que vivir 

en la superficie, ya que el Führer se ha ido.  

Dios bendiga siempre a nuestra Alemania.  

Con saludos cordiales,  

Karl Ungerò 

 

- Ya se Bob, que me vas a decir que la carta ha 

podido crearse con posterioridad.  Puede ser. Te 

aseguro que los servicios secretos de los aliados, 

en los años posteriores a la contienda hicieron un 

trabajo concienzudo para borrar todo vestigio 

relacionado con la base Nueva Suabia. Pero a pesar 

de tanto celo autores valientes investigar on y 

llegaron a las mismas conclusiones que nosotros. 

Como veréis a continuación voy a mostraros 
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imágenes de hemeroteca. Se trata de un artículo 

de George Glidden  publicado en 1988 en el 

ñNational Examinerò Espero que Geny nos lo 

traduzca directamente.  
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-  

  

- ñMisterio OVNI resuelto !  
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- La solución al misterio OVN I ha sido finalmente 

resuelta . Los extraterrestres son realmente Nazis 

que quieren construir un Cuarto Reich. Y los 

gobiernos del mundo saben sobre este tema, pero 

están  aterrado s, dice un investigador. La Alemania 

Nazi ya ha construido en el año 1940 una pequeña 

flota de OVNIS dice Christof Friedrich, autor de 

OVNIS: ¿Armas secretas nazis? (Samizdat Toronto 

Canadá). Friedrich afirma que los científicos OVNI 

alemanes habían huido d e la zona de guerra, 

mientras que los aliados estaban llegando . 

Friedrich: " Los aliados se dieron cuenta que 

faltaban algunos científicos, y aunque algunas de 

las instalaciones se localizaron, el personal y sus 

máquinas y prototipos se habían ido. Incluso se 

habían ido los pilotos de prueba. "Y Friedrich afirma 

que Hitler y su esposa Eva Braun, habrían 

engañado el mundo haciéndoles creer que se 

habían suicidado en un búnker en Berlín durante los 

últimos días de la Segunda Guerra Mundial. 

Friedrich presenta las siguientes pruebas que Hitler 

estaba vivo: Los cuerpos de Hitler y Braun nunca 

fueron confirmados . Los artículos introducidos 

como evidencia sólo es evidencia circunstancial, 

dos de los sombreros de Hitler, un par de 

pantalones con las iniciales EB, y un par de huesos. 

Las manchas de sangre encontradas en los muebles 

de cuartos de Hitler no eran de su tipo de sangre. 

Los testigos más importantes y los hombres más 

cercanos a que Hitler nunca fue ron  encontrado s. 

Hay también muchos informes de avistamiento s, 
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testimonios de testigos, e incluso evidencia de que 

el escenario de suicidio fue un acto  brillante, de 

puesta de escena. El investigador dice que Hitler y 

Braun fueron trasladados a Noruega en uno de los 

primeros aviones a reacción del mundo. La pareja 

entró en un barco de U y se dirigió a una base 

secreta en América del Sur. Friedrich afirma que el 

barco U de Hitler se enfrentó  a un convoy en una 

batalla feroz con la Marina británica y los alemanes 

destruyeron un bloqueo británico con armas 

secretas de alta tecnología (cañón potente de haz 

KSK n. Del traductor). Friedrich: "Parece que las 

armas milagrosas de  las  que había hablado 

Goebbels en tales tonos brillantes sólo unos pocos 

días antes, por primera vez se utilizaron en una 

situación de combate real.  El resultado: Un único 

superviviente de un destructor británico y él, el 

capitán, las palabras que dijeron : En caso de que 

Dios me ayude, nunca debería volver a encontrarse 

con una de esas fuerzas. El informe de esta 

declaración se produjo al diario chile no "El 

Mercurio". "Friedrich sostiene que los agentes 

secretos de Hitler usaron falsos dólares 

estadounidenses y libras esterlinas que se utilizan 

para las bases militares secretas en América del Sur 

y los lugares  para establecer bases de OVNI en el 

Ártico . "Hitler había planeado con bastante 

antelación y tomado medidas." Dice Friedrich. 

"Obviamente, sobre la posible ocupación y la 

pérdida de la propia Alemania, que ha estado 

buscando por tierra para una posible colonización y 
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la encontró en la Antártica. ¿Dónde está la apertura 

al mundo interior de Agharta ? Era en el tiempo el 

único país que aún no había sido reclamado. El 

agregado Friedrich ha añadido: "La fuerza de la 

expedición secreta Nazi fue encabezada por el 

capitán Ritscher y tuvo lugar en 1937 -38. La fuerza 

aterrizó cerca de Queen Maud Land y estableció allí 

bases. Alrededor de 11.000 fotos fueron to madas 

por fines cartográficos"  Increíblemente, el 

investigador dice que las bases de los gobiernos de 

Estados Unidos y la Unión Soviética conocen el 

secreto de los Nazis desde hace 40 años , pero no 

saben cómo manejar la situación y por lo tanto han 

suprimido la verdad. Friedrich afirma que las naves 

espaciales Nazis se han vuelto tan sofisticada s, con 

la ayuda de extraterrestres que se hicieron amigos 

con  los nazis porque estaban allí en la Antártica. 

Escribe el investigador: "¿Los científicos de Hitler lo 

hicieron por sí mismo, sin fuerzas alienígenas? ¿O 

tal vez los extraterrestres les hayan  ayudado en el 

desarrollo tecnológico? ¿Tal vez la gente de otra 

galaxia? Los extraterrestres  ayudaron a  los 

alemanes probablemente porque estaban en un 

cierto nivel tecnológico de desarrollo. ¿Tal vez 

hablaban el lenguaje tecnológicamente similar? 

Friedri ch se cree que el último batallón de Hitler se 

va a poner en acción cuando el mundo est é inmerso  

en una crisis económica, entonces las naves Nazis 

van a ocupar puntos estratégicos del mundo y 

gobernar el mundo.  

George Gliddenò 
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Cuando Geny terminó de traduc irlo, pues el inglés de 

alguno de nosotros no es tan flu ido para la lectura, 

Esteban se levantó y se puso solemne. Se acercó a Hans 

y le dijo:  

- Hans, ¿Conocías tu este artículo?  

 

- No, en absoluto. Yo solo puedo hablaros de mi 

experiencia personal, pero nunca  he necesitado 

mirar nada, pues yo soy esa realidad.  

 

- ¿Me das tu palabra de que no lo conocías?  

 

- ¿Acaso dudas de mí ? 

 

- En Absoluto, mi entrañable amigo, te pregunto esto 

solo para darle en las narices al ñburroò de Bob, que 

seguro piensa que todo esto es un  montaje entre 

tú y yo.  

 

- ¡Oye! Sin ofender. Que yo jamás dudaría de la 

palabra de Hans.  

 

- Lo se Bob, Lo sé y no te ofendas, pero quiero que 

reparéis en el hecho de que este autor, en los años 

ochenta llega en sus investigaciones a ratificar 

punto por punto la vivencia de nuestro Hans ¿No os 

parece asombroso? Os dais cuenta que , aunque los 

servicios secretos intenten tapar la verdad, siempre 

se les escapa algo y salen valientes que, con riesgo 

de su vida, nos cuentan cuanto ahora podemos 

debatir y comprobar.  
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Sinceramente yo estaba alucinado, y por supuesto las 

caras de mis amigos me decían lo mismo. Vuelvo a 

reiterar, y lo diré otras tantas veces que no hay nada tan 

grande como  un grupo de buenos amigos en el afán de 

perseguir el conocimiento.  

Se nos había he cho de noche, como siempre y había que 

cenar y regresar a casa, pero de allí no se movía nadie.  

- Mira Juan -Comento Ben ; el holandé s-  O 

terminamos con esta historia o yo de aquí no me 

muevo. Ahora que estamos en lo más interesante 

no podemos dejarlo para la semana que viene ¿Y si 

renunciamos a la cena y terminamos de una vez? 

La verdad es que con toda la adrenalina que estoy 

produciend o yo no puedo dormir.  

Todos dijeron lo mismo. Aunque nos dieran las cinco de la 

mañana, de allí no se movía nadie. Incluso eran capaces 

de dormir en el suelo antes de quedarse con la ansiedad 

del final de cuanto Hans nos estaba narrando.  

Sacamos la reserv a de embutidos vegetales que teníamos 

en la despensa, repartimos platos de plástico y abrimos 

tetrabriks  de zumo y leche de avena. Nos llevó diez 

minutos organizar aquella jauría de locos , pero finalmente 

todos saciaron el hambre. Como llevábamos sentados 

cuatro o cinco horas seguidas y aunque estaba 

anocheciendo, salimos de la finca y caminamos media 

hora. Cuando regresamos la noche se había echado 

encima. No nos importó. Volvimos a las posiciones 

originales y Estaban se puso a los mandos del ordenador.  
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- Queridos amigos, esto no ha acabado. Queda lo 

mejor. Voy a contaros otra historia que ratifica de 

una manera inequívoca la existencia de la patria de 

Hans.  

En 1945, varios meses después de terminada la 

guerra, llegaron hasta las costas argentinas de Mar 

del Plata un par de submarinos alemanes de última 

generación, capaces de permanecer hasta seis 

meses sumergidos, y cargados de más hombres de 

los que necesitaría cualquier misión usual. 

Transportaban una curiosa carga de cigarrillos, a 

pesar de que ninguno de ellos fumaba (como es 

tradicional entre los austeros oficiales de este tipo 

de naves). Los submarinos llevaban mucho tiempo 
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en el mar, lo que es más extraño aún. La tripulación 

no pudo explicar satisfactoriamente su presencia en 

estas aguas australes.  

Los 

norteamericanos 

enviaron en tiempo 

récord una enorme 

dotación de oficiales 

que apresaron a los 

alemanes y se los 

llevaron a Estados 

Unidos . Fueron 

sometidos a 

durísimos 

interrogatorios. 

Actuaron con tal 

intriga y rapidez 

que, prácticamente, nadie supo l o que sucedió. Fue 

instantáneo. Sin embargo, inmediatamente 

después comenzaron los aliados sus "expediciones" 

a la Antártida, siendo la mayor de ellas la del 

almirante Byrd, quien volvió convencido de que los 

jerarcas alemanes que no estaban en Nuremberg, 

yacían en un secreto refugio antártico . 

 

La Operación Highjump fue un amplio despliegue 

científico -militar organizado por el Almirante 

Richard Byrd, de la Armada de los Estados Unidos.  

 

Las órdenes parten de Washington con la firma del 

Almirante D.C. Ramsey hacia las flotas del Atlántico 
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(Norfolk, Virginia) y del Pacífico Sur (San Diego, 

California). El secretario  de la Marina, James 

Forrestal y el presidente Harry Truman aprueban la 

Oper ación.  

 

Para justificar públicamente un no del todo claro 

gasto militar como ese en un momento en que los 

Estados Unidos estaban exhaustos 

económicamente tras la guerra, se buscó a un 

personaje de excelente reputación y proyección 

pública y aceptado como u n «gran héroe 

americano» al nivel del legendario aviador Charles 

Lindbergh: el almirante antártico Richard Evelyn 

Byrd.  

Byrd fue nombrado Comandante Científico de la 

Operación.  

 

Se dijo a la prensa que se trataba, solamente de 

una misión científica, que in cluía la 

circunnavegación costera de 25.750 Kms de la 

Antártida para hacer nuevos mapas. En resumen, 

los objetivos científicos declarados eran:  

 

1) Entrenar al personal y probar material en 

condiciones de frío extremo.  

2) Consolidar y extender la soberanía  

estadounidense sobre la mayor área posible del 

Continente Antártico.  

3) Determinar la viabilidad de establecer y 

mantener bases en la Antártida, e investigar 

posibles ubicaciones para las mismas.  
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4) Desarrollar técnicas para establecer y mantener 

bases en  la Antártida.  

5) Ampliar conocimientos en hidrografía, geografía, 

geología, meteorología y electromagnetismo en la 

zona.  

Sin embargo, Estados Unidos desplegó el 

destacamento de Fuerzas Operativas «Tas k Force 

68», que sumaban 13 navíos  (incluyendo tres 

por taaviones, un destructor y un submarino), y 

4.700 hombres, bajo las órdenes de Richard 

Creuzen como Comandante Militar, y Richard Byrd 

como Comandante Científico.  

 

Sin embargo, pese a la cobertura científica de la 

expedición, los Aliados llegaron a sufrir cerca de 

1.500 bajas, en cuanto a hombres, aviones de 

combate y material aéreo de alta tecnología, 

además de serias abolladuras en el casco del 

Submarino Sennet.  

 

Aunque disponía de 8 meses y de fondos 

económicos ilimitados, la Operación Highjump se 

interr umpió abruptamente a los dos meses de 

haberse iniciado.  

Fue entonces cuando el almirante manifestó a la 

prensa la advertencia de que Estados Unidos podía 

ser atacada por fuerzas insuperables desde los 

polos, que os he citado anteriormente.  

A su regreso fue  hospitalizado y, según se dice, se 

le prohibió dar conferencias de prensa por el resto 

de su vida.  
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Ante la creciente suspicacia 

del público, se dijo que todas 

las bajas se debieron, 

únicamente, a «accidentes», 

y que en la Antártida no hay 

más que pingüi nos. Por eso 

se conoce también a la 

Operación Highjump con el irónico nombre de «La 

Guerra de los Pingüinos».  

 

Hoy, casi 70 años después, todos los archivos 

relacionados con la Operación Highjump siguen 

clasificados. Algo incomprensible, si tenemos en 

cuen ta que la Versión Oficial, dice que no sucedió 

nada extraño durante la misma.  Igualmente sigue 

clasificado el informe obtenido de las declaraciones 

de los submarinistas de Mar de Plata.  

En el documental ruso «Tercer Reich: Operación 

OVNI», se expone el sup uesto testimonio de un 

miembro de la expedición, un experimentado piloto 

llamado John Sireson, que describe una supuesta 

batalla ocurrida el 25 de febrero  de 1947, de la 

siguiente manera:  

ñSalió con mucha fuerza del agua volando 

verticalmente. Se deslizaba  entre los mástiles de 

los barcos con tal velocidad que la corriente de aire 

arrastró y partió la antena de radio. No me dio 

tiempo ni para parpadear. Los dos soldados del 

Casablanca fueron destruidos por algún tipo de 

misterioso rayo disparado desde la na riz del Platillo  
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Volador. Luego, eso se sumergió en el agua 

próxima a los barcos.  

En ese momento, yo estaba en la cubierta del 

Casablanca y lo vi como usted me está viendo a mí. 

No pude entenderlo: Aquel objeto era silencioso, 

como si flotara entre los ba rcos; como una bestia 

satánica escupiendo fuego mortífero. En ese 

momento vi al destructor Murdoch, el cual estaba a 

unos 120 pies. Estalló en llamas y se empezó a 

hundir.  

A pesar del riesgo, rescaté equipos y botes 

salvavidas que lancé inmediatamente desd e el 

lugar del desastre hasta otros barcos. La pesadilla 

se alargó unos 20 minutos. Cuando los Platillos otra 

vez se hundieron bajo el agua, evalu amos los 

da¶os. Fue terror²ficoò 

Se ha especulado hasta la saciedad sobre el tema 

de los ovnis y el ataque suf rido. Se ha dicho que los 
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documentos rusos sobre esta cuestión podrían ser 

falsos y otras tantas hipótesis a cuál  más 

complejas. Pero lo que resulta evidente es que esa 

expedición existió y que el secretismo de la misma 

hace pensar que efectivamente los am ericanos no 

iban a cazar pingüinos.  

Esteban terminó de hablar y nos mostró por la televisión 

un sinfín de imágenes que ratificaban cuanto nos estaba 

contando. Luego se dirigió a Bob.  

- ¿Qué tienes que decir ahora, Bob?  

 

- ¡Demonios Esteban! Voy a ser sincero contigo. 

Sinceramente me estás haciendo dudar y eso no es 

bueno para mi corazón porque ahora estaré varias 

noches sin dormir. Veo que es un tema que has 

investigado exhaustivamente y como mínimo te 

crea muchos interrogantes. Pero te diré algo 

decisivo. Aun que me presentaras la documentación 

más secreta de la CIA o del KGB sobre este tema, 

todo ello tendría menos fuerza que el testimonio de 

Hans. Creo en toda esta historia, simple y 

llanamente porque Hans es mi amigo, porque es 

honrado y porque la garantía d e su veracidad es el 

amor que nos une en una entrañable amistad.  

Como si de una obra de teatro se tratara todos se pusieron 

a aplaudir como locos. Hans se acercó a Bob y se 

fundieron en un fuerte abrazo. Casi todos teníamos 

lágrimas en los ojos. Podría hab er no una, sino cientos de 

bases secretas, ovnis ocultos y armas secretas, para 

nosotros lo más importante era nuestra cuadrilla de locos 
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jubiletas, reunidos, joviales, alegres y comprometidos con 

el conocimiento.  

- ¡He! Que todavía no he terminado.  

Nos volv imos hacia Esteban y yo no pude por menos que 

hacer un comentario.  

- Lo siento Esteban, tengo que decirte en nombre de 

todos, que tu trabajo ha sido impecable. Sé que has 

pasado muchas horas en el ordenador para 

presentarnos estos testimonios. He visto tu 

cuaderno lleno de notas y te aseguro, y hablo en 

nombre de todos, que estamos agradecidos y te 

queremos.  

Otra andanada de aplausos fueron para nuestro querido 

Esteban, el más ilustrado y listo del grupo.  

- Gracias, mis queridos amigos. No creáis que esto 

va a quedar así, pienso cobrármelo en cafés. Decía 

que esto no ha acabado puesto que los americanos, 

seriamente preocupados por la cuestión de la base 

Nueva Suabia, por el aumento millonario de su 

población y sobre todo por las armas de las que 

disponían, volvieron a atacar a la base con armas 

at ómicas diez años después, aunque esta cuestión 

ha sido puesta en tela de juicio, pese a que Rusia 

insiste en afirmarlo, pres entando varios 

documentos gráficos y audiovisuales.   

- Existe un informe real  de un  submarino alemán 

interceptando a un ballenero islandés llamado 

Juliana en aguas de la Antártida, en 1947, 

insistiendo  su capitán, llamado Hekla, v ender  o 
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entregar los sumini stros disponibles a la tripulación 

del submarino . A cambio de los suministros (que 

fueron pagados en dólares de los EE.UU., junto con 

un bono de diez dólares a cada miembro de la 

tripulación de l Juliana ...)  el  comandante de l 

submarino, indicó  al ballenero  acerca de la 

ubicación de un gran banco de ballenas. Hekla y su 

equipo más tarde encontró a las ballenas en la 

posición exacta citada por el comandante del 

submarino.  

Se me olvidaba comentaros que la historia de Hans 

no es tan genuina como parece puesto q ue el autor 

afirma en su libro "Unternehmen Aldebarán ", haber 

tenido una entrevista con un alemán del Reich que 

le habría asegurado haber nacido en 

Neuschwabenland y ser miembro de la organización 

"Schwarze Sonne" (una de las organizaciones de 

élite de la SS). Según sus revelaciones, los 

alemanes del Reich tendrían bases "por todo el 

mundo" (por ejemplo, una base gigantesca en el 

Himalaya), y él viviría en Neuschwabenland en una 

ciudad habitada por tres millones de alemanes (en 

1994).  Y curiosamente este te stigo afirmó que a 

pesar de su enorme armamento solo tenían 

permiso para defenderse, nunca para a tacar ¿Quién 

les había dado esa o rden? Pues Hans no s lo ha 

explicado perfectamente fueron los Arian nis los que 

establecieron tal protocolo, una vez tomaron 

contacto con los nazis de N ueva Suabia.  

El almirante Doenitz en 1943 declaraba:  
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ñLa flota de submarinos habr§ amarrado en alg¼n 

punto del Po lo, en alg¼n lugar paradis²acoò y en el 

propio juicio de Nuremberg al final de la guerra, se 

jactó de "una fortalez a invulnerable, un oasis 

paradisíaco en medio del hielo eterno."  No habló 

solo de una fortaleza, sino nítidamente de un lugar 

paradisiaco en medio del hielo.  

 

- Vamos a ver Esteban, Tu sabes que yo soy militar 

retirado -Comentó Brandan -  y tengo la manía 

pro fesional de pensar estratégicamente. Te quiero 

hacer una pregunta ¿Qué pasó con el Dr. Schuman?  

  

-  Buena pregunta Brandan. El Dr.  Schuman fue 

llevado a América al amparo de la Operación 

Paperclip y trabajó en la base de la fuerza aér ea de 

Wright -Patterson en Ohio, regresando en los 

últimos años a Alemania donde falleció.  

 

- Parece por tanto razonable que,  si él fue la máxima 

autoridad en la realización de los platillos volantes 

del III Reich, esa misma tecnología la entreg ó a los 

Estados Unidos. Y sí  trabajó en la base Wright -

Patterson , en el estado de Ohio , este lugar es mítico 

en la cuestión OVNI. Allí se encuentra la ATIC 

(Advanced Technologies Investigation Center) y 

esta base creo el famoso proyecto ñLibro Azulò de 

la d®cada de los ñ60ò En otras palabras. Schumann 

estuvo en la base precisa para fabricar las mismas 

naves que hiciese en Alemania. Si han pasado más 

de setenta años, ¿Os imagináis hasta donde habrán 
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llegado en sus investigaciones? Otra de  las 

cuestiones que parece obvia  es que los amer icanos 

deberían tener la misma tecnología que los 

residentes en Nueva Suabia, por lo tanto , tendrían 

la posibilidad de aniquilar dicha base pues sus 

medios son equiparables.  

Hans que había permanecido callado replicó:  

- Indudablemente, querido Brandan, se no ta que has 

sido militar, pero se te olvida una cosa y es que mis 

camaradas de Nueva Suabia tienen la ayuda y la 

protección de los Arian nis y te aseguro que estos sí 

que tienen una tecnología infinitamente más 

poderosa que la de cualquier nación de la Tierr a.  

 

- Pues no es del todo cierto - intervino Esteban -  

Efectivamente tu razonamiento es correcto, pero se 

te olvida que los americanos, además de tener la 

misma tec nología que los nazis de la Antá rtida, 

tienen varios pactos secretos con varias 

civilizaciones e xtraterrestres, con bases en nuestro 

planeta con tecnología equiparable, o incluso 

superior a la de los Arian nis.  

 

- ¡Demonios! -Dijo Bob -  ahora sí que estáis rozando 

el disparate. Volvemos de nuevo a las 

especulaciones y a las teoría s no comprobadas.  

 

- Ciert amente Bob. Yo tampoco quiero tocar este 

tema puesto , que,  si entramos en lo que ahora se 

ha puesto de moda en la investigación 



275 
 

extraterrestre, llamado ñEl programa espacial 

secretoò podemos rizar el rizo de lo estramb·tico y 

ponernos a la altura de lo ina udito. Para que os 

hagáis una idea -Continuó Esteban con 

escepticismo -  Según este programa, toda esta 

historia de la A ntártida  había de sembocado  en ñLa 

internacional naziò con bases en la Luna, en Marte 

y en otros planetas, enfrentados a los ñilluminatiò u 

otras tantas agrupaciones sionistas y o scuras, 

pactando con reptilianos, lagartijos, y blancos, 

grises y cientos de civilizaciones, unos a favor, 

otros en contra. Con luchas, armas sofisticadísimas 

y otras tantas zarandajas. En definitiva, queridos 

amigos . Si esas historias son ciertas el  tema de la 

base nazi en la Antá rtida habría cumplido el 

objetivo de Hitler y ahora mismo sería el poder más 

importante en la sombra sobre el planeta, haciendo 

que el resto de los humanos seamos títeres 

movidos por fuerzas  que se escapan a nuestra 

comprensión. Sinceramente yo soy muy escéptico 

con toda esta moda y prefiero caminar despacio en 

investigaciones que puedan ser contrastadas.  

 

- Pues, amigo Este ban, a mi si me interesa toda esa 

historia -Concluyó Brandan -  

 

- Pues amigos -Dije yo -  Son las doce de la noche y 

tenéis cuarenta minutos hasta los Llanos. Si no os 

vais por las buenas de mi casa os hecho a la fuerza. 

La carretera es muy mala y temo por vuestra 
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seguridad. Propongo que sea Hans el que cierre 

esta sesión,  que nos ha ocupado dos días enteros.  

 

- Gracias Juan . Yo soy un hombre con una marcada 

doble personalidad. Por un lado , dentro de mi 

duerme el guerrero de Shamb hal a que forjó sus 

sueños en el paraíso terrenal del valle de los 

arian nis y por otro lado está e l chileno adaptado a 

este mundo convencional, viudo, con dos hijos a los 

que adoro, que ha encontrado su otra familia entre 

vosotros, mis entrañables amigos, que me habéis 

escuchado, arrojando sobre vosotros una nueva 

inquietud.  

Vivo porque mis hijos viven  y porque los dos hijos 

de mis hijos, mis nietos, tienen que tener una 

referencia del pasado, encarnado en mí , pero os 

aseguro que tal y como va el devenir del planeta a 

veces acaricio la idea de la muerte como una vía de 

escape hacia otra forma de vida, d onde la dignidad 

humana, el amor y el respeto por la naturaleza me 

haga retornar al valle sagrado donde viven mis 

hermanos, los ancestrales hiperbóreos que nos 

crearon.  

Gracias, por haberme permitido liberar mi alma y 

mis emociones. Gracias especialmente a ti Esteban 

pues me has dado muchas respuestas y has 

avalado magistralmente mi historia.  

Y aquel hombre de barba y pelo blanco, con ojos azules, 

alto, con la planta aristocrática del mejor de los 

hiperbóreos, derramó sendas lágrimas, acompañadas a su 
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vez por las nuestras, silenciosas henchidas de amor 

fraterno.  
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CAPITULO VII  

 

 

Los miércoles por la mañana es cuando más amigos nos 

juntamos, siempre está el núcleo duro, que no falla jamás , 

pero ese día de la semana aparecen  también los 

entrañables amigos, Jose y Prahj na, dos profesores de 

yoga, que se han ganado el cariño de todos por su 

simpatía y en mayor medida, porque nos traen unas 

aceitunas, simplemente exquisitas.  

El barco de Branda n y Marina permanece atracado todo el 

año en el segundo pantalán del puerto, muy cerca del bar 

de Adrián, donde recalamos esa mañana pues, con 

llegada de Jose y su esposa, el local de Adrián ofrece 

mejores condiciones para el desayuno. Casi todos nos 

había mos cruzado por el paseo, unos corriendo y otros 

andando, pues desde las siete u ocho de la mañana todos 

trotamos bajo los arcos del puerto para hacer deporte. 

Hacia las nueve ya estamos todos reunidos, quizás Bob 

sea el que más retrasa, pero no se hablaba  de nada 

interesante hasta que é l no llegaba. A veces, había faltado 

nuestro entrañable inglés, pero las reuniones no eran lo 

mismo. Bob ponía la guinda o el guiño de reproche 
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cariñoso y ameno que nos provocaba risa o un leve 

enfado.  

Brandan había solicit ado de nuestra pequeña biblioteca 

con piernas, Esteban, toda la información que pudiese 

darle del tema que quedó pendiente la semana anterior, 

en relación a la cuestión extraterrestre. Y por supuesto, 

todos estábamos interesados en la misma.  

- Mira Brandan las cuestiones sobre extraterrestres 

nos puede empeñar todo el tiempo del mundo. Se 

calcula que son cerca de cincuenta o sesenta razas 

catalogadas que nos visitan o interaccionan con los 

humanos.  

Fue precisamente en el a¶o ñ47ò coincidiendo con 

el ataque norteamericano a Nueva Suabia, cuando 

se produjo un acontecimiento mítico dentro de la 

ufología.  

Fue en Roswell, Nuevo México, que cayó un platillo 

volante. Del estrepitoso accidente en el que 

fallecieron casi toda su tripulación, sobrevivió uno 

de ellos. Enseguida fue trasladado al laboratorio 

Nacional de Los Álamos a fin de ser examinado e 

interrogado. En un principio, el EBE, o Entidad 

Biológica Extraterrestre, se negó a colaborar, 
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permaneciendo en silencio, con el tiempo, no 

obstante , la comunicación fue posible.  

El EBE sobreviviente les proporcionó la ubicación de 

su planeta de origen  ñSerpoò y siguió cooperando 

hasta su muerte en 1952. El extraterrestre 

proporciono información acerca de los objetos que 

fueron hallados dentro de la nave estrellada. Uno 
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de los objetos era un dispositivo de comunicación 

que le fue permitido usar, para ponerse en contacto 

con su planeta de origen.   

Los científicos americanos, mediante tecnología 

inversa consiguieron acceder a una electrónica 

hasta en tonces desconocida y sofisticada, como el 

láser, la fibra de vidrio o los microprocesadores y 

microcircuitos.  

En un momento determinado, el ejército americano 

puso en marcha una actividad febril, donde se 

incorporaron los descubrimientos y logros de los 

científicos alemanes rescatados después de la 

guerra, y la tecnología de la nave de Roswell y de 

otro platillo que igualmente cayó por aquellas 

fechas en Nuevo México.  

El EBE estableció contacto con su planeta, que al 

parecer se ubica en el sistema binario de Zeta 

Reticuli, en la constelación de su mismo nombre  y 

se establecieron unos protocolos de encuentro 

precisos.  

Una reunión fue fijada para abril de 1964, cuando 

una nave extraterrestre aterrizó cerca de 

Alamogordo, Nuevo México. Tras la recuperación de  

los cuerpos de sus compañeros muertos, los 

extraterrestres involucrados intercambiaron 

información con los humanos en el idioma inglés , 

gracias al dispositivo de traducción de los 

alienígenas.  

En el cumplimiento de estos protocolos de 

intercambio, d oce mi litares fueron cuidadosamente 

seleccionados para una estancia de diez años en 
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Serpo. Los diez hombres y dos 

mujeres eran especialistas en 

diversos campos y su tarea 

consistía en reunir la mayor 

cantidad de información posible, 

en relación con todos los as pectos 

de la vida, la sociedad y la 

tecnología en el planeta 

alienígena.  

La expedición tardó nueve meses  en l legar a Serpo 

pues Zeta Retículi  esta está  a 37 años luz de la 

Tierra. En consecuencia, la velocidad o tecnología 

empleada fue bastante mayor que la de la luz, o 

bien utilizaron alguna ruta que tuviera un ñAgujero 

de gusanoò  

En el viaje de ida falleció uno de los científicos 

humanos, otro falleci ó a su  vez en el mismo 

planeta. Fueron tres años de retraso y cuatro 

personas faltantes cuando finalmente regresaron 

en 1978. Un hombre y una mujer habían decidido 

quedarse.  

Habían aprendido que  Serpo era un planeta similar 

al nuestro , aunque menor. Orbit aba alrededor de 

un sistema binario de estrellas y tenía un ambiente 

similar en composición a la de la Tierra. Sin 

embargo,  los dos soles producían mayores niveles 

de radiación y los doce seres humanos tuvieron que 

recurrir a la protección en todo momento.  El calor 

era extremo y llevó a los humanos varios años para 

adaptarse.  
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Otro problema era la comida. La tripulación tenía 

suficiente comida para ellos durante dos años y 

medio, pero finalmente tuvo que recurrir a comer 

alimentos natales de Eben. Cualquier a que haya 

viajado al extranjero sabe de las consecuencias 

gastrointestinales graves planteados por el 

consumo de alimentos locales, pero la tripulación 

humana finalmente se adapt ó. Otro problema fue 

la duración de la jornada en Serpo, que fue de 43 

largas  horas terrestres. Además, nunca se 

conseguía ponerse totalmente oscuro ya que sus 

cielos nocturnos 

estaban iluminados 

por el sol más 

pequeño.  

- El equipo tuvo total 

libertad para 

explorar el planeta 

alienígena y no 

fueron 

obstaculizados de manera alguna.  

- La geología del mundo alienígena era diferente; 

había pocas montañas y no había océanos. Existían 

varios tipos de vida vegetal ,  pero en su mayoría 

cerca de la zona polar, donde estaba más fresco. 

También hubo tipos de vida animal y algunos de los 

más grand es fueron utilizados por los Ebens para el 

trabajo y otras tareas, pero nunca como fuentes de 

alimento. Produjeron su comida a través de 

procesos industriales, aunque la variación de la 

comida era escasa.  
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Los habitantes 

de Serpo vivían 

en pequeñas 

comunid ades 

lideradas por 

una gran ciudad. 

Carecían de un 

gobierno central, 

pero parecían 

estar haciéndolo 

muy bien sin él. Los Ebens tenía liderazgo y un 

ejército, pero el equipo de la Tierra se dio cuenta 

de que ellos nunca utilizaban armas de cualquier 

tipo y la violencia era prácticamente desconocida. 

No tenían ningún concepto de dinero o el comercio. 

Cada Eben expedía artículos de acuerdo con sus 

necesidades.  La edad media de vida se acerca a los 

cuatrocientos años terrestres.  

La población del planeta era de unos 650.000 

individuos. La tripulación humana señaló que los 

Ebens eran disciplinados en todos los aspectos de 

sus vidas, trabajando en horarios en función de los 

movimientos de sus soles. No hubo otras 

civilizaciones en Serpo excepto los Ebens.  

Su método  de reproducción fue similar a la nuestra, 

pero tenía una tasa de éxito mucho menor. Por lo 

tanto, sus hijos eran muy aislados. De hecho, el 

único problema que tuvo la tripulación humana fue 

cuando tenían la intención de fotografiar a los niños 

Eben. Fuero n escoltados lejos por el ejército y se 

les pidió no intentarlo de nuevo.  
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A su regreso a la Tierra, los restantes ocho 

miembros de la expedición fueron puestos en 

cuarentena d urante un año. Durante este peri odo 

fueron  interrogados y el informe  completo acumulo 

alrededor de 3.000 páginas. Todos los miembros de 

la expedición, ya han muerto a causa de diversas 

complicaciones debido a la exposición a la 

radiación. El destino de las dos personas que 

optaron por pe rmanecer en Serpo es desconocido . 

Los Ebens no han contactado con la Tierra desde 

1985.  

 

- ¡Vaya aventura! -Dijo Brandan -  Todo esto Esteban 

suena a ciencia ficci ón y por supuesto nos impacta 

seriamente. Si os fijáis queridos amigos, por 

nuestra edad y habiendo recibido una educación 

clásica, d onde la iglesia, la patria y la tradición 

ocupaban todo nuestro cerebro, esta historia rompe 

frontalmente con todo. En Irlanda, y en el año 

cincuenta, cuando yo nací este tipo de historias 

habr ía enviado al que la  contase, sencillamente a la 
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cárcel, de hec ho, yo no pude acceder al generalato 

dentro del ejército por haberme divorciado de mi 

anterior esposa. Y es que Irlanda siempre le ha 

costado mucho liberarse de la tradición atávica y 

dogmática de su pasado.  

Si yo le cuento esto a mi difunto padre, hubies e 

recibido una paliza de muerte y mi madre me 

hubiese llevado al médico.  

 

- Y, sin embargo, Brandan, cuando mis nietos vienen 

desde la península -Dije yo -  les cuento estas 

historias y otras a cuál  más fantásticas y no se 

inmuta n, la aceptan como algo normal.  Como 

siempre me oís decir, en estos últimos cincuenta 

años, hemos evolucionado cualitativamente 

hablando como doce mil años de nuestra historia. 

Si Galileo o Giordano Bruno, por citar algún 

personaje perseguido por sus ideas, levantaran la 

cabeza pensaría n que la televisión, los coches o el 

teléfono, por citar algo habitual para nosotros, lo 

considerarían,  sin duda , como un acto de bujería.  

 

- Pues yo no resucitaría a estos personajes, sino al 

puñetero de Torquemada o a los esbirros de la 

Santa Inquisición ¿Os imagináis que choque tan 

brutal podría producirles nuestra cultura? Su 

sufrimiento sería terrible al comprobar que habían 

enviado a la hoguera a miles de personas 

sim plemente por intuir mucho menos de lo que 

ahora disfrutamos y que para ellos era pecad o o 

blasfemia.  
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- Si Marí a -Dijo Esteban -  Pero yo tengo mis dudas al 

respecto. Torquemada y aquellos fanáticos 

religiosos no actuaban así solo por el dogma, sino 

por su maldad. Los seres humanos somos malvados 

convictos y confesos, fijaros sino en el Estado 

Islámico y sus atrocidades. Fijaros que lapidan o 

cortan el cuello a inocentes en nombre de Alá, su 

Dios. Como ve is poco o nada se ha evolucionado en 

el aspecto moral. Es cierto lo que dices Juan cuando 

reparas en el salto tecnológico que hemos 

conseguido,  pero paradójicamente estos adelantos, 

en su mayoría vienen de la investigación del 

ejército o de la ciencia de la guerra. Si pusiésemos 

la ciencia al servicio del humanismo, ahora mismo 

nuestro planeta sería un paraíso.  

 

- Pues estos pequeñajos del planeta Serpo parecen 

vivir felices en su planeta y además viven cuatro 

veces más que nosotros -Dijo Federico -  Estos 

señores sí que lo han conseguido.  Pero yo supe de 

esos alíen  bajitos hace muchos años. Aunque tengo 

nacionalidad suiza, nací en Italia, en una zona  

preciosa del Norte llamada Bolzano. Cuando yo era 

joven tenía de jefe comercial a un excelente amigo 

llamado Walther Rizzi. El me habló de esos 

hombrecillos tan evolucionados. Incluso salió en la 

televisión italiana y alemana contado su historia. 

Voy a ve r si la encuentro y os la cuento.  

 

- En todo caso Fede estos seres no eran tan angélicos  

-Respondió Esteban -  Si lees el libro de Len Kasten 
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sobre Serpo te das cuenta que hay facetas de su 

cultura que chocan con la nuestra.  

Hay un informe redactado por el co mandante de la 

expedición humana a Serpo que no es 

precisamente muy agradable. Al parecer una vez 

en el planeta, los terrícolas no tuvieron ninguna 

limitación para visitar o estar en cualquier lugar del 

mismo. Era una raza amable y según cuenta 

emotiva y s entimental. Pero cuando el líder del 

grupo de la expedición reclamó el cadáver del 

compatriota muerto en el viaje de llegada a Serpo, 

las autoridades mostraron una fuerte resistencia a 

entregarlo. Finalmente , después de varias 

discusiones y súplicas los Eb ens le dijeron que el 

cadáver no se lo podían entregar puesto que ahora 

mismo estaba diseminado entre otros cuerpos y 

utilizado para experimentos biológicos dentro de 

sus laboratorios. De nuevo insistió el comandante y 

los ebens le acompañaron a un lugar f rancamente 

macabro, pues en un amplísimo laboratorio vieron 

las piernas de su compatriota fallecido incorporadas 

al cuerpo de un ebens. Le fueron mostrados 

cuerpos extraños de animales, mezclados con 

humanoides y otras tantas aberraciones que 

provocaron en  los expedicionarios asco y rechazo. 

Aquellos idílicos personajes, como ves, querid o 

Fede, en este aspecto de su civilización no es 

precisamente de lo más idílico.  

 

- Y porque nos tenemos que extrañar -Dijo Bob -  

¿Acaso nosotros no hacemos lo mismo? ¿No 
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desp ojamos a nuestros muertos de riñones, hígado, 

córneas o incluso corazón, para remendar a otros 

vivos enfermos? Para nosotros estos trasplantes se 

realizan por motivaciones humanitarias, pero como 

somos unos ñracistas de mierdaò Estos 

extraterrestres bajito s son unos depravados por 

hacer lo mismo ¡Venga ya, hombre!  

Todos nos echamos a reír. Bob, como siempre, se las 

ingeniaba para poner una nota de humor en todos sus 

comentarios. Aunque ciertamente en este caso su 

argumento estaba acertado.  

- ¿Os habéis dado cuenta, queridos amigos, que la 

verdadera dificultad de nuestra actual cultura es 

que no distinguimos lo que es bueno o malo, lo que 

es correcto o incorrecto, lo que es justo o injusto? 

¿No os dais cuenta que para un terrorista que mata 

en nombre de Alá, no solo no tiene conciencia de 

que lo haga mal, sino que es un acto justo y heroico 

por el que será recompensado por su dios en el 

paraíso?  

Annete, la mujer de Ben sacaba inevitablemente su vena 

de pedagoga y psicóloga, pues ciertamente la moral de 

nuestras sociedades, de nuestras razas y nuestras 

naciones es profundamente subjetiva. Para occidente un 

señor que se inmola en un mercado matando a miles de 

personas puede ser un héroe para su grupo, para nosotros 

es un terrorista. Lo enemigos de nuestra nación son 

malos, pero esos mismos enemigos nos consideran a 

nosotros igualmente perniciosos. Desde el punto de vista 

psicológico nuestro cerebro i ntegra cualquier acto y lo 
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acomoda a una ley subjetiva que valoramos como 

correcta. Si vemos por ejemplo las películas de indios y 

vaqueros, observamos invariablemente que aquellos 

salvajes, que cortaban cabelleras eran el propio demonio, 

cuando la realida d es que fue el hombre blanco el que les 

robó, les mató y les humilló, pero ¡claro está! Los indios 

no tienen una industria del cine que les permita mostrar 

su triste realidad de una raza sometida criminalmente.  

La reunión transcurrió como todas las mañana s. Algunos 

permanecieron más tiempo, María y Geny tenían que ir a 

trabajar y yo, aunque jubilado, tenía que acompañar a mi 

esposa pues tengo que echar una mano en el gabinete. 

Esteban todavía se quedaba pegado al asiento un par de 

horas más, luego iba a ca sa y se tiraba en el ordenador 

prácticamente el resto del día leyendo y escribiendo, pues 

su blog tiene más de un millón de visitas. Le encanta el 

mundo de lo esotérico y domina cualquier tema que le 
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preguntemos. Como vengo reiterando es nuestra 

bibliotec a con patas.  

A pesar de que Brandan insistía en conocer más de los 

extraterrestres Esteban, parecía reticente.  

- Mira Brandan el mundillo de los extraterrestres est á 

lleno de lagunas, de desinformación y de mentiras. 

De hecho, la historia de Hans, parece id ílica,  pero 

tiene también su contra réplica. Si habéis oído 

hablar del libro de Enoc, un t exto de naturaleza 

bíblica, en é l se narra, como en tiempos 

ancestrales, dos facciones de ángeles; unos muy 
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guapos y otros muy feos, conocidos como los 

nórdicos, alto s y rubios; es decir, como los ariannis 

de Hans y otros muy feos de naturaleza reptil, con 

piel escamosa, ojos en forma de serpiente, se 

enfrentaron en una feroz batalla. Finalmente , los 

perdedores, a los que el libro de Enoc los identifica 

como ñlos §ngeles ca²dosò fueron apresados bajo el 

interior de la tierra en ñEl abismoò donde todav²a 

est§n, a los que se les conoce como ñLos dracosò àa 

qué nos adivináis dónde está ese abismo?  

 

- Seguro que,  en la Antártida , -Dijo Bob -  

 

- Pues sí, mi querido amigo. Incluso  para algunos 

autores estos reptiloídes habrían pactado con los 

nazis en su afán de dominar al mundo.  

 

- Pues el recuerdo que yo tengo de los maestros del 

valle de los Ariannis es que esta gente era bellísima 

y con una evolución extraordinaria. No recuerdo 

haber visto a ninguno con cara o cola de lagarto.  

 

- Seguro  que sí, Hans, pero no puedes evitar que 

ante la falta de evidencia, cada uno lo cuente como 

le dé la gana. Es por esto Brandan, que cuanto más 

me preguntes, más me obligas a conjeturar y a mí  

no me g usta.  

Aunque Esteban había concluido el relato, todos nos 

quedamos esperando alguna explicación más. 

Finalmente,  Esteban, un poco incómodo concluyó.  
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- Estos ángeles caídos eran al parecer gigantes con 

una alta tecnología. Se dice que Goliat, el que fue 

derr otado por David, fue uno de los últimos 

descendientes de estos ángeles. Pues se cuenta en 

el libro que se cruzaron con las mujeres de la Tierra 

e hicieron otras tantas intervenciones genéticas por 

las cuales salimos nosotros.  

 

- ¡Apasionante! -Dijo Brandan -  de nuevo.  

 

- Pues para crear más 

intriga y para que veáis 

hasta qué  punto se puede 

crear desi nformación, en 

algunas fuentes s e dice 

que el viaje del año 

pasado de John Kerry, 

político estadounidense, 

famoso por haber 

competido en las 

elecciones presidenciales 

de su país en 2004, 

perdiendo frente a George 

W. Bush. Hoy por hoy, ya culminando su labor 

como secretario de Estado de Barack Obama, es 

uno de los principales  líderes que advierten a la 

humanidad sobre el cambio climático. Justamente 

esa habría sido la razón oficial por la cual decidió 

visitar las instalaciones científicas de la Antártida, 

aunque a muchos les hizo dudar el hecho de que su 

última visita se dio e n el día de las elecciones  entre 
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su camarada del Partido Demócrata, Hillary Clinton 

y el republicano Donald Trump, quien finalmente se 

convirtió en el nuevo Presidente de los Estados 

Unidos.  

Otras figuras públicas que llegaron raudamente a 

las proximidades  del Polo Sur fueron las de ñKirilò, 

patriarca de la Iglesia Ortodoxa de Rusia y del 

mismísimo Buzz Aldrin (el segundo hombre en pisar 

la superficie de la Luna, tras Neil Armstrong). 

Justamente este último fue quien despertó el 

mayor interés de los conspir acionistas, ya que, al 

poco tiempo de llegar a la Antártida se enfermó 

repentinamente, hecho  este,  que lo obligó a 

abandonar esos desolados parajes.  

Se dice que,  bajo los hielos, una expedición de 

científicos habría encontrado las ruinas de las 

antiguas c iudades y las naves de los pre -adamitas; 

es decir, esos ángeles caídos a los que se refiere el 

libro de Enoc, pero otros afirman que la presencia 

de las autoridades en ese punto es para recibir 

·rdenes de la ñInternacional naziò que tiene all² su 

base ¿ Con cuál os quedáis?  

 

- ¡Joder Brandan! Deja de preguntar o terminamos 

todos ingresados en el manicomio. Cuantas más 

preguntas , más gilipolleces le obligas a decir a 

Esteban.  

 

- Ciertamente Bob, Internet es una herramienta 

fantástica para informar, pero también p ara 

publicar todo tipo de conjeturas y conspiraciones de 
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mentes calenturientas, hasta el punto de que no 

sabemos que es o no real. Por lo tanto , si os parece 

dejamos este tema y le invitamos a Fede a que nos 

cuente mañana la historia de su amigo.  

- Descuidad, que lo haré. Sé que tengo la experiencia 

escrita en algún lugar del trastero y hoy mismo me 

pongo a buscarla.  
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CAPITULO VIII  

 

 

Pasaron varios días antes de que Federico y su entrañable 

esposa Rolanda tuvieran preparado el informe que habían 

prometido buscar para nosotros. Dada la extensión del 

mismo Fede propus o leerlo,  pero en la terraza de la 

Cabaña no se podía hacer puesto que el ruido y la 

interferencia de los otros clientes del bar impedía a todas 

luces enterarse del m ismo. Fueron ellos nuestros jubilados 

suizos los que amablemente se brindaron a invitarnos a 

su propia casa un domingo. Fede y Rolanda, aunque os 

parezca mentira viven en San Borondón, pero no en la 

ciudad sumergida sino en el barrio que está a las afueras  

de Tazacorte que efectivamente se llama así.  

Su casa es muy acogedora, aunque, por ser D omingo, 

sabíamos que nadie perdonaría el encuentro y finalmente 

nos juntamos veinticinco personas en total. Esta vez lo 

hicimos con más inteligencia que otras veces, p uesto que 

pusimos  todos  una pequeña cantidad de din ero y 

encargamos el menú a Adriá n, el del bar del puerto, que 

prometió llevar la comida, caliente y recién hecha a las 14 

horas de ese día festivo.  
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Como era habitual, hacia las  nueve y media de la mañana 

está bamos todos sentados frente a una mesa, que se nos 

quedaba más bien pequeña en el jardín de nuestros 

amigos. Rolanda tuvo que pedir sillas de jardín a sus 

vecinos pues no tenían suficientes.  

Todos llevaron pastas y bollos y en cuanto al café ,  Fede 

y Rolanda, a los que ayudamos puntualmente María , 

Annete y yo mismo, pusimos tres cafeteras de máquina 

de filtro de papel sobre la mesa. E stas cafeteras tienen la 

ventaja de tener siempre caliente el café y la desventaja 

de que suele ser poco concent rado y eso para la lógica de 

la Cabaña, que se alimenta primordialmente de ese néctar 

de los dioses pasa por ser una peque¶a tortura, pero ñun 

d²a es un d²aò como se dice popularmente. 

- Queridos amigos, llevamos casi veinte años en la 

isla y como podéis com probar no hablamos mal el 

castellano, pero la lectura nos cuesta un poco por 

lo que tendríamos que ir muy despacio. He pasado 

a papel varios artículos y una entrevista de radio de 

aquellos años en los que Walther explica su 

contacto. Tengo que confesar que  en su día no le di  

la importancia que ahora, al elaborarlo, he 

comprobado. Se trata, no solo de un contacto 

extraterrestres, sino de algo realmente bello.   

Voy a pedirte, por tanto, Juan, que seas tú el que 

lo lea y si ves alguna falta, pues la corriges sobre 

la marcha.  

Tengo que confesaros, que según iba recopilando 

la información he rememorado los años 

maravillosos que viví en mi tierra y los recuerdos 
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de la ayuda que me brindó Walther en aquellos 

años, pues yo era un chaval sin experiencia que se 

enfr entaba al duro trabajo de comercial. Hablar con 

la gente era complicado, pero este entrañable 

amigo me ayudó de corazón. Lástima que ya no 

está entre nosotros.  

- Será un placer lee r tu informe. Parece que son unos 

cuantos folios, iré despacio y haré alguna q ue otra 

pausa.  

-  

- AVISTAMIENTO U.F.O. EN LOS DOLOMITAS.  

- Walther Rizzi  

- Un contacto esclarecedor  

- ¡Sólo diez años después de mi desconcertante 

aventura, tuve la posibilidad de relatar, trámite 

Radio Norte de Bolzano, mi experiencia con el 

U.F.O.!  

- El interés del  público fue, inesperadamente muy 

positivo, por lo cual fui invitado a Roma por la 

R.A.I., para realizar una transmisión en directo en 

el Primer Canal, presentado por la conocida actriz 

Sandra Milo. La transmisión despertó muchísimo 

interés entre el públic o. Muchísimas llamadas 

telefónicas, cartas, invitaciones, peticiones de 

información más detalladas. Por eso quiero relatar 

aquí con mis sencillas palabras, en detalle, cómo se 

desarrolló mi aventura:  

- En 1.968 era representante en una firma de 

Bolzano para el Alto Adagio; dado que yo soy nativo 

del Valle de Fassa, prefería siempre recorrer los 

valles Ladinos de los Dolomitas, para poder pasar 
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más a menudo por Campitello de Fassa, donde mi 

tía tiene el Sport Hotel.  

- El primer sábado del mes de Julio de 1.968, tuve la 

ocasión de pasar una tarde con una muchacha 

holandesa, que se encontraba en San Cassiano en 

el Valle Badia de vacaciones. Me entretuve hasta la 

medianoche, después ella tenía que volver a su 

casa. Yo decidí entonces subir el Puerto Gardena y 

Sella,  para llegar a Campitello donde mi tía. El 

tiempo no era muy propicio, a menudo espesos 

bancos de niebla invadían la carretera, muchas 

veces llegué al borde de 

la misma; la visibilidad 

a veces era casi nula, 

tuve que seguir en 

primera.  

- En este puerto, pensé, 

corría el peligro de salir 

de la carretera, 

después pensé en 

pararme en el primer lugar oportuno y echar una 

cabezada. Inmediatamente después del puerto 

Gardena, tras el descenso, encontré a la izquierda 

una cantera de grava. Decidí pararme allí, bajé el 

asiento reclinable, miré la hora, era la una y 

algunos minutos, estaba también un poco cansado 

y así me adormecí enseguida. Me desperté 

sobresaltado sintiendo un fuerte olor a quemado, 

un poco como el vapor de un tren, bajé enseguida 

del coche y con la linterna hice una cuidadosa 
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revisión por si acaso hubiera un cortocircuito en la 

instalación eléctrica, pero todo estaba en orden.  

- Andando alrededor del coche, vi en el lado contrario 

de la carretera, (a unos 400 mts. más abajo), una 

ext raña luz, llegué al límite opuesto de la carretera 

para ver mejor, y fue de esta forma que en un 

momento de claridad más libre de la niebla vi una 

fuerte luz, como si hubiera una terraza de un 

albergue iluminada con neón. Volví al coche, cogí la 

linterna d ecidido a ir a ver mejor, (el lugar lo 

conocía como la palma de mi mano, en aquellos 

parajes no había ni albergues ni casas, lo máximo 

alguna choza para freno).  

- Bajando la rampa con la linterna, me estaba 

acercando al prado donde estaba aquella luz. De 

repente la niebla se aclaró completamente y en 

aquel  instante se me presentó a la vista un enorme 

objeto plateado envuelto por una extraña luz 

ovalada. En aquel  mom ento me vino a la memoria 

un eremita que conocí en Rodas en el lejano 1.942.  

- (Debo relatar esta historia anterior, con el fin de 

que se comprenda mejor mi comportamiento hacia 

los U.F.O.).  

- En el año 1.942, estaba en el aeropuerto de 

Gadurra, que se hallaba  en el centro de la isla de 

Rodas, en el Mediterráneo oriental, próximo a 

Turquía.  

- Estaba agregado al Comando de aviación italiano y 

alemán en calidad de intérprete. En aquel tiempo 

había la más negra miseria entre la población civil 

y todos los días venía n ancianos y niños al 
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aeropuerto para pedir un pedazo de pan, o sobras 

de todo tipo. Como yo estaba siempre en medio de 

ofíciales superiores, tenía mucha más libertad de 

movimiento que cualquier otro, nadie se atrevía a 

hacerme alguna observación, por lo c ual podía 

circular libremente por las mesas y arramblar con 

cuanto podía para aliviar los sufrimientos de tanta 

pobre gente . 

Entre los muchos que venían a mendigar, había una 

muchachita de unos 12 años, muy delgada, con dos 

ojos negros muy dulces. Era muy  tímida y no se 

atrevía nunca a intentar coger algo con violencia 

como los demás, por lo cual reservaba siempre al 

final algo bueno para ella. Un día le pregunté su 

nombre y si eran muchos de familia. Me dijo que se 

llamaba "Hava", que tenía sólo la madre y que era 

griega. (Supe después que Hava era un nombre 

turco, me dijo probablemente que era griega, 

porque en aquellos tiempos había una fuerte 

fricción entre las dos comunidades).  



303 
 

- Me dijo que,  con mucha frecuencia, parte de  la 

comida la llevaba a un santó n, que se encontraba 

en la montaña, que tendría más de cien años y que 

no bajaba nunca al pueblo. Sólo ella le podía hablar 

y llevarle algo, él no dejaba acercarse a nadie. De 

momento la historia me parecía inverosímil, pensé 

que lo diría para obtener más cosas de mí. Un día 

me dijo que le había hablado al santón de mí, 

diciéndole que era muy bueno, que procuraba 

siempre ayudar a los pobres, me dijo que este 

santón me conocería con mucho gusto y se 

alegraría si fuera con ella a verlo. Así al instante no 

era  fácil decidir subir a la montaña con una 

muchachita, por el hecho de que era probable 

acabar en una celada, pero Hava insistió 

diciéndome que no corría ningún peligro. Para 

poderme ausentar del aeropuerto sin correr el 

riesgo que me vinieran a buscar, hab ía pensado un 

truco; como los dos comandos no se llevaban bien, 

especialmente los oficiales superiores, iba donde el 

comandante  italiano y le decía que los alemanes me 

querían para hacer traducciones, él me respondía 

siempre: ñvete, basta con que estés fue ra del 

alcance de los come patatas". Y, asimismo, 

después, fui donde el Oficial alemán, diciéndole que 

el Comando italiano me deseaba para hacer 

traducciones y él siempre me respondía de la 

misma manera: basta con que te pongas fuera del 

alcance de los com e spaghetti. Y de este modo me 

ausentaba con frecuencia para correr por las calles. 
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Fue así que una buena mañana, temprano, con 

Hava, subí al monte para ver a este santón.  

- Llevé conmigo pan y conservas. Después de poco 

más de dos horas, llegamos al lugar y  allí bajo un 

espontón de roca, vi a este santón. Cerca de él 

había dos cabritas de las que probablemente 

extraía leche. Me impresionó enseguida su 

flaqueza, su piel oscura y ennegrecida como el 

papel de calco, la barba, los cabellos largos y 

blancos y su mirada que era muy viva, con dos ojos 

negros como la pez.  

- Quise darle la mano, pero él me saludó levantando 

el brazo y me dijo con una voz que parecía provenir 

del abismo: "JASU,FSI KALA"; que quiere decir: 

Ciao, tu eres bueno. Inmediatamente después nos 

hicimos amigos, iba con frecuencia a verle, incluso 

sin Hava. Él hablaba griego y turco,  pero nos 

entendíamos igualmente bien, porque yo entendía 

el griego y lo hablaba un poco, lo demás me lo 

traducía Hava, que hablaba bastante bien e l 

italiano.  

- Así fue có mo él me enseñó diversas cosas, a 

deducir el carácter de la persona por su fisonomía 

y por el modo de caminar, a leer los signos más 

importantes de la mano, a hacer gimnasia cerebral, 

como él me dijo, que consiste en ponerse en la 

posición de loto y concen trarse en respirar y aspirar 

aire, comenzando por el bajo vientre hasta el 

cerebro. Esto sirve para desintoxicar el organismo. 

Me enseñó una oración mágica con palabras griegas 

antiguas, que dichas con lentitud a la misma hora, 
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potenciaría mi campo magnéti co, aumentando el 

flujo cósmico a mis células. Me dijo también que si 

con el tiempo hubiera alcanzado un buen grado de 

concentración, él me daría una señal de su 

presencia con un perfume de rosas y de muguete. 

Esto lo he conseguido algunos años después de la 

guerra, todo el cuarto parecía una tienda de flores 

durante más de veinte minutos.  

- Un día subiendo a verle con Hava, lo encontré 

sentado en la posición de loto, estaba rígido como 

una estatua, los ojos cerrados y su respiración 

apenas era perceptible, quise tocarle para ver que 

ocurría, pero Hava con un grito me dijo que no lo 

tocara, qu e moriría al instante. También me dijo 

que de cuando en cuando se ponía en aquella 

posición durante dos días incluso. Aquel día bajé un 

poco desconcertado, pensando que nunca le había 

tocado. Tengo que decir que yo en aquel tiempo 

estaba completamente a os curas sobre esoterismo, 

Astrología y prácticas yóguicas. Después de un par 

de días volví con Hava, lo hallamos como de 

costumbre sentado en el suelo, mientras acariciaba 

una de las dos cabras y como de ordinario era muy 

feliz cada vez que le íbamos a ver. Le pregunté qué 

hacía en aquella posición, casi en catalepsia, por si 

acaso estuviera enfermo. Me sonrió y me miró 

como no me había mirado nunca, sentí pasar su 

mirada a través de todo el cuerpo, como si hubiera 

recibido una ligera sacudida, después me dij o: 

quizás sea difícil para ti comprender lo que te voy 
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a decir, pero tal vez es bueno que tú lo sepas. De 

todas formas, en el futuro te podrá ser útil.  

- Me dijo que cada particular situación cósmica, 

puede viajar con su yo en el espacio y visitar los 

planet as. Me dijo también que hay una infinidad de 

planetas habitados por seres como nosotros en 

parte, y también completamente distintos a 

nosotros, con un grado de civilización y una 

evolución técnica con la que nosotros ni siquiera 

soñamos.  

- Me dijo además que  la mayor parte de ellos tienen 

medios de transporte que en comparación nuestros 

aviones hacen reír. Con un bastón me hizo diseños 

en el suelo para que viera como serían más o 

menos estos vehículos espaciales. Yo al momento 

pensé que delirase, por la edad que tenía; quizás él 

intuyó mi pensamiento y me dijo que en mi vida 

tendría una ocasión para desmantelar mi 

escepticismo.  

- Le pregunté si no podía de algún modo ayudarme 

en mi futuro, me respondió que no me preocupara, 

que siguiera la voz de mi conciencia, que mi camino 

estaría siempre iluminado. Me dijo después, que 

perderíamos la guerra y que volvería feliz a casa; 

la paz, sin embargo, no durará mucho, me dijo, 

antes del fin de nuestro siglo, nuestro planeta 

entraría en una fase muy crítica, muy peligrosa.  No 

puedo decirte más.  

- Con que, volviendo al disco volante, pensé que 

había llegado el momento de lo que me predijo el 

eremita.  
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- Me aproximé cautamente, el corazón me latía 

locamente y las venas del cuello se me hincharon 

hasta casi estallar, pero no porque  tuviera miedo, 

yo no había tenido nunca miedo de nada, esto es 

una cosa que yo ignoro, sólo la emoción que 

experimentaba me ponía completamente excitado. 

A medida que me aproximaba, lo veía siempre más 

nítido. Llegando a unos 50 metros lo pude ver 

íntegro  en su forma, parte de la niebla se había 

aclarado en torno a él. Tendría un diámetro de unos 

80 metros, arriba tenía como una cúpula 

transparente, el disco estaba apoyado sobre tres 

enormes pies, que en parte estaban hundidos en el 

suelo. Del suelo al dis co había dos metros. En el 

lado derecho observé como un robot, que se 

apoyaba en el suelo con tres piernas, el cuerpo 

estaba formado por un cilindro que tenía en el 

centro como un anillo de una luminosidad 

ligeramente anaranjada. En la parte superior tenía  

como 4 largos brazos con tentáculos, hacia  la parte 

externa del disco, todo él sería de unos 5 metros 

de alto, mientras que el disco tendría unos 8 metros 

de altura hasta la cúpula.  
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- Todo el disco estaba envuelto por una intensa luz 

ovalada que no producí a sombras. Había igual luz 

por todas partes y con la misma intensidad. Lo 

extraño era que esta luz terminaba cerca de un  

metro del límite de la luz que envolvía al disco, 

como si fuera cortada de golpe.  

- Hacía un fuerte calor y el olor era intenso, como el  

de un generador recalentado, pero era soportable. 

Llegando cerca de un metro del límite de la luz que 

envolvía al disco, me sentí de golpe, bloqueado, 

como si fuera de plomo; tenía también dificultad 

para respirar. En aquel momento, del centro 

inferior de l UFO, se abrió como una trampilla de 

unos dos metros de diámetro y una intensa luz 

anaranjada con el centro de color violeta, salía 

hasta el suelo y en medio de ella bajó como 

volando, un ser con traje espacial plateado oscuro 

y un casco transparente que partía de las espaldas 

y envolvía toda la cabeza.  
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- Apenas bajó a tierra, el haz de luz que emanaba de 

la abertura se apagó y él vino hacia mí con largos 

pasos como si no tocara el suelo.  

- Aquel ser era de unos 160 CMS. de altura, apenas 

estuvo cerca de mí, e sto es, en el límite de la luz 

que envolvía al disco, levantó el brazo derecho en 

señal de saludo como el eremita y sus maravillosos 

ojos se cruzaron con los míos, produciéndome una 

dulce turbación y liberándome de toda 

preocupación. Me sentía libre y lige ro como una 

pluma, una extraña sensación de felicidad me 

invadió, casi eufórica, y yo miraba a aquella 

magnífica criatura escrupulosamente, con avidez.  

- Él se hallaba a menos de un metro de mí y, con 

aquella luz más clara que la del Sol, podía mirar y 

escru tar cada detalle suyo. La cabeza era en la 

parte de arriba más voluminosa que la nuestra, con 

cabellos cortos, casi una pelliza de color avellana 

claro; los ojos mucho más grandes que los nuestros 

y más distantes entre ellos, oblicuos hacia arriba; 

lo blan co era de un color avellana muy claro, 

semejante al de los cabellos; el iris de un verde 

esmeralda con reflejos azules; la pupila era oblicua 

como la de los gatos; la nariz muy pequeña, 

también parecida a la de los gatos, ligeramente 

más oscura que la piel  de la cara, que era de color 

oliva claro. Las orejas muy pequeñas y unidas a la 

cabeza; la boca sutilísima; al ver sus labios me 

vinieron a la memoria los de Greta Garbo. El cuello 

delgado y un poco más largo que el nuestro. La piel 

parecía lisa como la g oma, podía girar la cabeza 
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completamente hacia atrás, sin producir ninguna 

arruga en el cuello. Su espalda era muy ancha y las 

caderas estrechas. Lo que más me impresionó 

fueron los brazos y las piernas; la parte unida al 

cuerpo era de gran longitud, más larga que el resto. 

Las manos estaban enguantadas, por eso no pude 

hacerme una idea de cómo serían los dedos. Los 

pies eran también distintos de los nuestros; tenían 

la parte inferior de la pierna como una articulación 

de un caballo. Llevaba una especie de  zapatos con 

forma de zueco abajo. En torno al talle tenía como 

un cinturón de unos 10 cms. de anchura y un 

espesor de 3 dedos; alrededor de él había como 

botones cuadrados luminiscentes naranja pálido.  

- Quise preguntarle en italiano qué hacía allí y de 

dón de venía. No tuve ni siquiera tiempo de formular 

con mi boca lo que quería preguntarle, ya que en 

mi cerebro supe la respuesta, como si la hubiera 

sabido siempre. Quedé asombrado de esto. Cada 

vez que se me ocurrió preguntarle algo, ya sabía en 
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mi cerebro la respuesta; pensé que él me leía el 

pensamiento y, en efecto, todo nuestro coloquio se 

realizó de este modo.  

- Me hizo comprender que venía de una galaxia fuera 

de la nuestra, que su planeta es unas 10 veces más 

grande que el nuestro, con dos soles, uno gr ande y 

otro pequeño; por eso, ellos tienen un largo día, un 

largo crepúsculo y una noche cortísima; de este 

modo, tienen siempre una temperatura constante. 

Habitan únicamente la parte central de su planeta; 

tienen enormes polos como los nuestros; 

asimismo,  la vegetación es semejante a la nuestra, 

con variaciones en la misma, comen fruta parecida 

a la que nosotros consumimos, pero mucho más 

nutritiva. Hay montañas altísimas, mares, lagos y 

desiertos como aquí. La fauna es en parte 

semejante a la de nuestro p laneta, pero también 

muy distinta; no hay animales carnívoros como 

aquí, viven todos en perfecta armonía.  

- Ellos no necesitan trabajar como nosotros, tienen 

todo automatizado; no existe ninguna clase de 

moneda, porque todos tienen lo que necesitan. 

Tienen c iertamente una jerarquía, pero en 

sustancia son todos iguales. Se sirven de una clase 

de simios, que proveen la recogida de la fruta y las 

verduras. Son vegetarianos, no tienen 

enfermedades y no envejecen como nosotros. Ellos 

viven calculando nuestro tiemp o, de tres a cinco mil 

años. Mueren por agotamiento de energía cósmica. 

Tienen aparatos regeneradores de energía para sus 

células; por esto son inmunes a enfermedades. De 
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todas formas, me hizo entender que ellos tienen un 

conocimiento completamente distint o de la muerte 

en comparación con el nuestro  

- Estaban allí porque estudian todos los planetas de 

los sistemas solares y de las galaxias, así también 

a nuestro planeta, del cual saben toda su historia y 

su futura evolución.  

- El robot les sirve para revisiones  del disco, como 

también para trabajos pesados y, de modo 

principal, para explorar ciertos planetas donde 

ellos, por su composición química u otra causa, no 

pueden bajar del disco.  

- De la misma manera que escrutaba intensamente 

a aquel ser maravilloso, así también a su  traje 

espacial, que le hacía parecer como si estuviera 

fundido en su interior, dado que no conseguía ver 

juntas o costuras de ninguna clase.  

- Me hizo comprender que tienen la cabeza más 

grande que la nuestra, porque poseen el doble de 

nuestro cerebro y está completamente activo 

(quien no lo supiera, sólo el 4% de nuestro cerebro 

está activo). Me dijo también que ellos solamente 

con las ondas del cerebro, pueden hacer cosas que 

no podemos ni siquiera imaginar.  

- Me parecía muy robusto bajo el traje espacial, con 

aquella espalda tan ancha. Me hizo comprender que 

su estructura es la mejor para adaptarse a su 

planeta, además de que la presión atmosférica es 

de un nivel superior a la nuestra. Sus pulmones 

están más de sarrollados, para poder mandar aire al 

cerebro y purificar el líquido que por sus venas 
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fluye, cuya composición es distinta de la de nuestra 

sangre.  

- Como aquel ser emanaba una gran fascinación, 

quise preguntarle si era una mujer o un hombre; 

en este momen to me sonrió por vez primera, yo, 

sin embargo, me llevé un poco de chasco porque 

en lugar de dientes, tenía sólo dos filas 

blanquísimas. Pensé que tenía que ser muy viejo, a 

pesar de todo, si tenía una dentadura tan extraña. 

Me leyó enseguida el pensamient o, porque sonrió 

todavía más y me hizo comprender que ellos no se 

sirven de los dientes como nosotros; no matan 

animales para comer su carne como hacemos 

nosotros y sus organismos son mucho más simples 

que los nuestros. No tienen tampoco todas las 

vísceras  que tenemos nosotros y nos distinguen 

poco de los animales en este sentido. Ellos sólo 

tienen corazón, pulmones, cerebro y músculos, que 
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están en ellos muy desarrollados en comparación 

con nosotros; y un aparato digestivo.  

- En aquella especie de mochila qu e llevaba sobre la 

espalda y de donde salían dos tubos lisos hasta el 

casco, muy probablemente llevaba el aire que 

necesitaba para respirar. En efecto, me hizo 

comprender también que nuestra atmósfera es, en 

primer lugar, demasiado ligera respecto de la de  su 

planeta y, en particular, también la composición es 

en parte diferente. De todas formas, sobre ciertos 

planetas en los que el desarrollo es semejante al 

suyo, se detienen durante algún tiempo sin el 

aparato respiratorio. También me explicó que ellos 

para tener hijos, no se acoplan como los animales, 

como hacemos nosotros. En este momento quise 

preguntarle si creían en Dios; él me miró como si 

le hubiera preguntado una bestialidad y con una 

mirada que me atravesaba de parte a parte, casi 

como si quisiera  reprocharme, me dijo:  

- "TODO EL UNIVERSO ES DIOS, LOS PLANETAS, LAS 

PIEDRAS, EL MAR, EL AIRE, LA HIERBA, TODA 

COSA VIVIENTE; POR CONSIGUIENTE, TAMBIÉN 

YO Y TU FORMAMOS PARTE. ANTES QUE ELLOS 

SOMOS PARTE DE DIOS; POR LO CUAL, DE TODAS 

NUESTRAS ACCIONES, SEA N BUENAS O MALAS, 

RECIBIMOS POR REFLEJO BENEFICIOS POSITIVOS 

O NEGATIVOS, QUE SERÁN DETERMINANTES EN LA 

ESCALA DE EVOLUCIÓN DE NUESTRO ESPÍRITU EN 

LAS SUCESIVAS REENCARNACIONES, HASTA 

ALCANZAR LA PERFECCIÓN".  
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- Este concepto lo comprendí mucho más tarde 

estu diando las religiones.  

- Poder expresar el estado de ánimo que 

experimentaba al tener a aquella maravillosa 

criatura delante, no puedo. Yo estaba ávido de 

saber y de ver. Pienso que no en todas las 

preguntas con que le importunaba me quería dar 

una respuest a exhaustiva.  

- De vez en cuando miraba la astronave, para ver si 

había alguna soldadura o junta, tornillos, 

etc.etc...Pero todo era liso como el vidrio. Quise 

preguntarle de qué material estaba fabricado, me 

dijo que la composición del metal del disco, era,  al 

menos, mil veces, más resistente que cualquier 
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metal de los que nosotros somos capaces de 

fabricar. Y que, de todas formas, nosotros no 

tenemos posibilidad de construir una aleación 

semejante.  

- A mi derecha, en la parte exterior del disco, aquel 

robot c ogía con los cuatro tentáculos el lado 

externo del disco y lo hacía girar ligeramente. La 

parte superior giraba hacia una parte y la inferi or 

hacia la otra; en suma, las d os partes giraban una 

en sentido contrario a la otra y, al mismo tiempo, 

se movían ha cia abajo. Quise preguntarle si la 

punta exterior, asimismo, la tenían para partir los 

meteoritos con su enorme velocidad. A esta 

pregunta mía él sonrió de nuevo, pensaba que le 

había preguntado una nueva cretinez. Me dijo que 

cogiera una piedra que se enc ontraba en el suelo 

cerca de mis pies y que intentara lanzarla sobre la 

cúpula del vehículo espacial, me incliné para coger 

aquel guijarro, era grueso como una patata, pesaba 

medio kilo. En la posición en que me hallaba no 

podía arrojar la piedra porque es taba demasiado 

debajo del disco; tuve que retroceder un par de 

pasos. Llegando al punto desde donde podía ver la 

cúpula bien, ésta se iluminó de naranja claro y vi a 

otro extraterrestre sin traje espacial, muy parecido 

a él, que con aquellos largos brazos me hacía 

señales de saludo, que yo intercambié. Para 

realizar un buen tiro, dado que la cúpula era 

bastante alta, giré un par de veces sobre mí mismo 

y lancé el guijarro con todas mis fuerzas. Apenas 

llegó a su altura, partió desde un anillo que rodeaba 
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la cúpula, como un hilo de luz violeta que golpeó la 

piedra, haciéndola estallar con un ruido sordo, no 

dejando caer ni siquiera la más pequeña brizna; 

prácticamente desapareció.  

- Me aproximé de nuevo a él y me hizo entender que 

desintegran los meteoritos en parte y los demás los 

esquivan, lo mismo que a ciertos planetas errantes, 

pero que, de todas formas, ellos viajan en el 

espacio con discos madre, que pueden llegar a un 

diámetro de 5 km. o más. Asimismo, en ellos hay 

miles de individuos que pueden vivir co mo en su 

planeta, produciendo todo lo que se necesita en el 

disco mismo y, además pueden embarcar 

diferentes discos, como el suyo, más grandes y más 

pequeños y de otras formas, conforme a las tareas 

que deben desarrollar.  

- La parte exterior del disco que vi  girar, me dijo que 

era el propulsor de su nave; la energía la obtienen 

de los campos magnéticos que hay en el espacio y 

que regulan la fuerza de atracción y de repulsión de 

los planetas. Esta energía es inagotable y terrible; 

de ella obtienen igualmente l os medios de defensa. 

A propósito de defensa, quise preguntarle 

enseguida si nunca encontraban enemigos o podía 

existir peligro para ellos en el espacio. Me respondió 

medio sonriendo que ellos no tienen enemigos y 

que,  de todas formas, no buscan causar con flictos 

en ningún planeta. Por lo que respecta a un peligro 

en el espacio, lo único a lo que deben estar muy 

atentos, es a ciertos planetas, que tienen una 

terrible atracción magnética, que,  sólo rozando el 
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margen de tal energía, se verían absorbidos en el  

vértice central sin esperanza (¿serían los famosos 

agujeros negros? Fueron  descubiertos en 1.971).  

- Yo le pregunté: Si desarrolláis una enorme 

velocidad... ¿cómo y cuánto tiempo empleáis para 

pasar de una galaxia a otra? Me miró de nuevo con 

gran intensid ad y me hizo comprender que ellos las 

distancias pueden eliminarlas al instante, mediante 

transferencia de energía.  

- En este momento quise preguntarle cómo no 

intervienen nunca con sus avanzadas técnicas para 

ayudarnos o enseñarnos algo, y si nunca llegaría  el 

tiempo en que nuestra tecnología llegaría a su 

nivel. Me miró con una expresión casi triste, 

haciéndome comprender que ellos deben respetar 
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la Ley Cósmica, que veta toda interferencia sobre 

cualquier problema; y por lo que respecta a la 

evolución técni ca, me dijo que en el próximo futuro 

no la alcanzaríamos porque nuestro planeta está 

todavía en fase de ajustamiento:  

- "EN UN PRÓXIMO FUTURO, SERÁ INEVITABLE UNA 

CATÁSTROFE QUE MODIFICARA EL 80% DE LA 

ACTUAL CONFIGURACIÓN DE NUESTRO PLANETA, 

CON LA CONSECUENCIA DE QUE SÓLO UNA 

MÍNIMA PARTE DE LOS SERES VIVIENTES SE 

SALVARÁN, PUDIENDO VIVIR SÓLO SOBRE UNA 

ESTRECHA FRANJA DEL PLANETA". Algo semejante 

me había dicho en su día también el eremita. Lo 

que, de todas formas, no me había asustado, 

porque, tengo que decir, que tengo de la muerte 

una concepción completamente distinta que la de 

la mayor parte de mis semejantes. 

(Desdichadamente).  

- Mirando de vez en cuando hacia el robot, advertí 

que se estaba reduciendo; el cilindro se acortó con 

las piernas; el anillo q ue circundaba el cilindro se 

encendió con una luz fosforescente naranja con 

reflejos lilas, y rozando el suelo, se dirigió hacia el 

centro del disco, del cual bajó de nuevo aquella 

extraña luz, y allí subió como absorbido. Comprendí 

que se estaban yendo y un espanto me invadió el 

alma al pensar que no le volvería a ver más. Quise 

pedirle que me llevara con ellos; sería lo mismo 

para mí si no volviera. Pero él me hizo entender que 

esto era absolutamente imposible.  
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- Mi organismo no soportaría ni siquiera un  instante 

sus vibraciones magnéticas, le pedí entonces si no 

podía, al menos, darme algo suyo; también esto me 

denegó. Entonces, cogido por la desesperación, me 

arrodillé y llorando, le rogué que no me abandonara 

de ese modo. Entonces él me inmovilizó con su 

maravillosa mirada, dándome al instante una 

sensación de paz y de tranquilidad y, al mismo 

tiempo, alargó su brazo derecho y rozando mi 

hombro izquierdo, me sentí levantar del suelo como 

si fuera una pluma. Alargué después las piernas 

para tocar el suel o, y me dijo: -eres muy valeroso, 

has tenido dos veces fortuna; primero, si hubieras 

llegado sólo un metro más adelante, habrías sido 

desintegrado por nuestro campo magnético 

protector; segundo, has tenido la posibilidad de 

conocernos y vernos como realmen te somos. 

Después, levantó el brazo derecho en señal de 

saludo y retrocediendo con sus largos pasos, 

rozando sólo el suelo se dirigió hacia el centro de la 

nave, donde también él fue absorbido  hacia  arriba. 
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La luz desapareció y de la abertura no quedó 

nin guna señal.  

- Yo entretanto, fui empujado lejos del disco por una 

fuerza desconocida; a pesar de cuanto hiciera, no 

conseguía pararme. Era co mo si fuera el aire quien 

me empujara. Llegado a unos 300 mts. del 

vehículo, pude pararme. Con emoción me puse a 

mira r la partida. La luz ovalada que envolvía al 

disco se debilitaba lentamente. Vi retirarse las tres 

patas que sostenían al disco; también aquí, apenas 

metidas dentro, no vi más la menor huella, como si 

los orificios se hubieran soldado de nuevo. En la 

cúpul a vi después a los seres extraterrestres, 

asomaban sólo con la cabeza y los largos brazos, 

haciéndome siempre señales de saludo que yo 

intercambiaba como un loco.  

- Debo decir todavía, que tendría 1,60 mts. de altura, 

era un poco más bajo que yo. Me sorprend ió que 

apenas retiradas las tres patas, la nave permaneció 
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inmóvil a dos metros del terreno suspendida en el 

aire. Sentí después un leve rumor, y la parte 

exterior del disco comenzó a girar, una parte en un 

sentido y la otra en el otro; al mismo tiempo, se ntí 

como si, durante un instante, se pusiera en 

movimiento una sierra circular y una luz difusa 

entre el amarillo naranja, rojo y violeta, salía de las 

dos partes rotantes; tenía colores como los de la 

llama oxhídrica de soldar. En este momento, el 

disco c omenzó a oscilar ligeramente como si 

quisiera saludarme todavía. La luz sobre la cúpula 

se apagó; la luz que envolvía a la nave desapareció 

del todo y sólo la parte exterior del rotante 

emanaba esta extraña luz que se intensificaba 

siempre más.  

- Ver a aquel  enorme objeto elevarse de ese modo, 

sin el menor ruido, me producía una fascinación 

que no puedo describiros. Después, llegado a unos 

tres o cuatrocientos metros de altura, emitió como 

un silbido durante una fracción de segundo, que 

casi me laceró los tím panos; la luz se volvió 

blanquísima, deslumbradora y, como el relámpago, 

desapareció en el cielo como una bala. Yo 

permanecí allí atónito, si así se puede decir, sólo 

entonces me di cuenta de que estaba empapado de 

sudor. El aire era muy cálido y el olor p enetrante; 

hasta el terreno que toqué estaba tibio y la niebla 

se había disipado. En el cielo brillaban las estrellas 

y en torno mío había completa oscuridad. Intenté 

encender la linterna, pero no funcionó; entonces 

arranqué a oscuras hacia el coche. Mi es tado de 
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ánimo era confuso, entre la alegría y la 

desesperación. Me pinché con un alfiler para 

convencerme de que no había soñado. Puse en 

marcha el coche que, entre otras cosas, tenía salido 

un polo y la batería estaba casi descargada, a pesar 

de que sabía  muy bien que era eficiente al máximo, 

miré la hora, pero el reloj estaba parado a las tres 

y diez. De todos modos, me dirigí hacia el puerto 

Sella para bajar a Campitello donde mi tía.  

- Por la mañana temprano me puse en un rincón del 

bar y comencé a hacer el croquis del UFO y a 

escribir todo lo que sabía. Mi primo vino a 

saludarme al entrar, y probablemente se había 

dado cuenta de que me había sucedido algo, porque 

me preguntó qué había proyectado. Yo procuré con 

un poco de diplomacia, hacerle alusión de lo  que 

me había pasado,  pero él, por respuesta, me dijo 

que probablemente había cogido una fuerte 

borrachera (nunca he estado borracho en mi vida, 

soy de ideas antialcohólicas).  

- Volví a Bolzano, no me sentía muy bien, tenía un 

desasosiego terrible por todo e l cuerpo, que me 

produjo unas manchas rosas, y me sentía muy 

débil.  

- Intenté contar a los amigos con discreción mi 

historia, pero la reacción me desaconsejó insistir. 

Fui al lugar para fotografiar al menos, las señales 

dejadas por las tres patas en el terre no.  

- Mi sorpresa fue que, en aquel cerco de unos dos 

metros, que aquella extraña luz emanaba sobre el 

terreno, la hierba era más del triple de alta que el 
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resto. A aquella altura, unos 2.200 m. la hierba 

crece como máximo, 20 cms. Fui al coche, cogí un 

dest ornillador y una bolsa de nylon; regresé al 

lugar y cogí una hermosa planta con una flor roja, 

con raíces y tierra; puse todo en la bolsa, para 

llevarlo a América donde mi hija, en California.  

- El reloj tuve que tirarlo porque siempre se 

retrasaba; lo llevé  varias veces al relojero, pero 

inútilmente; me compré uno nuevo. El desasosiego 

se me había pasado, pero las manchas 

continuaban. Me di cuenta de que perdía muchos 

cabellos. Pensé en curarme con miel cruda, yema 

de huevo y uvas, e hice al mismo tiempo una  cura 

a base de píldoras con extracto de ajo; ya después 

de 5 ó 6 días, me sentí mejor; con el tiempo me 

crecieron de nuevo los cabellos.  

- En América llevé la planta a Cincinnati, a la Agencia 

Federal de Análisis de la Agricultura. No tuve 

respuesta de nadie. Regresé a Europa 

desilusionado, pero en mi interior me sentía 

privilegiado, por haber tenido tanta fortuna al 

encontrar a un extraterrestre y disfrutar, aún que  

por poco tiempo, de su presencia y de su magnífico 

vehículo espacial.  

- Entretanto mi histo ria ha dado la vuelta al mundo 

y fue tratada en revistas de ufología y 

parapsicología del globo.  

- He sido invitado en diversos países a dar 

conferencias sobre el fenómeno UFO. En el 

congreso internacional de Mains, en Alemania, tuve 

la ocasión de encontrar a otras personas de 
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diversos países que tuvieron también la fortuna de 

encontrar a los extraterrestres.  

- Espero que la gente con el tiempo se convenza cada 

vez más de cuán pequeños y miserables somos, en 

comparación con el Universo. Que hay millares de 

plan etas habitados por maravillosas criaturas que 

viven en armonía con la naturaleza y con Dios.  

- Quizás esta convicción nos lleve más cerca del 

Creador de todas estas maravillas, pero,  sobre 

todo, pueda derrotar en nosotros el egoísmo, que 

es la causa de todas nuestras desgracias.  

Todos estaban pendientes de mi lectura. No hice ninguna 

pausa. Sin darme cuenta y expectante por cada línea que 

tenía delante no pude parar, pero a nadie le m olestó. Fede 

miraba las caras de todos y cada uno.  

- ¡Bien amigos! ¿Os ha gustado?  

 

- ¡Demonios! -Dijo Bob -  No sé  si el contacto es real 

o es inventado, pero he escuchado un relato 

precioso, cargado de sabiduría.  

 

- Te aseguro, querido amigo, que Walther era un a 

persona honesta. No ganaba nada inventándose 

esta historia, entre otras cuestiones porque le 

perjudicaba más que beneficiarle. Vivíamos del 

trato con la  gente y una imagen de personas 

desquiciadas no nos venía bien. Italia es un país 

tradicional con una tradición religiosa muy atávica. 

Walther tuvo una gran valentía para enfrentarse a 

las críticas y a la burla.  
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- Este tema lo había olvidado, pero ahora que lo he 

rememorado lo veo de otra manera. La historia es 

la misma, pero en aquellos años yo era joven y  

poco reflexivo. Ahora con setenta años, mis 

prioridades son distintas y ciertamente me ha 

conmovido.  

 

- Pues yo os digo una cosa -comentó Ben el 

holandés -  a mi todo esto me produce una tremenda 

frustración, pues estoy escuchando historias 

extraordinarias de  seres elevados y f raternales, con 

una tecnología infinita, que viven cientos o miles de 

años. Luego retornamos a casa y tanto Annete 

como yo, comparamos sin querer todo lo escuchado 

con la realidad de nuestra sociedad donde mueren 

veinticinco mil niños de  hambre al día, hay guerras, 

asesinatos, degradación de la naturaleza y una vida 

indigna y miserable de cientos de millones de seres 

humanos. Vivimos en una sociedad donde solo 20 

personas tienen más dinero que cinco mil millones 

de seres humanos y como po déis comprender toda 

esta comparación nos hace reflexionar con la idea 

de que nunca llegaremos a conseguir esa calidad 

ética y social de vida o bien tardaremos muchos 

milenios de dolor y sufrimiento.  

 

- Estoy de acuerdo Ben, pero estas historias y estas 

utop ías nos muestran la meta y la referencia hacia 

donde debemos encaminar nuestros pasos. Estas 

quimeras nos hacen soñar e imaginar y la 
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imaginación es el mecanismo indispensable de la 

evolución -Dije yo -   

 

- Bueno, queridos amigos, hasta ahora habéis 

escuchado  historias muy enternecedoras de 

extraterrestres, pero os aseguro que la realidad es 

mucho más cruda y dolorosa -Afirmó Esteban -  

Desde hace millones de años nos visitan cientos o 

miles de civilizaciones, algunas han vivido ciclos 

completos de desarrollo, o tras nos han creado o 

mejorado genéticamente, pero también es verdad 

que las menos nos han utilizado y manipulado en 

forma perniciosa.  

 

- En Nuevo México se ubica la Base de Dulce, se trata 

de un mundo subterráneo, una base altamente 

secreta, operada por humanos , así como por 

reptiles alienígenas y su casta de obreros, los 

comúnmente encontrados grises.  

En ese infierno se producen experimentos 

gen éticos y aberraciones mezclando humanos con 

animales. Allí son llevados personas secuestradas a 

la fuerza y sin piedad alguna se les quita la vida se 

utilizan sus órganos y se supera con creces la 

propia historia de Frankenstein . 

La vigilancia resulta extr ema. La aparente 

simplicidad de la superficie se convierte en una 

mundo complejo y altamente tecnificado en su 

interior.  

Las cavidades fueron realizadas mediante fuertes 

explosiones at ómicas, en los que se construyeron 
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siete niveles de túneles, salas y alm acenes con 

niveles progresivos de seguridad que ni el propio 

presidente puede acceder.  

Oficialmente se trata de una base utilizada por los 

servicios médicos aplicados a personas enfermas y 

a voluntarios . Cuando la realidad es mucho má s 

cruel. El hermetismo  es tal que cualquiera que 

osase traspasar el nivel de seguridad asignado o 

vertiera alguna información fuera de la base lo 

pagaría directamente con la muerte.  

Los laboratorios y actividades ubicados dentro de la 

base están dedicados a l os campos de energí a 

áuricos de humanos.  Viajes astrales o del cuerpo 

espiritual y manipulación.  Estudios PSI . 

Aplicaciones de control mental y análisis de lo 

mismo.  Reconocimiento de la memoria del cerebro 

humano, adquisición y transferencia.  Manipulación 

de la Materia.  Clonación embriónica  humano -

alienígena . Réplicas rápidas del cuerpo humano por 

medio del uso de transferencia de energía -materia 

completa con la memoria del individuo desde 

bancos de memoria de computadora con red 

neural. y otros avances científicos.  

Los hombres, mujeres y niños  que se decía que 

eran mentalmente retardados eran, de hecho, 

víctimas de abducción  que las tenían sedadas.  

Allí había personas  declarada s como desaparecida s 

en su s pueblo s natal es, después de desaparecer 

repentinamente, dejando atrás a sus traumatizadas 

familias, quienes seguían pistas hasta llegar a 
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callejones sin s alida y repartían fotos y pasquines, 

sin resultado alguno . 

En 1978, las tensiones dentro de la base de Dulce 

estaban extremadamente aumentadas. Varios 

técnicos se se guridad y de laboratorio comenzaron 

a sabotear los experimentos genéticos. Finalmente 

entraron en erupción los nervios y la paranoia, 

hacia lo que comúnmente fue referido como las 

Guerras de Dulce. Fue una batalla literal entre los 

reptiles y los humanos p or el control de la base de 

Dulce. Fueron los reptiles más que los humanos que 

estaban empujando la ñGran Mentiraò, e insist²an 

en usar a los humanos en sus experimentos, Y 

aquellos que no sobrevivían los experimentos eran 

usados como ófuentesô para los tanques de proteína 

l²quida que óalimentabanô tanto a los fetos 

embriónicos de grises como a los grises adultos, 

como fuente de nutrición.  

Los reptiles aniquilaron al contingente humano 

debido a su alta tecnología.  
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Poco después se firmó una tregua que en principio 

dura hasta el día de hoy.  

Dentro del mundo de la conspiración, estos 

reptilianos, no solo controlarían esta y otras bases 

subterráneas, sino que dominan la voluntad de las 

personas, sobre todo de los políticos, con los que 

habrían hecho pactos d e colaboración.  

Como podéis ver hay teorías para todos los gustos. 

A un testimonio de 

naturaleza angélica y 

positiva le sigue uno 

de perversidad. 

Extraterrestres 

buenos y malos que 

siguen en su 

ancestral lucha desde 

el tiempo en que, 

ellos mismos, 

conside rados como 

los antiguos dioses, 

emplearon armas y 

medios para 

aniquilarse 

respectivamente.  

 

- Es decir, que,  entre las conspiraciones de esos 

lagartijos y el sistema de cuatro capitalistas, aquí 

los seres normales no pintamos un carajo -Dijo 

Bob -  En definit iva,  hagamos lo que hagamos no hay 

esperanza.  
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- Pues tal y como va la civilización me temo, querido 

Bob, que vamos hacia el auto -aniquilamiento, 

sobre todo porque por primera vez en la Historia 

del hombre nos enfrentamos a un enemigo que nos 

va a diezmar; es  decir, el planeta, El cambio 

climático. Faltará el agua, la energía y los 

alimentos, Habrá superpoblación y dada la locura 

colectiva y globalizada no creo que estemos muy 

lejos de la tercera guerra mundial -Dijo Esteban -  

 

- Mira Esteban lo que nos estás con tando -Dijo 

Marina -  me deja con un profundo sentimiento de 

impotencia y de falta de libertad cuando nos dices 

que el mundo está  regido por unos desalmados, 

que,  a su vez, están manipulados por unos 

lagartijos o reptiloídes ¿Qué podemos hacer? No 

hay otras entidades superiores a estas que nos 

liberen.  

 

- El problema Marina, es que las entidades superiores 

pueden intervenir siempre que nos invadan o se 

impongan a la fuerza, pero no pueden hacerlo 

cuando los gobiernos de algunos de nuestros países 

más poderosos  han pactado con ellos. Si hay un 

pac to debe n respetarlo. Salvo que el planeta se vea 

en serio peligro.  

 

- O sea que, les preocupa más el planeta que 

nosotros.  
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- No Marina, no, por supuesto que les preocupa , pero 

en el planeta viven otras especies y otros seres bajo 

tierra y deben protegerlos. El ser humano no puede 

evitar morir, pero el espíritu es inmortal. Si en 

algún momento determinado no existe el planeta o 

la vida es imposible sobre el mismo ¿Dónde 

ree ncarnaremos?  

En estos meses se ha puesto de moda un libro de 

William T ompkins, un ingeniero del programa 

espacial, que a sus noventa y cuatro  años ha 

publicado sus memorias y manifiesta cosas que 

tienen algo que ver con la historia  de Hans . 

Este ingeniero 

dice que 

extrater restres 

reptiles 

ayudaron a la 

Alemania nazi  a 

construir el 

programa 

espacial secreto en la Antártida en el período previo 

a la segunda guerra mundial,  las sociedades 

secretas alemanas  y las SS,  nazis  fueron guiadas a 

tres grandes cavernas en la Antártida por 

extraterrestres reptilianos,  según el ex agente de 

inteligencia de la armada de los Estados Unidos . En 

su última entrevista en la televisión en E xonews,  

Tompkins describe cómo los reptiles ayudaron  a los 

nazis alemanes a construir bases subterráneas en 

las cavernas remotas de la antártica,  ubicadas junto 

a una caverna má s grande controlada por los 
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reptiles.  Dice, igualmente que los alemanes  

comenzaron con equipos  y suministros 

desplazá ndolos a la A ntártida ya en el 1913,  que 

coincide históricamente con la segunda  expedición 

a la antártica alema na del 1911 -1913.  Este período 

coincide también con el papel creciente de las 

sociedades secretas alemanas  en la exploración de 

lugares alejados del mundo  par a el conocimiento 

oculto.  El traslado de los equipos se aceleró en el 

período previo a la segunda guerra mundial.  En su 

entrevista, T ompkins cita el año  1934  como el 

comienzo de esta aceleración.  

 

Reveló que se había llegado a acuerdo s secretos 

entre el ré gimen de H itler y los reptiles draconianos.  

Pero la información de Tompkins nos da una clave 

interesante y que responde a tu pregunta, querida 

Marina, cuando en el programa de radio afirmó:  
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ñEn cuanto a nuestra situaci·n actual hoy en d²a, 
se ha aceptado que tenemos un número de 

vehículos diferentes, que son en realidad planetas 
que son huecos, que se mueven a través de la 

galaxia para supervisar a los buenos y a los malos, 
las guerras y las no guerras, gente que se 

aprovecha de otras personas en planetas de 
estrellas diferentes, y que, a partir de alrededor de 

un año y medio atrás, uno de ellos se encuentra 
estacionado en las afueras del sistema solar.  

- Y ha estado allí durante el pasado año y medio. Y 
este vehículo es bastante grande, y tiene más de 

2.000 personas de diferentes civilizaciones 
extraterrestre a bordo en calidad de observadores 

y como monitores.   
- Y está estacionada ahí fuera, monitoreando lo que 

está pasando aquí desde los roman os, desde 
mucho antes de los romanos.   

- Han bloqueado a los extraterrestres que están 
aquí, están bajo tierra en las cavernas,  impidiendo  

que salgan, y no están permitiendo a sus amigos 
entrar.  
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Entiendo que hay dos objetivos. Uno de ellos es 
para anular el  problema con el Sol.   

El Sol está vivo. ¡Bie n!  Las estrellas están vivas. 

Creo que es muy difícil aceptar esto. Y tienen 
estados de ánimo. Y no hay demasiadas estrellas 

en nuestra galaxia en comparación con muchas 
realmente grandes, pero todas las estrell as se ven 
afectadas de alguna manera por el Sol.  

Si el Sol estorn uda, toda nuestra comunicación; la 

radio, la 
electrónica. 

Todo se ve 
afectado .  

Así que está 

este grupo de 

personas ;  
como  se quiera 

llamarlos, que 
están tratando 

de anular 
principalmente los  efectos en una región, que no 

es igual que el sistema solar o nuestro sistema 
estel ar, sino que hacen esto como una misión para 

que los niveles de catástrofes, las cosas que 
causan peligros para la gente y para el planeta, 

sea menor.  Por lo que podemos ve rnos afectados 
fácilmente.  

Los seres que se encuentran en esa esfera, están 
pre ocu pados  con el Sol.  Eso es lo que más les 
preocupa . 
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Están muy preocupados por las situaciones 
desarrolladas por los reptilianos que no son 

tolerables en su forma de vida, y esto debe ser 
corregido. Ellos deben haber estado haciendo su 

tarea el tiempo suficiente como para sentir que el 
pequeño planeta Tierra ya lo ha soportado durante 

un tiempo suficientemente largo, y eso necesita 
ser corregidoò 

Como puedes ver Marina, por en cima de todos 

existen unos seres con una tecnología superior 

capaz de poner en su sitio a los reptilianos o como 
les llama Bob , los lagartijos.  

Pero no nos engañemos, amigos, estos seres 

reptiles tienen una tecnología impresionante. 
Además , son expertos en  toda la rama biológica. 

Tienen la capacidad de replicar un cuerpo humano 
con la misma precisión y exactitud del original. 

Como habréis visto en las películas, se pueden 
revestir de piel o crear clonaciones de cualquier 
sujeto.  

Podemos estar aquí sentados  varios días hablando 

de conspiraciones, civilizaciones y otras hipótesis 
de desinformación abrumadoras que no solo, no 

nos darán luz, sino que nos equivocarán todavía 
más. Como os he dicho si os metéis en Internet 

veréis todo tipo de barbaridades,  canaliz aciones, 
mensajes del má s allá a cuá l más pintorescos.  

- Entonces, ¿según me estás contando, mis 
compatriotas que dejé en la base estaban 

realmente en contacto con estos seres - reptiles? Yo 
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te aseguro Esteban que los vi y aunque han 
pasado más de sesenta años, no tengo la 

sensación de que eran repulsivos, me parecían 
humanos.  

 

- Seguramente Hans. Pero no convivíais con ellos. 
Tan solo os visitaron y como antes dijiste tampoco 

interfirieron en vuestro progreso ¿Quién te dice a 
ti que esos seres que viste no t enían un disfraz 

biológico para no asustaros? Ya sé  que puede 
parecer extraño,  pero no es algo descabellado; es 

más, puedo contaros el caso de una buena amiga 
mía, Russer Castellvi, que vivía en Barcelona y era 

por aquel entonces empleada de las bodegas de  
San Sadurní de Noia. Esta chic a fue duplicada con 

una réplica exacta de ella, hasta el punto que 
durante unas semanas las dos Russer estaban en 

dos sitios a la vez con numerosos testigos. Un día 
un excelente amigo se encontró con Russer, 

preguntándole por el extraño comportamiento de l 

día anterior. Al parecer este chico cogió a Russer 
en su coche para hacer un trayecto y en la mitad 

del camino mi amiga le provocó y le indujo a 
hacerle el amor. Hecho este que fue consumado. 

El chico no podía entender el comportamiento de 
Russer pues esa f orma de proceder era impropia  

de ella. Fue Russer la que se quedó petrificada 
cuando le estaba contado esa aventura. 

Finalmente pudo demostrar al muchacho que ella 
en ese día y en esas horas estaba trabajando en 

las bodegas, tal y como lo atestiguaron sus 
compañeros. Fue entonces cuando saltó la alarma 
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al comprobar que Russer había sido vista en 
numerosos lugares y en diversas situaciones, 

mientras que la real estaba en otro lugar. Pero no 
acaba ahí la cosa, puesto que la compañera de 

piso de mi amiga apare ció una de esas mañanas 
con un extraño tubo que se introducía en la piel a 

la altura de un ovario. Al parecer alguien con unas 
capacidades impresionantes se había llevado el 

esperma de un humano y los óvulos de la 
compañera de Russer.  

- Venga Esteban, no nos  cuentes batallitas -dijo 
Bob -  

- ¡Mira que eres incrédulo Bob!  Y te entiendo, 
puesto que es difícil de aceptar, pero en este caso 

tendré mucho gusto en mostrarte los testimonios 

notariales y las investigaciones realizadas, que 
todavía las conservo en un doss ier completo que 
tengo en casa.  

 

- ¡Lo siento Esteban! Sé que soy el díscolo del 

grupo, pero debes entender, que todo lo que estás 
contando es casi imposible de digerir.  

 

- Estoy de acuerdo Bob, es por eso que no me 

molestan tus comentarios. Todo pasa por 
inve stigar imparcialmente. Yo empecé a los 

dieciséis años y ahora mismo tengo sesenta y 
cinco. He dedicado casi toda mi vida a este tema 

y descartando un alto porcentaje de dudas, 
errores o falsedades, finalmente me he 
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encontrado con una realidad bien contrast ada que 
me permite decirte que no estamos solos, que 

siempre fuimos visitados por entidades  del espacio 
y que hay otra realidad oculta manipulada por  

algunos gobiernos y poderosos, que finalmente 
saldrá a la luz. De hecho , estos años, con la 

comunicación están mostrándose mucha de esta 
realidad oculta.  

La reunión se extendió hasta la tarde. Lo pasamos, como 

siempre, de maravilla. Se habló de conspiraciones, de 

ángeles, de lagartijos, de misterios , mezclado todo ellos 
con achaques, artrosis y cuentos de vie jos. Pero puedo 

aseguraros que tanto, para mí , como para mis amigos, 
estos están siendo los mejores años de nuestra vida.  

Pocos días después de esta reunión tuve que acompañar 

a Bob, en mi furgoneta al aeropuerto de Santa Cruz de la 
Palma.  

Una bella joven,  de ojos enormes y llamativos, pelo negro 
y formas perfectas salió corriendo de la puerta de salida 

y se abrazó con fuerza a Bob. Se fundieron en un 
prolongado lazo amalgamado de lágrimas, gemidos y 

caricias. Un joven alto, con el pelo corto y camisa muy 
llamativa permanecía parado detrás esperando a que le 
hicieran caso.  

- Mira Papá, te presento a mi novio, Mathew , es 
compañero mío en la NASA.  

Luego Samantha me dio un abrazo y enseguida me 
preguntó.  
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- ¿Se ha portado bien este gruñón?  
- Ya le conoces. Tiene tal energía que a este paso 

nos entierra a todos.  

Yo conocía a Samantha desde el tiempo en que vino a 
realizar el master al observatorio del Roque y  tanto María 

como yo la integramos sin esfuerzo como si fuera una hija 
más para nosotros.  

Les trasladé con la f urgoneta hasta las afueras de Los 
Llanos de Aridane, cerca de la Laguna, a una casa rural 

que Bob había alquilado meses antes donde tenían la 
intención de permanecer un mes entero.  

Bob dejó pasar una semana antes de invitar a todo el 

grupo a la casa de amb os, pues era una casa de campo 
con una zona ajardinada muy grande y una pérgola 

cubierta con una sombra muy acogedora. Algunos ya 

conocían a Samantha de años anteriores, pero otros no, 
por lo que tuvieron que dar la razón a Bob, cuando 

afirmaba que su hija  adoptiva era la mezcla perfecta de 
Henry y Sunita, los seres más maravillosos que el viejo 
gruñón había amado mientras vivían.  

Mathew se reveló como un muchacho encantador y desde 
luego muy enamorado de Samantha, pues estaba 

pendiente en todo momento de e lla con esa expresión que 
revela la inocencia de un amor sincero y entregado. Nos 

cayó bien en el grupo por lo que se acordó someterle a la 

iniciaci ·n m§s secreta y misteriosa de la ñLogia Sagrada 
de la Caba¶aò 

Brandan que hacía de maestro de ceremonias no s 

sorprendió a todos cuando salió del cuarto de baño de la 
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casa vestido con uniforme de gala de militar de marina de 
la armada de Irlanda. Estaba realmente guapo, con sus 

condecoraciones colgando de la casaca y su gorra marcial 
parecía un guerrero hiperbór eo.  

Hicimos un círculo y pusimos a Mathew en el centro. El 

muchacho no sabía si estaban jugando con él o era algo 
más serio. Todos conteníamos la risa. Brandan se había 
puesto un sable a un lado del uniforme.  

- Mathew, arrodíllate  

El muchacho miró instint ivamente a Samantha. Esta le 

hizo un leve gesto de cabeza afirmativo. Luego Brandan 
sacó la espada y golpeo tres veces al muchacho 
alternativamente en cada hombro.  

- Con este gesto te hacemos miembro de la Logia 

Sagrada de la Cabaña. A partir de hoy tendrás  que 
tomar un café cada mañana mirando hacia la is la 

de San Borondón, la Shambhal a de los iniciados , 
donde tendrás que regresar de vez en cuando para 

renovar tus votos de solidaridad y amor hacia sus 
miembros.  

Mathew no sabía si estaba ante un grupo de chalados o 
estábamos tomándole el pelo. Luego le abrazamos entre 

risas y gestos de alegría. Era una broma bien planificada, 
pero para un nativo americano los ritos y estas extrañas 
historias europeas le sonaban a cuento de hadas.  

Después pasamos el día com o siempre hablando de 
conspiraciones y de misterios. Éramos incorregibles. 

Samantha era muy receptiva a todas estas historias y por 
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supuesto había puesto a Mathew al corriente de nuestras 
aficiones y le había contado la historia de San Borondón. 

De hecho, el muchacho nos confesó el último día de 
estancia entre nosotros, que todas las mañanas había 

salido a la terraza con un café en la mano con la 
esperanza de ver emerger la famosa isla desde el fondo 

del mar. Lo curioso es que Mathew no tomaba café, pero 
le dimos tal dosis de veneno del preciado néctar de los 

dioses que no solo se tomaba un café por la mañana, sino 
que Samantha le tuvo que reprender pues llegó a tomarse 
tantos que no pegaba ojo por la noche.  

A lo largo del año Esteban le había mostrado a Brandan, 

fotos publicadas por la NASA donde se veía claramente 
los montajes fotográficos trucados que se habían 

empleado para desinformar u ocultar paisajes de la Luna 
o de Marte, o bien objetos extraños acomp añando a las 
exploraciones Apolo.  

El ex militar no quería dejar escapar esta magnífica 
ocasión y preguntó a Mathew por estas supuestas 
maniobras de la Nasa.  

El joven miró de nuevo a Samantha y como era lógico 
respondió como todos esperábamos.  

- Tanto Samant ha como yo no trabajamos en el 
sector fotográfico y desconocemos estas prácticas.  

Yo sabía por Bob, que Samantha al igual que los 
empleados de cierto rango de la NASA firman un férreo 

protocolo de confidencialidad y en todo caso Mathew, 
nunca le hubiese r evelado nada a Brandan. Pero pasados 

unos minutos desde que Brandan hiciese la pregunta a su 
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novio, Samantha se acercó al exmilitar y poniéndole una 
mano sobre el hombre le dijo:  

- Amigo mío, Esteban es una persona muy 
inteligente.  

¿Qué quiso decirle con ese  gesto? Para todos nosotros era 

notorio y aceptado que muchas de las fotos de la Luna, 
Marte y otras tantas espaciales estaban claramente 
trucadas por la esa Agencia Espacial.  

Samantha y Mathew fueron felices. El americano se 
enamoró de la isla y se tomó muy en serio lo de ser 
iniciado en la Logia Sagrada de la Cabaña.  

Cuando se marcharon nos sentimos tristes pues nos 
contagiamos de la tristeza de Bob al ver partir a su hija.  

Poco después el inglés me confesó que Samantha estaba 
embarazada y que había so licitad o expresamente la 

presencia de M aría y la mía en la ceremonia que se iba a 
celebrar en la vieja casa de Henry y Sumita al mes 
siguiente.  

- Ya ves Juan, v oy a ser abuelo. La vida se lleva a 

unos, pero regresan de nuevo a través de su 
descendencia.  

Al mes siguiente tuvimos la ocasión de sentarnos en el 

mismo sillón de Henry y Sunita, paseamos por el pequeño 
jardín y nos detuvimos ante las lápidas de aquellos 

pequeños héroes silenciosos y sin saber porque, sentimos 

su presencia, acompañando a Samantha e n aquella 
entrañable ceremonia. Bob no paró de llorar, aquel bribón 
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que parecía el mismo diablo en Tazacorte, aquí se 
mostraba como un corazón con patas vulnerable y 
sensible ante la boda de su querida hija.  

De parte de Mathew tan solo estaban los padres y una 
hermana del mismo. No hubo más invitados. Yo me sentía 

privi legiado por el reconocimiento que se nos había hecho 
por parte de Bob y Samantha.   

Terminada la ceremonia nos trajimos a Bob a la isla y 
como era preceptivo seguimos con las mismas reunione s 

iniciáticas, con el café, los achaques y las pequeñas 
batallitas de unos cuantos jubilados, soñando con el 

espacio, con los ovnis y con los paraísos escondidos en el 
interior del planeta.  
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EPILOGO  

 

Este libro trata de dar un testimonio de admiración  y 
reconocimiento a unos personajes que fueron 

incomprendidos, silenciados o muertos. La historia la 
escriben los vencedores o los que ostentan el poder, 

ignorando lo que les compromete o merma su  hegemonía , 
lo que les desprestigia o altera sus c reencias dogmáticas.  

Lo que no se ha escrito sobre María Orschitsch  se me 
entregó en forma confidencial. No puedo decir la fuente.  

María efectivamente tenía facultades mediumnicas desde 

pequeña, además de una especial capacidad para la 
telepatía. Aunque m illones de personas en el mundo las 

tienen y seguramente mayores que ella, tanto en este 
tiempo, como en el de ella  ¿Por qué Orschitsch  consiguió 

el mejor informe tecnológico de todos los tiempos 
mediante telepatía? La respuesta está en su juventud. 

Siendo todavía una adolescente tuvo una experiencia 
extraordinaria.  

En los primeros años del siglo pasado. En los años 20 se 
sucedieron una serie de tormentas electromagnéticas 

como consecuencia de las cuales se estrellaron varias 
naves extraterrestres.  
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María nació en 1895 de padre croata y madre vienesa. Su 
juventud transcurrió en una pequeña casa  rural a las 
afueras de Viena .  

Contaba con p oco más de dieciséis años cuando una 
mañana poco antes de despertarse escuchó dentro del 

sueño un grito de dolor procedente de un ser humano que 
gritaba su nombre repetidamente. Enseguida se despertó, 

pensando que había tenido una pesadilla, pero seguí a 
oy endo la llamada de socorro y su nombre 

insistentemente. No había salido el Sol cuando corrió  en 

dirección al lugar de donde parecía procedían esos 
lamentos. Tuvo que andar dos kilómetros hasta ver una 

humareda negra acompañada de un olor sofocante que le 
excitaba los ojos y la nariz. Estuvo a punto de volverse, 

pero ahora los lamentos se repetían tanto en su cerebro 
como en sus oídos, por lo que se acercó todo lo que pudo.  

Un extraño objeto metálico descompuesto y semi -

incrustado en el suelo emergía parcial mente del tremendo 
socavón que había producido en su precipitada caída. 

María enseguida dedujo que se trataba de un avión 

accidentado, aunque la forma circular no parecía 
asemejarse a los aviones convencionales que ella conocía.  

Esta vez su nombre sonó im petuoso y cercano. Un 

hombre yacía en el suelo con su buzo de vuelo hecho 
girones y la cara ensangrentada. Se trataba d e un hombre 
alto, con pelo negro  y ojos intensamente azules.  

Los primeros rayos de Sol aparecieron por el horizonte 

iluminando la escena . La máquina impactada tendría 
cerca de ocho metros de diámetro. Era de color plateada, 

lisa y con unas extrañas letras o figuras en el exterior. 
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Tenía a su vez una abertura en forma ovalada, por donde 
seguramente habría salido el piloto. María hizo ademán  

de entrar mientras apoyaba suavemente la cabeza del 
accidentado sobre su rebeca que había doblado en forma 

de almohada. Enseguida escuchó en su cerebro una 
sonora advertencia.  

- No te acerques más o morirás. Tu ropa no está  

preparada para recibir la radiación que emite la 
nave.  

María ayudo a ponerse en pie al accidentado. Era bastante 
más alto que ella y más corpulento, por lo que no podía 

cargar con él. Al parecer aquel pobre hombre tenía 
fracturado un brazo a la altura del  hombro y su cabeza 
sangraba abundantemente.  

María no sabía qué hacer, pero de su inconsciente iban 

saliendo ideas y escenas, quizás producidas por la 
imperiosa necesidad a la que se enfrentaba. Se quitó la 

enagua, la rompió haciendo varias tiras de algodó n e 
improvisó una venda que cubría la cabeza del piloto. 

Luego hizo otra más grande que colocó sobre el cuello del 
mismo, elevando el brazo para sujetarlo en forma de 
cabestrillo.  

Caminaron despacio pues aquel hombre parecía perder el 
equilibrio, el golpe había afectado también a su oído y el 

vértigo le hacía vacilar a cada paso. María lo llevaba de la 
mano.  

La joven deseaba llegar a casa para que sus padres 
pudieran aliviarlo, pero el piloto le pidió que no avisara a 

nadie, que en pocos días vendrían a re scatarle. Aunque 
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era el final del verano, por las mañanas hacía mucho frío 
y aquel hombre necesitaba calor y cuidados. Optó por 

introducirlo en la cuadra cerca de los cerdos y de las 
gallinas. La enorme pila de heno que su padre había 

acumulado desde la pr imavera era el lugar perfecto. El 
calor que emitían los animales era la mejor de las 
calefacciones que podía encontrar.  

No tardó mucho en abrir un amplio agujero donde instaló 
al piloto, luego lo cubrió con una gran cantidad de hierba 

y entró en casa como  si nada hubiese pasado. Enseguida 

pensó en la forma de curarle. Afortunadamente en 
aquellos años las familias austriacas que vivían en la zona 

rural tenían pequeñas provisiones de aspirinas y algo de 
penicilina, pues hacía pocos años que se comercializaba n 

estos productos, pero las zonas rurales apartadas de la 
capital tenían siempre alguna que otra medicina para 
casos de accidentes imprevistos.  

María tomó una aspirina y vertió un poco de penicilina en 
un vaso y salió de casa para aplicárselos al piloto. A quel 

hombre estaba dormido o desmayado. Enseguida pensó 

que podía morir, pero volvió a escuchar en su cerebro 
unas palabras que parecían proceder del accidentado, 
aunque no movía los labios.  

- Tranquila, solo necesito reposo.  Pronto vendrán a 
por mí. Tranq uila no voy a morir.  

María vertió unas gotas de penicilina sobre la venda de la 
cabeza, e introdujo la aspirina en la mano del piloto. 

Luego puso el heno sobre el agujero y siguió con su 
rutina.  
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Orschitsch  había terminado la escuela el año anterior y 
tenía previsto traslad arse a la ciudad para estudiar b al let 

clásico e interpretación. Esos días eran los últimos antes 
de partir. Aquel incidente la había sacado de la rutina, 
acelerando su adrenalina y su imag inación.  

Después de comer María acudió de nuevo al establo y 
comprobó que el piloto había mejorado. Las heridas de la 

cabeza no sangraban y parecían casi cicatrizadas. El brazo 
permanecía inmóvil, pero los mareos habían 

desaparecido. El accidentado no hab ía tomado la aspirina 

y se la devolvió a la joven. María le llevaba en una 
envoltura de tela un trozo de pastel de carne. El piloto lo 
rehusó.  

- Solo necesito agua y manzanas.  

Al poco rato María retornó con una botella de agua y tres 

manzanas. Esta vez el herido lo aceptó y no sin cierta 
dificultad lo ingirió, pues la mandíbula estaba todavía 
afectada por el traumatismo.  

- Sé que te estás haciendo muchas preguntas. A 
estas altura s habrá entendido que mi avión y yo 

no somos convencionales. Ciertamente yo no soy 
de tu mundo sino de un mundo muy distante. Mis 

antepasados fueron los que os crearon y vinieron 
a este planeta hace muchos millones de años.  

He sufrido un accidente  realiza ndo un vuelo de 
exploración. Mis hermanos vendrán mañana a por 

mí. También harán desaparecer mi máquina 
voladora. Estoy en deuda contigo, pues has 
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salvado mi vida. Aunque 
me  vaya tu escucharás 

mi voz dentro de ti hasta 
el final de tu vida.  

La noche pasó r ápidamente. Fue 

de nuevo al amanecer cuando 
María volvió a escuchar en su 

cerebro la llamada del piloto. Se 
vistió rápidamente y 

sigilo samente s alió de su casa, 
dirigiéndose al establo.  

El piloto estaba de pie. María comprobó de nuevo que 
aquel hombretón tenía cerca de dos metros. El 

accidentado puso sobre la mano de María senda vendas, 
dejando su cabeza libre y el brazo cuidadosamente 

pegado al cuerpo. Su cabellera caía lacia cerca de  sus 
hombros. Todavía se veían las magulladuras de su cara, 
pero no habí a sangre.  

Luego tomó a María de la mano y la condujo al exterior. 

Todavía no había amanecido. El piloto señaló con el dedo 
a lo alto. María siguió con la vista el punto señalado y en 

ese mismo instante una luz plateada apareció en el cielo. 
A la misma ve locidad del pensamiento la luz voló hasta la 

vertical de sus cabezas y comenzó a girar sobre sí misma 
en silencio.  

- Gracias María, No nos volveremos a ver,  pero yo 
estaré siempre dentro de tu cabeza. Oir ás mi voz. 

Tú has salvado mi vida. Yo te entregaré un a 
tecnología que te permitirá salvar tu vida dentro 
de unos años.  
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El piloto abrazó con suavidad a la muchacha, se separó 
unos metros. Se giró hacia María, puso su mano sobre el 

corazón para luego proyectarla sobre María . Una intensa 
luz salió de la nave qu e giraba sobre su cabeza y el piloto 

fue ascendiendo por el aire hasta introducirse en la 
misma. Luego casi al instante la joven  vio como aquel 

extraño objeto salió despedido hasta fundirse con las 
estrellas.  

Pasaron los años y en todo momento no dejó de escuchar 

la voz del piloto accidentado. María nunca pudo 

pronunciar su nombre puesto que era un extraño sonido 
más que letras asociadas.  

Una vez en Viena María conoció a un muchacho que le 

facilitó el acceso a otro grupo de personas amantes de las 
ciencias  ocultas y de lo paranormal. Fue a llí  donde María 

perfeccionó sus facultades mediumnicas, realizando 
varias sesiones espiritistas que dejaron asombrados a 

todos  pues no solo transmitía la voz de personas 
fallecidas, sino que los materializaba en forma de 
ectoplasma.  

En aquellos años el mensaje de Hitler cautivó a todos los 

jóvenes y Ma ría junto con su novio se afiliaron  al partido 
nazi. Su fama de excelente médium llegó hasta la 

Sociedad Thule, ante los que realizó varias sesiones 
mediumnicas. Fue en una d e esas sesiones cuando la cara 

del piloto se le presentó a la vez que en escritura 
automática comenzó a escribir cientos de cuartillas en un 
idioma que nadie entendía.  

María conoció a Hitler y a Himmler dentro del seno de la 

sociedad secreta Thule. Y como  se ha dicho y publicado a 
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partir de ese momento la 
Orschitsch  recibió las 

instrucciones técnicas para 
diseñar una astronave. 

También dibujó las rutas y los 
accesos a la Antártida,  así 

como canalizaciones de 
mensajes dirigidos a la 

sociedad por unos seres que se 
hacían llamar los Ariannis.  

María entregó al Dr. Otto 
Schumann información 

específica no solo para 
construir la nave, sino formas de acceder al hiper -espacio 

y los modos y rutas para traspasar agujeros de gusano. 
Orschitsch  reveló algo que la ciencia de aquel tiempo, 

incluso la de hoy en día no había ni imaginado . Fue la 
mejor contactada y telé pata de todos los tiempos.  

Para descifrar los mensajes recibidos hubo que localizar a 

varios pa leo- lingüistas  que finalmente descubri eron que 

esos mensajes estaban escritos en lenguaje de la antigua 
Sumeria.  

Fueron realizados varios prototipos de la nave, hasta que 
se consiguió un modelo perfecto.  

Las SS a partir de esas investigaciones realizaron otros 
tantos discos volantes, aplicá ndoles armamento.  

Efectivamente y como se ha escrito, ingenieros, mano de 
obra y soldados fueron trasladados a la base 211 en la 

Antártida donde culminaron las investigaciones con 
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prototipos aéreos capaces de volar incluso fuera de la 
atmósfera terrestre.   

En 1944 el programa de traslado de material y de 

soldados y civiles a la Antártida se aceleró en la medida 
que la guerra iba mostrando la evidencia de una posible 

derrota. Orschitsch  realizó varios viajes a la base y al 
Tíbet . Pero fue a comienzos de ese  año cuando María 

recibió la recomendación de separarse del movimiento 
nazi pues la s SS iba a utilizar todo ese material para la 
guerra.  

Orschitsch  junto con el resto de videntes de su grupo, los 

que constituían la Orden de la Sociedad Vril , fue 
apartándo se de los ideales nazis vertiendo a partir de 

entonces una información que no satisfizo la ambición de 
la SS. La Gestapo comenzó a recelar de ella. Era una 

persona peligrosa pues era el vehículo  de la mayor y 
mejor información de las nuevas armas y tecnolo gía nazi. 

Si María no se hacía de nuevo útil para los fines de la 
victoria, sería ejecutada.   

Fue también en aquellos meses cuando el grupo Vril 
recibió la información precisa de que sus emisores o 

maestros extraterrestres no estaban en Aldebarán , sino 
en el interior de la Antártida .  

En marzo  del año 1945 los mensajes telepáticos fueron 

apremiantes. Alemania perdería la guerra casi 

inmediatamente. La Gestapo sabía que la derrota era 
inminente y tenía la orden de deshacerse de Orschitsch  y 

de su familia, as í como del resto de videntes de la 
Sociedad Vril. Tenían mucha información y habrían sido 
utilizadas por el enemigo.  
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María tomó a su madre y a su hermana, a las 
componentes del grupo y a sus pequeñas mascotas 

domésticas y cual arca de Noé voló con la astro nave hacia 
el polo Sur del planeta. Una vez allí comprobó que los 
Ariannis no estaban y que nadie salió a recibirla.  

La decepción del grupo fue enorme. Pero las instrucciones 
que recibió a continuación fueron precisas. Todo el grupo 

debía dirigirse a Noru ega para empezar una nueva vida 
pasando de incógnito al anonimato. El final de la guerra y 

la dispersión del mundo nazi les garantizaban su 

inmunidad, pero era preciso que no llamasen la atención 
pues los aliados las buscarían igualmente.  

María y el resto  de las videntes se dispersaron por Suecia, 

y Noruega y nunca regresaron a Alemania. No tuvieron 
problemas económicos, pues la Sociedad Vril había 

recibido ingentes cantidades de dinero de parte del estado 
para realizar sus prototipos. La Alemania de Hitle r fue la 

única nación del mundo que destinó fondos a las 
sociedades secretas.  

Tengo que añadir que María  Orschitsch  no tenía el pelo 
rubio como aparece en la mayoría de las fotos utilizadas 

a modo de propaganda nazi. Tenía una gran habilidad con 
las manos.  Padecía endometriosis uterina  por lo que no 

pudo tener hijos. Para los amantes de lo oculto tengo que 
decirles que tenía cuatro planetas en Escorpio  (Sol, Marte, 

Saturno  y Urano) , de ahí su habilidad para la 
mediumnidad pero en igual medida los tres plane tas 

malignos le causaron los problemas citados en el útero. 
Tenía asimismo una cierta debilidad en los dientes y 

debido a la mediumnidad y al desgaste que este 
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fenómeno 
produce en los 

dotados, 
terminó con 

fuertes 
dolores de 
cabeza.  

Era 
ciertamente 

bella, de pelo 

negro y ojos 
marrones. Era 

autoritaria y 
de un carácter 

fuerte, con 
una gran autoestima. María contaba con cincuenta años  

cuando se estableció en Noruega y allí vivió hasta el final 
de los ses enta . Nunca dejó de escuchar dentro de sí 

misma la conso ladora voz de su amigo el piloto Arrianni, 
al que le salvó la vida.  

Ella dejó este mu ndo plenamente consciente del má s allá, 
pues durante toda su vida estuvo aquí y allá sin que el 

espacio y el tiempo fueran una barrera para ella. Y tal y 
como le había pr ometido , fue su amigo el piloto de su 

juventud el que le recibió en el ñotro ladoò después de 
dejar su malogrado cuerpo en la tierra.   

*****  

Podría rellenar cuartillas de la vida y milagros del 
almirante Byrd, pero cualquiera puede acceder a su 

biografía en internet. Tal solo diré que además de las 
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condecoraciones, reconocimientos y hechos de valentía 
por l os que fue ampliamente laureado , nuestro almirante 

era un ser humano grandioso, bueno y generoso. Era una 
persona fuera de lo común. Fue esta grandeza d e alma la 

que determinó que los Arian nis le escogieran 
expresamente para llevar su mensaje a la superficie. 

Desgraciadamente ni el presidente de los Estados Unidos 
y sus generales estaban dispuestos a aceptar que los 

nazis estaban en la Antártida, que adem ás poseían armas 
que podían aniquilarles en cualquier momento y pasar por 

la vergüenza de la humillante derrota sufrida en la última 
de las batallas de la Segunda Guerra Mundial, la operación 
Highjump.  

Byrd dijo que tal como se le había 

pedido trasmitió esa experiencia al 
presidente  de EE.UU. pero que luego de 

hablar con él fue citado al Pentágono, 
para ser rigurosamente investigado por 

el Servicio Secreto y por un cuerpo 
médico y luego quedar al cuidado  de los 

medios de Seguridad de los Estados 
asumiendo la orden perentoria de callar todo lo vivido, 
por el bien de la Humanidad.  

Permaneció amenazado y en silencio forzado durante 

muchos años hasta que, como legado, decidió dejar por 
escrito su experienci a. Completó su diario de viaje 

apelando a la memoria y la última de sus anotaciones data 
del 30 de diciembre de 1956. Su historia no es muy 

conocida por el común de la gente y ha sido vapuleada 
desde todos los ángulos, pero también ha dado pie a la 

teoría nunca comprobada científicamente, de que nuestro 
planeta sería hueco, tendría dos enormes entradas en los 
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polos y en su interior viviría una civilización mucho más 
adelantada que la nuestra, alimentada por un pequeño sol 
y basados en un permanente estado d e paz.  

*****  

Los mismos elogios deberíamos decir de Nikola Te sla, el 

genio más grande de los últimos siglos , autor de más de 
trescientas patentes, que vivió toda su vida en la 

austeridad, empeñado en entregar al hombre la energía 
libre e inagotable que había descubierto.  

Un ser humano genial cuyos descubrimientos fueron 

robados y atribuidos  a Edison y Marconi y  que fue 
finalmente asesinado y robado por Otto Skorzeny  un 
sicario de la s SS a las órdenes de Hitler.  

Todos ellos silenciados por las fuerzas del mal, 

empeñadas en cercenar  cualquier impulso de libertad e 
int eligencia.  

*****  
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